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1. Introducción: 
Cuando hablamos de billetes lo primero que pensamos es en “la plata”, el valor que tiene 
monetariamente como medio de intercambio. Tenemos una estrecha relación con esos 
papeles que pasan a diario por nuestras manos “casi todo el mundo lo usa a diario en sus 
negocios y transacciones personales y lo utiliza como unidad de valor y de cuenta. No se 
puede decir, sin embargo, que esta asociación constante con el dinero haya dado como 
resultado un conocimiento profundo de su naturaleza. Sigue siendo uno de los instrumentos 
económicos de uso común menos comprendidos por la mayoría”1. Cuando tenemos un 
billete en las manos pensamos en su valor2, en qué podemos adquirir con ese billete si su 
valor es suficiente o si debo sumarle alguna otra denominación. Al ser el medio de 
intercambio su uso es constante y en varios momentos del día los sacamos de nuestras 
carteras inclusive es posible que los veamos más que a nuestros documentos de identidad.  
 
Lo que me pregunto es qué tanto reflexionamos sobre lo que tenemos en nuestras manos 
más allá del placer de comprar, si nos hemos dado cuenta de lo que muestran o si ya lo 
damos por sentado. Después de pensar seriamente en estas preguntas decidí que encontrar 
los significados y la importancia que tenía lo que el billete representaba. Cuando leí el 
catalogo de la Casa de Moneda de Jorge Orlando Melo hubo una frase que me cautivo y me 
llamo a la investigación de estas representaciones. Melo decía que los billetes y monedas 
eran una ventana al pasado, que a partir de ellos podíamos estudiar la historia de Colombia, 
sea económica, social o cultural; el impulso que me produjo dicha expresión me mostró que 
los billetes y sus representaciones eran entonces también una ventana a la memoria y la 
identidad nacional. 
 
Los billetes emitidos en Colombia por el Banco de la República representan la identidad y 
la memoria a partir de la iconografía es decir de su diseño de la o las imágenes que 
                                                            
1
 Lester, Chandler, Introducción a la teoría monetaria, Fondo de Cultura Económica, México, 1973, pág.13. 
2
 “Con la expresión ‘valor del dinero’ se sobre entiende el poder adquisitivo del dinero, la capacidad que pose 
cada unidad monetaria de ser canjeada por mercancías y servicios”, Lester, Chandler, Ob., Cit., pág.20. 
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representan. Peter Burke3 expone la importancia que tienen las imágenes como documento 
histórico, como todo documento ellas nos informan del pasado. En ellas podemos encontrar 
información para lo que no encontramos en los textos, como los criterios de belleza, la 
historia de la vida cotidiana o la historia de la cultura material, sólo por mencionar algunos 
campos. Las imágenes “a menudo han desempeñado un papel en la invención cultural de la 
sociedad. Por ello las imágenes constituyen un testimonio del ordenamiento social del 
pasado y sobre todo de las formas de pensar y de ver las cosas en tiempos pretéritos”4. Son 
los billetes el material visual que muestran los modos en que se ha construido la identidad y 
la memoria, que plantean cuál es la idea de lo nacional. El trabajo con las imágenes que 
planteo para este trabajo se basa en la utilización de éstas como fuente primaria que me 
informan del pasado, del proceso de construcción de lo nacional preguntándole al billete 
qué es lo que se representa e indagando los significados de esas representaciones a través 
del tiempo.  
 
Es importante anotar que las discusiones internas del Banco en la elección de lo que se 
representa y lo que no, de cómo se elabora el diseño no hacen parte de este trabajo por 
diversos motivos. Primero se encontró una dificultad para poder acceder a los archivos de 
la Junta Directiva del Banco de la República por lo que determinar el como se elige la 
imagen y los motivos de los billetes así como las discusiones que se dieron en el interior de 
la Junta no fue posible. 
 
Es entonces necesario hacer algunas aclaraciones. En la Revista del Banco de la República 
durante este periodo no se incluyó las discusiones o los temas tratados respecto a la emisión 
de billetes en cuanto a los diseños, los temas que se trataban en dicha publicación 
correspondían a las decisiones que la Junta Directiva tomó acerca del circulante de dinero 
(masa monetaria) y demás atribuciones económicas que le concernían. Por otra parte, en 
conversación con el profesor Salomón Kalmanovitz quien fue miembro de la Junta del 
Banco de la República (después de la reforma de 1991) comento que el tema del diseño de 
                                                            
3
 Peter, Burke, Visto y no visto, El uso de la imagen como documento histórico, Ed. Critica, Barcelona, 2001. 
4
 Peter, Burke, Ob., Cit., pág.236. 
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los billetes de lo que él recuerda era iniciativa de la Gerencia del Banco y el diseño final se 
elegía por concurso; habría que aclarar que se estaría hablando de un periodo bastante 
posterior al que se está trabajando y por tanto no se puede decir que la elección final de los 
diseños se hiciera de la misma manera. Así mismo comento que la revisión de las actas de 
la Junta seria un trabajo que tomaría años ya que no se sabe como estaría catalogado el 
archivo y aun que se tuvo comunicación con el Secretario de la Junta no se obtuvo 
respuesta sobre la posibilidad de acceder a las fuentes documentales como se comentó 
anteriormente. 
 
Así mismo la creación de la Junta Monetaria en el año de 1963, aun que significo un 
cambio en el manejo de la economía y la emisión de monedas y billetes este no intervino en 
su diseño como expresaron Armando Montenegro quien fue asesor de la JM durante el 
periodo 1986-1989 y Manuel Ramírez quien también fue asesor en el periodo 1984-1985, 
quienes se expresaron claramente respecto al tema comentando. Según Ramírez “Qué yo 
sepa la Junta Monetaria nunca intervino en el diseño, pero no puedo estar completamente 
seguro. Qué yo sepa la Administración nunca consultó a la Junta sobre el diseño”5, así 
mismo expreso sobre el diseño de billetes que esto era “atribuciones de la Junta Directiva 
del Banco, normalmente, cedidas a la Administración del mismo”. 
  
Aclarado este primer punto habría que decir en segundo que lo que se expone este trabajo 
son los contenidos de lo que está en circulación, el análisis de lo dado, basándome en esa 
relación cotidiana que tiene la sociedad con los billetes que está al margen de las 
discusiones y decisiones que toma el Banco. 
 
El Banco de la República es el primer emisor central en el país. Antes de su creación en 
1923 la política era la de banca libre, lo cual quería decir que cada Banco estaba en poder y 
autonomía de diseñar y emitir sus propios billetes fueran estos privados o de los Estados en 
el siglo XIX. Por lo que desde el siglo XIX y hasta 1923 las especies monetarias abundaban 
en el país, unas de carácter local regional y otras a nivel nacional como es de esperarse su 
                                                            
5
 Comunicación vía correo electrónico del 12 de agosto de 2010 
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iconografía era tan diferente como cuanto billete existía. La creación del Banco tuvo 
diversos significados para la economía nacional uno de cuyos aspectos fue la emisión de la 
moneda nacional “al Banco de la República, a partir de su creación en 1923, como Banco 
central del país, le ha correspondido ejercer de manera exclusiva el atributo de emitir la 
moneda legal colombiana…”6. Esto significó que a partir de 1923 en Colombia existió una 
única especie monetaria. Si bien el Banco es el único emisor legal de la moneda en 
Colombia hay un aspecto que es relevante en el periodo que estamos estudiando y es la 
creación de la Junta Monetaria. 
 
La Junta Monetaria (JM) que se creó por el decreto 2206 de 1963 marca un momento 
importante en la política monetaria del país. A la JM se le encarga la política monetaria, 
cambiaria y crediticia que hasta ese momento estaba en manos de la Junta Directiva del 
Banco de la República. Se puede decir que se dio entonces una política más 
intervencionista por parte del Estado (gobierno) en la política monetaria, lo que significo 
una nacionalización de la economía. Es importante aclarar que la JM quedo integrada por 
funcionarios del ejecutivo quienes finalmente tomarían las decisiones sobre lo monetario, 
cambiario y crediticio. Los billetes acogiendo la idea de nacionalización comienzan la 
construcción de una iconografía nacional, una imagen de lo colombiano, esto 
definitivamente no es solo atribuible a la creación de la imprenta nacional, sino que por el 
contrario la creación de la junta monetaria conformada por miembros del ejecutivo retorna 
la emisión de moneda como atributo del estado una soberanía reconocida por la doctrina y 
la jurisprudencia7. En resumen podríamos resumir en las palabras del ministro de Hacienda 
de la época Carlos Sanz de Santamaría: 
 
"Es una nueva experiencia que va a hacer el país; es una etapa también nueva. Si los 
Gobiernos son malos, habrá mal manejo monetario, habrá mala situación en el país 
                                                            
6
 Rafael, Cruz Villamil, “Apuntes históricos de la imprenta de billetes del Banco de la República”, Boletín 
Numismático, 71 (Primer semestre de 2001), Fundación Numismáticos Colombianos, En: 
http://www.banrep.gov.co/billetes_monedas/bm_impt_hist.html 
7
 Jorge Enrique, Ibáñez Nájar, La Junta Monetaria y el Banco de la República como órganos de la banca 
central, En: El Banco de la República, Antecedentes, Evolución y Estructura, Banco de la república, Bogotá, 
1990. 
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y habrá dificultades. Si los gobiernos son buenos mejorará la situación del país. Pero 
es el Estado, representado por el Gobierno el que debe dirigir la moneda".  
"La Junta Monetaria tal y como fue creada, es un ensayo, ensayo que el Gobierno 
confía en que pueda resultar satisfactorio y que sea útil. Es un ensayo para tener un 
control mejor de la moneda y del crédito que el que hemos tenido hasta ahora"8 
 
Será entonces el Estado por medio de los gobiernos el que dirigió la moneda y la política 
monetaria. “De esta forma opera, a partir de 1963, el sistema de banca central en Colombia, 
constituido por la Junta Monetaria como organismo programador y el Banco de la 
República como entidad ejecutora”9. Como se comentó las atribuciones de la JM se 
centraron en la política económica del país, lo importante es señalar el significado que tiene 
el Banco como único emisor legal de la moneda y el hecho de que en Colombia existiera 
una única especie monetaria. 
 
Centrarme en el momento en que se da una única especie monetaria, como billete oficial de 
la República emitido por una banca central, permite ver con mayor claridad la construcción 
de la identidad y la memoria nacional en los billetes que serán desde entonces de 
circulación nacional; en los billetes del Banco de la República se da una representación más 
global, refiriéndonos a que ahora la política monetaria, la emisión de billetes y sus diseños 
eran centralizados. 
 
Si bien el Banco se creó en 1923 y desde entonces se hizo evidente un cambio iconográfico 
en relación con los billetes del periodo de la banca libre, doy inicio al análisis de la 
iconografía en 1959. Cuando las emisiones del Banco muestran un cambio con respeto a las 
anteriores, un cambio que se basa en la creación de la Imprenta Nacional, momento en el 
que el Banco comienza a hacer el diseño e impresión de los billetes en el país ya que “hasta 
la época en que la Imprenta inició sus actividades, el Banco atendía sus necesidades de 
billetes con base en la importación procedente de reconocidas firmas de Europa y los 
Estados Unidos”.10 Los diseños que eran contratados junto con el suministro, no mostraron 
                                                            
8
 citado en: Jorge Enrique, Ibáñez Nájar, Ob., Cit. 
9
 Jorge Enrique, Ibáñez Nájar, Ob., Cit. 
10Rafael, Cruz Villamil, Ob., Cit. 
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necesariamente lo nacional y mucho menos carácter de exclusividad. A partir de 1959 los 
modos de representación cambian, así como los contenidos iconográficos por lo que será el 
momento propicio para comenzar a buscar en los billetes las representaciones y los 
significados de lo nacional. Termino el estudio en 1979, cuando se dio origen a la nueva 
familia de billetes concebidos bajo un mismo parámetro iconográfico y mostrando un plan 
de diseño donde se observaban los cambios significativos con los modos de representación 
del periodo 1959-1979 que fueron emitidos y diseñados según las necesidades monetarias. 
 
El análisis de los billetes en cuanto documento que nos informa del pasado, debe ser 
trabajado teniendo en mente tres aspectos: primero los referentes que se representan, 
segundo sus significados y tercero los contextos donde emerge. Varias son las opciones que 
se desarrollan con las imágenes y el enfoque con el que se trabaje debe tener las 
herramientas que permitan ampliar los tres aspectos mencionados. Uno de los posibles 
modos de trabajar las imágenes es el psicoanálisis, este enfoque no buscaría los significados 
conscientes sino los inconscientes de la imagen sin olvidar que además está marcado 
fuertemente por el concepto de deseo. Además de esto el psicoanálisis tiene como 
característica trabajar con individuos y en este caso buscamos formas de representación de 
lo colectivo11. A pesar de tener en cuenta que tanto la identidad como la memoria y los 
billetes son construcciones sociales que buscan generar cohesión y que además han ido 
evolucionando a través del tiempo, este enfoque no nos proporciona las herramientas 
necesarias para analizar la iconografía de los billetes teniendo presente los tres aspectos que 
se mencionaron al comienzo. Por otra parte el estructuralismo (semiótica)12 para el que la 
imagen seria un sistema de signos, se fijaría en la organización interna de la obra y las 
relaciones entre los signos mismos que la componen, quedando el contexto de emisión de 
los billetes en un segundo plano recibiendo los significados de la identidad y la memoria en 
la relación que hay dentro de ella entre las diferentes representaciones. Por otra parte el 
método iconográfico plantea tres niveles de interpretación, el primero sería la descripción 
preiconográfica en el que se distinguen los objetos representados y las situaciones; el 
                                                            
11
 Peter, Burke, Ob., Cit., Pág. 216. 
12
 Peter, Burke, Ob., Cit., Pág. 219. 
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segundo seria el iconográfico propiamente, en el que se distinguen los significados 
convencionales; y el tercer momento seria el iconológico en el que se revela su significado 
intrínseco13. Este método nos permite acceder a lo que se representa y sus significados en 
sus dos primeros niveles. Sin embargo el tercer nivel seria conflictivo ya que la imagen 
queda reducida a ser el reflejo del espíritu de la época. 
 
Pareciera que se está en una encrucijada y que encontrar una forma de tratar con imágenes 
teniendo en cuenta los tres aspectos que mencionamos no es posible. Sin embargo, sin dejar 
de tener presente el método iconográfico, ya que éste permite reconocer lo que se 
representa y sus significados. La propuesta de Peter Burke -quien nos ha guiado en las 
diferentes formas de tratar con las imágenes-. Plantea que las imágenes deben ser 
entendidas en sus contextos ya que:  
 
 “A) Las imágenes dan acceso no ya directamente al mundo social, sino más bien a 
las visiones de ese mundo propias de esa época. B) El testimonio de las imágenes 
debe ser situado en un contexto, o mejor dicho, en una serie de contextos. C) El 
testimonio de una serie de imágenes es más fiable que el de una imagen 
individual”14.  
 
Así entiendo que los billetes y las imágenes que se representan en él, son producto del 
contexto social, político y económico, que son muestra de cómo se entiende la identidad y 
la memoria nacional. El contexto(s) en el que se emite el billete es insuficiente en la medida 
que sus representaciones muestran referentes anteriores, por lo que el método iconográfico 
es útil para ver los significados y los modos en que han sido construidos esos referentes, 
teniendo en mente que estos también son producto de un contexto social, político y 
económico. 
 
Tomando como punto de partida los puntos anteriormente citados por Burke, el 
planteamiento de trabajo no puede ser desde lo cronológico o desde los referentes de 
                                                            
13
 Peter, Burke, Ob., Cit., Pág. 43. 
14
 Peter, Burke, Ob., Cit., Pág. 239. 
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representación. Hay que hacerlo de tal manera que la imagen en su conjunto nos lleve a 
distinguir lo que se representa y sus significados, para llegar a ubicarlos en el momento en 
que se emite el billete es decir los contexto(s) de producción. Las imágenes de los billetes 
parten de diferentes referentes en el tiempo y están relacionados con los modos en que se ve 
lo nacional, así nos encontramos con personajes, símbolos y lugares que construyen 
memoria y le dan sentido a la identidad nacional; son estos los tres ejes que le dan sentido a 
la iconografía de los billetes y por tanto, es a partir de ellos que buscamos el significado de 
la identidad y la memoria nacional, contenida en los billetes teniendo en cuenta que el 
billete es un medio que muestra lo nacional.  
 
Hay que mencionar como los diferentes planteamientos económicos definen la moneda 
(dinero). Desde la concepción de los clásicos la moneda como tal no tiene ningún valor, no 
es más que el medio de intercambio, el dinero es insignificante. Sin embargo desde los 
neoclásicos la moneda adquiere valor ya que “debido a su influencia sobre la cantidad y los 
tipos de empleo y de producción y sobre la distribución de la riqueza real y de los ingresos, 
es tan importante el dinero como tema de estudio”15. Por otra parte Bruno Theret plantea 
que dejando de ver la moneda como mero instrumento de intercambio para verla como un 
fenómeno social, ella funcionaria como mediadora de las relaciones sociales. Así mismo, 
plantea la confianza social de la moneda entendiendo ésta, compuesta por una confianza 
metódica, que sería la confianza cotidiana que el usuario tiene del valor nominal que 
representa; la confianza jerárquica en la que una autoridad política le atribuye valor y un 
valor ético que legitima a la autoridad política. La relación y existencia de estas tres, revela 
que hay una cohesión política y en virtud de la existencia de esta cohesión representada en 
el Estado, se le atribuiría la soberanía a la moneda y por lo tanto adquiere valor como 
medio de intercambio y mediador de las relaciones sociales. Vemos entonces que la 
moneda toma un significado y valor que va más allá de ser el medio de intercambio y de ser 
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 Lester, Chandler, Ob., Cit., pág.19. 
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la que sustente los siclos económicos, para ser parte de las dinámicas sociales en su 
contexto16.  
 
La moneda como fenómeno social, como mediadora de las relaciones sociales y recordando 
su uso cotidiano, adquiere relevancia como objeto de estudio en sus contenidos 
iconográficos entendiendo que “más allá de la estética básica, los países proyectan su 
imagen a través de su moneda. Lo que un país decide poner en sus billetes, revela lo que le 
parece importante, lo que considera especial y maravilloso, y muestra cómo quiere ser visto 
por el mundo”17. Veremos entonces cómo se articulan a éstos los referentes de 
representación y sus significados, si nos muestran un sentido fragmentado de lo que es la 
identidad y la memoria o si por el contrario se articulan unos con otros mostrando un 
significado claro y completo de lo nacional, pensando siempre en que el billete no es un 
reflejo de la sociedad, sino un producto de las dinámicas políticas, sociales, económicas y 
culturales de la sociedad en que emergen. 
Memoria e identidad: representaciones y significados 
 
Doy comienzo a este análisis iconográfico de los billetes, identificando en el primer 
capítulo los personajes, símbolos y lugares que se han representado en los billetes y cuáles 
son sus significados y cómo éstos se han construido en el tiempo. Los personajes que se 
representan son los de la independencia, tomando como referente iconográfico las obras 
realizadas por artistas académicos a finales del siglo XIX y comienzos del XX o las 
litografías basadas en los dibujos de José María Espinosa que fueron retocadas en Europa. 
Es el personaje que se construye en el siglo XIX el que se representa. Desde ese siglo se 
construye y se hace de estos personajes los héroes. Es este el punto de partida para ver qué 
significado tiene la representación de estos personajes y de sus retratos, teniendo en cuenta 
                                                            
16
 Agradezco la referencia y exposición sobre el autor realizado en el Seminario Historiográfico III de la 
Maestría de Historia dictado por Oscar Rodríguez, Segundo semestre 2008. Bruno, Theret, La monnaie 
dévoilée par ses crises, Vol I, Ecole de Hautes Etudes en Sciences Sociales, Paris, 2007. 
17
 David, Standish, The Art of Money, En: Alberto, Henao Jaramillo, Billetes de Colombia: época del Banco 
de la República 1923-2006, Banco de la República, Bogotá, 2006. 
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que el héroe es una convención europea adoptada en América Latina durante el siglo XIX 
en la construcción de la patria18.  
 
El anverso del billete se dedica a estas representaciones del héroe; personajes que se 
destacaron como ejecutores legítimos del orden. Las características del héroe las define 
Germán Colmenares, a partir de lo que él entiende por el héroe latinoamericano como una 
invención que contenía los rasgos más esenciales con los que se identifica cada pueblo. 
Colmenares muestra la importancia en la construcción del héroe como un modelo a seguir 
por la nación, por su comunidad y los rasgos que le fueron atribuidos buscaban esa 
identificación por la admiración y la emoción patria. Así los rasgos más característicos del 
héroe fueron sus facciones prestigiosas, gallardía, modales distinguidos, facilidad y 
franqueza en el trato19. Sus acciones son ejemplo del buen patriota por su amor y sacrificio 
a la causa de la patria. Cabe destacar entonces que se construye una “galería edificante” 
basada en los próceres de la independencia, en la que el héroe por las características y 
cualidades con las que es dotado es una elección, una construcción, un deber ser. Los 
personajes que se representan en los anversos de los billetes, hacen parte de esa “galería 
edificante” que se construye en el siglo XIX, partiendo de su iconografía. 
 
Los referentes no se limitan a los héroes nacionales. La composición iconográfica se 
completa a partir de la representación de símbolos, el patrimonio y lugares nacionales. Los 
símbolos al igual que el héroe son una construcción del siglo XIX, a partir del modelo 
francés en la adopción de representaciones que identificaran a la República20. Algunos de 
los símbolos que se representan en los billetes son adoptados oficialmente desde el siglo 
XIX como el escudo nacional, mientras que otros son reconocidos como símbolos sin que 
fueran adoptados oficialmente o lo fueran posteriormente como la orquídea. En los 
símbolos que se toman como referentes en las representaciones de los billetes vemos que 
                                                            
18
 Germán, Colmenares, Las convenciones contra la cultura, Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1987. 
19
 Germán, Colmenares, Ob., Cit. 
20
 El caso de la Revolución Francesa es el ejemplo para ver cómo la revolución y el surgimiento de la 
república construye sus símbolos, Ver: Maurice, Agulhon, Pierre Bonte, Marianne. Les visages de la 
République, Decouvertes Gallimard, France, 1992. 
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hay distintos contenidos, conceptos, formas de definir la identidad y la memoria. Por otra 
parte lo patrimonial que precisamente es definido en este periodo, encuentra un campo 
amplio de representación, se dan las representaciones que contienen lugares y objetos 
muebles heredados de diferentes momentos del tiempo. Es por eso que aparece lo 
prehispánico, la independencia y la república, veremos entonces que los conceptos de 
americanismo, republicanismo y nacionalismo atravesarán las representaciones de los 
billetes. En la mayor parte del patrimonio –así como de lugares que no han sido declarados 
como patrimonio- que se representan en los billetes, el Banco ha intervenido por medio de 
su actividad cultural, por lo que veremos que el Banco de la República como ente del 
Estado ha participado en la construcción del patrimonio nacional y el billete se convierte en 
un medio de divulgación no sólo de ese patrimonio sino también de la actividad cultural del 
Banco en la protección, promoción y conservación del patrimonio.  
 
Son entonces los personajes, los símbolos y el patrimonio las representaciones que 
sustentan y le dan sentido a la identidad y a la memoria nacional que el Banco construye 
por medio de la iconografía de los billetes que se emitieron a partir de la Imprenta 
Nacional. Así mismo estos referentes de los billetes no son de uso exclusivo de sus 
composiciones, son ellos referentes iconográficos que circulan y se representan en 
diferentes medios. Teniendo en cuenta estas dos afirmaciones hacer un contraste entre las 
emisiones anteriores a 1959 de los billetes del Banco y con las estampillas en el segundo 
capítulo es una referencia que nos muestra cuales han sido los usos y los modos de 
representación de los personajes, símbolos y lugares. Es una forma de ver como desde 
diferentes momentos del tiempo y medios iconográficos se ha hecho uso de los referentes 
de representación. 
 
Antes de 1959 los billetes fueron encargados a compañías en el exterior, lo que significó 
que éstos fueran diferentes a los diseños que se hicieron después. Contrastando los dos 
momentos de los billetes vamos a ver qué se representó, cómo se representó y qué significó 
la creación de la Imprenta Nacional en la composición iconográfica de los billetes. Cuán 
significativo fue que los billetes oficiales de Colombia dejaran de hacerse en el exterior, 
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para hacerlos localmente. Cómo después de 1959 entran a ser simbolizados junto con los 
personajes otras representaciones que hacen parte de la idea de lo que era Colombia. Si 
conocemos lo que fue representado antes de la imprenta podemos ver cuál fue el cambio 
iconográfico, cual fue el sentido de nación que se privilegió en la construcción de la 
identidad y la memoria nacional, vemos qué se recuerda y por tanto qué es lo que nos 
identifica como comunidad. Uno de los aspectos más relevantes que se puede destacar en 
las diferencias que hay entre los billetes de la imprenta y los anteriores es que con la 
imprenta las representaciones desde lo local incluyen lo patrimonial, los reversos de los 
billetes mostraron así un cambio fundamental para entrar a jugar con los personajes que se 
representaron en el anverso del billete. Esa representación de lo patrimonial le dio 
contenido al reverso del billete lo hizo significativo ampliando los referentes de 
representación desde lo local que hasta antes de la Imprenta giraba alrededor del personaje. 
El reverso del billete se lleno de significados que abarcan la representación de referentes 
explícitos a lo local, a la historia, a lo prehispánico, a la independencia y a la República.  
 
Por otra parte, hacemos una comparación con las estampillas debido a las similitudes que 
éstas tienen con los billetes, tales como el ser las dos emisiones del Estado, ya que sus 
diseños y autorización para circulación las tienen entidades del Estado: los billetes por parte 
del Banco de la República y las estampillas por el Ministerio de Comunicaciones; una 
segunda similitud la encontramos en el diseño, ya que las dos son medios impresos se 
muestran como una composición iconográfica en la que podemos ver a los personajes, 
símbolos y lugares como si se tratara de una pintura y en ellos se hace uso de diversos 
referentes a la identidad y a la memoria en sus diferentes emisiones. Es por ello que aunque 
pareciera lógico y necesario incluir a las monedas ellas no se incorporan al trabajo, por 
tener primero un medio de producción diferente a la impresión como lo es la acuñación, ya 
que ellas son sellos que hacen uso de símbolos o de efigies de personajes únicos 
monocromáticos y fuera de una composición de la imagen rompiendo con la relación que 
hay entre los billetes y las estampillas; según estas diferencias el trabajo con las monedas 
necesitaría ser planteado teniendo en cuenta otro tipo de herramientas adicionales a las que 
trabajamos en este proyecto. 
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En el caso de las estampillas y su comparación con los billetes, se hará referencia a las 
emisiones filatélicas en diferentes momentos del tiempo, ya que de esta forma podemos ver 
como hay personajes o referencias que fueron importantes, otros excluidos en determinado  
momento o fueron tempranamente representadas en las estampillas; mientras que en los 
billetes se dio tarde ejemplo de esto como en el caso de la representación de Policarpa 
Salavarrieta que aparece en las estampillas que conmemoran el centenario de la 
independencia mientras que en los billetes sólo se dio esta representación después de que se 
le otorgaran a la mujer derechos políticos. Hay que tener en cuenta además, que aunque 
sean medios similares también tienen grandes diferencias por lo que el objetivo del estudio 
comparativo de las estampillas es el de poder ver cuáles han sido los usos de la imagen y la 
trayectoria de los referentes iconográficos de los billetes. 
 
La comparación de los billetes antes de 1959 con las estampillas nos mostrará cuáles son 
las diferencias y semejanzas de la imagen, hablándonos de lo que se ha representado y lo 
que no en los diferentes momentos del tiempo y medios de impresión, cómo se articulan las 
representaciones que se han hecho, si en ellas podemos decir que hay un sentido de nación 
que se privilegia, si la memoria y la identidad se entienden de la misma manera, si hay un 
acuerdo de lo que se entiende por identidad y memoria o si por el contrario encontramos un 
sentido y un significado fragmentado de lo que es recordable y de lo que no, si hay un 
consenso en lo que nos identifica como comunidad o si estamos frente a un significado de 
la identidad y la memoria fragmentado. 
 
Al buscar lo que se representa, sus significados, no sólo en el periodo 1959-1979, sino 
también comparando con un momento anterior y con otro medio icnográfico como las 
estampillas encontramos no sólo como se articula la iconografía; lo que se representa toma 
sentido en su momento de producción o de emisión. Así, hallar cuáles eran los debates 
políticos, económicos y culturales del periodo son los que finalmente complementarán los 
sentidos que tiene la imagen como representación de lo nacional, como forma de construir 
la memoria y la identidad nacional en el tercer capítulo. Los personajes, entendiendo que 
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han sido construidos desde el siglo XIX como los héroes de la patria, toman dentro del 
contexto significados de representación que han sido un proceso desde diferentes sectores 
sociales que los tomaron como ejemplo de unas y otras colectividades. Al personaje se lo 
entiende en el contexto como una construcción en el tiempo, mas no como una 
reproducción de los significados e identidades que éstos representan en el siglo XIX. De la 
misma manera, los lugares y símbolos nacionales responden a preocupaciones del momento 
de emisión, son ellas muestra de lo que es el patrimonio y de la actividad cultural del Banco 
de la República que se plantea la identidad partiendo de lo prehispánico y que ha cumplido 
una labor en la conservación, investigación y promoción del patrimonio nacional. 
 
Entendemos entonces que la memoria (entendida como memoria histórica) es el conjunto 
de lo que se recuerda y de lo que se olvida, voluntaria o involuntariamente, de ella hacen 
parte las conmemoraciones, las festividades nacionales, el folklor y la cultura. Es lo que 
queda del pasado o lo que hacemos de ese pasado. Así mismo la configuración de la 
memoria como grupo, es la construcción de la identidad de ese grupo, partiendo de 
referentes y marcos comunes. La identidad es un proceso de construcción por parte de 
agentes que hacen una lectura del pasado en función del presente en la búsqueda de 
referentes comunes de identidad que generen cohesión social “se trata de buscar y 
seleccionar entre los múltiples datos y experiencias del pasado los rasgos característicos 
que permiten construir un nosotros… la cultura y la historia son los materiales básicos con 
los cuales se elabora una memoria nacional”21. Las formas en que se expresa la idea que se 
tiene en determinado momento de lo que hace parte de la identidad, se puede dar de 
diferentes formas: en el ámbito del museo, en los monumentos dedicados a personajes y 
acontecimientos del pasado, en las artes, etc. Los billetes son también herramientas en la 
construcción de identidad ya que en ellos vemos representados los referentes comunes que 
se han tomado del pasado en la configuración de la identidad desde lo institucional. Cuando 
me refiero a representación, manifiesto la idea de que la imagen de los billetes es la 
expresión grafica, visual de la identidad.  
                                                            
21
 Norbert, Lechner, “Orden y Memoria”, En Maria Emma Wills y Gonzalo Sánchez, com. Museo memoria y 
nación. Visión de los museos nacionales para los ciudadanos del futuro, Ministerio de Cultura, Pnud, IEPRI, 
Ed Litografía Arco, Bogotá, 2000, pág.68 
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En los procesos de configuración de la memoria, Jacques Le Goff nos dice que la memoria 
es la construcción de lo que se recuerda por parte de grupos sociales que han dominado 
históricamente, es una lucha por el poder conducida por las fuerzas sociales22. El 
establecimiento de fiestas nacionales como parte de los procesos de construcción de  
memoria las ejemplifica desde la Revolución Francesa y la experiencia norteamericana 
después de la guerra de secesión, como ejemplo de la manipulación de la memoria y de la 
configuración de un discurso en la lucha de poderes23, por tanto se estaría hablando del 
establecimiento de una memoria oficial que configuran los vencedores.  
 
Por otra parte Elizabeth Jelin considera que los autores sociales24 buscan legitimar una 
verdad, su verdad en la lucha por el poder. Así se establece una historia/memoria oficial 
que resalta al héroe, la conmemoración entre otros en los que podemos incluir el 
significado de los monumentos y del patrimonio, oficializando una narrativa y 
representación del pasado. Esta oficialidad se materializa en los monumentos, festividades, 
textos, museos y demás instrumentos que reproduzcan la narrativa oficial. La memoria así 
estaría en manos de los grupos que detentan el poder siendo ellos los que recuerdan u 
olvidan.  Por tanto habrá que pensar en qué, cómo y cuándo se recuerda el pasado en un 
presente. 
 
La identidad es parte de la configuración de la memoria. Para Le Goff y Jelin al recordarse 
u olvidarse se fijan parámetros de identidad que están relacionados o ligados a la 
pertenencia al grupo social. Para “fijar ciertos parámetros de identidad el sujeto selecciona 
ciertos hitos, ciertas memorias que lo ponen en relación con ‘otros’”25, por tanto la memoria 
es un elemento que constituye la identidad y un nosotros. En la identidad reside la 
preocupación por el olvido, ya que olvidar representa un fraccionamiento de la identidad y 
Le Goff nos dice que “la ausencia o la pérdida, voluntaria o involuntaria de memoria 
                                                            
22
 Jacques, Le Goff, El orden de la memoria: el tiempo como imaginario, Paidós, Barcelona, 1991. 
23
 Ver: Jacques, Le Goff, Ob., Cit., pág. 169. 
24
 Ver: Elizabeth, Jelin, Los trabajos de la memoria, Siglo XXI editores, Madrid, 2002, pág. 40. 
25
 Elizabeth, Jelin, Ob., Cit., pág. 25. 
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colectiva en los pueblos y en las naciones, puede determinar perturbaciones graves de la 
identidad colectiva”26. La memoria y la identidad colectiva se basan en códigos culturales 
compartidos, en los marcos de la memoria. 
 
Los marcos sociales de la memoria los define Maurice Halbwachs. En ellos están inscritas 
la memoria y la identidad como construcción social ya que el individuo no está solo y 
comparte códigos culturales, por tanto la memoria individual está enmarcada socialmente. 
Estos marcos no son fijos, son históricos y cambian con el tiempo y la sociedad. Los 
individuos constituyen así una memoria colectiva, que se apoya en las memorias 
individuales, y en los marcos colectivos: “estos marcos son –precisamente- los 
instrumentos que la memoria colectiva utiliza para reconstruir una imagen del pasado 
acorde con cada época y en sintonía con los pensamientos dominantes de la sociedad”27. 
Son estos marcos los que constituyen los hitos de identidad, la memoria que relaciona a los 
individuos entre sí. Uno de los aspectos importantes para Halbwachs, es el recuerdo, el 
recuerdo se realiza en sociedad, en los marcos sociales y colectivos, ya que otros son los 
que me hacen recordar, los grupos de los que se hace parte son el apoyo del recuerdo28. Así 
los marcos de la memoria colectiva son la vinculación del pensamiento individual con los 
provenientes del medio social. Construyéndose el recuerdo y por tanto la memoria desde lo 
social, la evocación de recuerdos del pasado está en función de los marcos de las ideas y 
preocupaciones en el presente.29 Son los individuos en sociedad los que construyen la 
memoria y la identidad; podríamos decir que los grupos sociales son los que evocan el 
pasado respondiendo a unos intereses determinados. 
 
La memoria y la identidad son el recuerdo y el olvido de grupos sociales, de sectores de la 
sociedad, la manera como ellos se perciben, pero habría que decir cómo se ve o se 
representa esa memoria. Jelin nos habla de la materialización de la memoria, en museos y 
monumentos, pero más que eso serian las manifestaciones de la memoria las que habría que 
                                                            
26
 Jacques, Le Goff, Ob., Cit., pág. 133. 
27
 Maurice, Halbwachs, Los marcos sociales de la memoria, Anthropos, Barcelona, 2004, pág. 10. 
28
 Ver: Maurice, Halbwachs, Ob., Cit. 
29
 Ver: Maurice, Halbwachs, Ob., Cit., pág. 170. 
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tener en cuenta, para ello el concepto de símbolos nacionales es de gran utilidad30. En la 
construcción de los símbolos nacionales podemos encontrar los modos en que entiende lo 
nacional, cuáles son los conceptos que definen a la nación y cómo se representa. Los 
símbolos nacionales pueden incluir personajes, banderas o lugares que crean unidad 
nacional. Así mismo los “reinos de la memoria” se basan en rituales, lugares, ideas y 
tradiciones que han hecho parte del pasado colectivo de la nación, que se han configurado 
buscando la cohesión y el orden de la nación. Los lugares de la memoria, contienen las 
representaciones de la memoria, sus formas de expresión vistas desde lo material, simbólico 
y funcional31.  
 
La memoria y la historia se unen en la búsqueda no de memorias fijas, sino que por el 
contrario buscan la dinámica de la sociedad y las trasformaciones, significados y puntos de 
partida, combinando lo tangible con lo intangible, la muerte con la vida, lo cambiante con 
lo inmanente32. Concentrándose en los significados de las señales de la memoria, en sus 
referentes y símbolos; la memoria deja de ser materializada para ser la resignificación de 
los lugares y la historia. 
 
La memoria entonces es entendida como producto de la sociedad, aunque sea la expresión 
de un grupo social específico que hace parte de los marcos sociales y colectivos. Es la lucha 
de poder en la búsqueda de legitimar unos intereses y de administrar los recuerdos de la 
sociedad y en consecuencia también se trata de administrar y dominar los hitos de identidad 
colectiva. Así como los monumentos y los museos se consideran la materialización o la 
expresión de la memoria, los billetes muestran las dinámicas que hacen parte de la 
construcción o configuración de la memoria y la identidad, ya que ellos son reflejo de 
conmemoraciones nacionales, de los símbolos nacionales, lugares y tradiciones que se han 
                                                            
30
 Concepto que trabaja Pierre Nora en Realms of Memory: Rethinking the French past, En: Jhon, Bornar, 
“Pierre Nora, National memory, and democracy: A review”, The Journal of American History, Vol. 87, No 3, 
(Dec., 2002), pp 951-963. 
31
 Pierre, Nora, Between Memory and History: Les Lieux de Mémoire, Representation, No 26, Special Issue: 
Memory and Counter-Memory, (spring 1989), pp 7-24. 
32
 Ver: Pierre, Nora, Ob., Cit. 
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constituido desde un grupo que nos representa el pasado, en un presente y que como dijo 
Halbwachs, nos evocan el pasado desde fuera de nosotros33. 
 
Son entonces los personajes, símbolos y el patrimonio representados por el Banco, parte del 
relato oficial, de la idea de identidad y memoria oficial, de lo que es representable y de lo 
que no y son estas representaciones en el tiempo las que le dan contenido a lo que significa 
la identidad y la memoria construida desde un sector institucional que hace parte del 
Estado. Estas representaciones son las que convierten al billete en una ventana al pasado 
que cuando la abrimos vemos los significados de nación, identidad y memoria y son los 
marcos sociales en el tiempo los que sustentan estos significados. 
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 Maurice, Halbwachs, Ob., Cit. 
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2. Abriendo la ventana de los billetes. Lo que se 
representa y sus significados 
 
Las representaciones de los billetes nos muestran los modos en que el Banco de la 
República construye una visión institucional del país, dentro de los diferentes elementos 
iconográficos que se construyen como referentes para la construcción de la identidad y 
memoria nacional. Nos encontramos con personajes, símbolos y lugares. Lo nacional se ve 
entonces en los modos en que estos se representan y los significados que pueden adquirir 
con el tiempo. Por medio de esos referentes se ve el reflejo de la búsqueda de un proyecto 
de nación, de las imágenes que la representan y la identifican, construyendo entonces la 
identidad colectiva. Los billetes emitidos entre 1959-1979, muestran diferentes referentes 
que han tenido un devenir desde su aparición en otros momentos hasta la reproducción en 
las diferentes denominaciones de este periodo. Un punto importante de resaltar es que la 
imagen que constituye a estos billetes, es la imagen de la República, así como en Francia la 
Revolución inventa los símbolos de la República, construyendo a Marianne34, en Colombia 
la independencia y los personajes de ésta se hacen la imagen de la República. Esta imagen 
representa la libertad, los ideales románticos de un nuevo orden y de un futuro mejor.  
 
Esto quiere decir que esta imagen comienza con la independencia y los símbolos que se 
construyeron a partir de ese momento en el tiempo. Los personajes de la independencia 
tienen el dominio como prohombres de la patria, son los lugares de la independencia; lo 
prehispánico, representado desde unos códigos impuestos desde una temporalidad o 
atemporalidad de su expresión, son los elementos que dan la pauta para entender cómo se 
quiere mostrar lo nacional. De esta manera nos encontramos con tres aspectos importantes 
en la representación de los billetes, aspectos que si bien se han mencionado, se hace 
necesario resaltarlos, y trabajarlos específicamente. Estos aspectos son los personajes, los 
símbolos y los lugares, los tres ejes de este capítulo, ya que son ellos los protagonistas del 
anverso y reverso de los diferentes billetes que se emitieron en el periodo. Son los 
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 Ver: Maurice, Agulhon, Pierre Bonte, Marianne. Les visages de la République, Decouvertes Gallimard, 
France, 1992. 
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elementos centrales de los diferentes modos de representar lo nacional y las formas en que 
se han construido le dan sentido a lo que se representa. 
 
Los billetes emitidos en este periodo no exhiben una continuidad en las representaciones, es 
decir que los estilos, lo que se representa cambia de un billete a otro, y es que, en este 
periodo no podemos hablar precisamente del concepto de Familia de billetes ya que estos 
no se concibieron bajo un mismo parámetro iconográfico, como un plan de diseño y de 
representación. Algunos de ellos fueron diseñados y emitidos por la Imprenta Nacional, 
mientras que otros fueron contratados principalmente con imprentas de Inglaterra para su 
impresión. Los billetes se fueron emitiendo según las necesidades monetarias y la 
devaluación que hacia salir del mercado los billetes de menor denominación, 
convirtiéndose en moneda metálica, siendo necesaria la emisión de billetes de más alta 
denominación que no estaban planeados, lo anterior le fue dando campo a otros referentes 
icnográficos, diferentes unos de otros. 
 
Las imágenes de los billetes en este periodo son diversas, los referentes son muchos, cada 
billete se convierte en una identidad, en una memoria de lo nacional, sin necesariamente 
articularse con el anterior o con el que vendrá. La búsqueda de las imágenes es la que 
finalmente articula la memoria y la identidad nacional y por lo que veremos en los tres ejes 
de este capítulo, nos encontraremos con una gran diversidad de imágenes. Debemos ver qué 
sentido de nación se privilegió en éstas, qué es lo que les da sentido y de un modo u otro 
que las articula, o si definitivamente nos encontramos frente a un sentido fragmentado de la 
identidad y la memoria nacional, si nos encontramos con que los sectores que de un modo u 
otro participan de la construcción de un sentido de nación, aún no tienen claro este 
significado, o si por el contrario los personajes, símbolos y lugares que se muestran en los 
billetes son una unidad de sentido de nación. Esta será la línea transversal de trabajo que 
comienza con este capítulo, buscando en este primer momento qué es lo que se representa y 
cuáles son sus significados. 
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La memoria en los personajes, la identidad en el ejemplo. Una 
galería edificante: 
 
Una de las principales características que han mostrado los billetes emitidos por el Banco 
de la República, es la representación de personajes en el denominado anverso del billete. La 
representación de personajes tiene una característica principal y es que no cualquiera es 
susceptible de ser representado; son unos atributos, unas características, las que dan el 
derecho de representación, esto nos remite entonces a la construcción del héroe.  Por el 
momento limitémonos a las generalidades en la representación de estos personajes, los 
modos en que se muestran, cuáles son las características que le son atribuidas a estos, así 
como las semejanzas que puedan llegar a tener. 
 
Los personajes representados en los billetes, han estado anclados a un referente histórico 
muy especifico, la independencia. Los personajes que se representan son los que de una u 
otra manera se vieron inscritos en el proceso de independencia, el periodo privilegiado es 
1810-1819, así nos encontramos con nombres como los de Nariño, Bolívar, Santander… ya 
veremos como la galería de héroes de los billetes crece en el periodo 1959-1979, 
introduciendo nuevos nombres en el papel moneda colombiano. Esto no quiere decir 
precisamente que el referente temporal de los billetes cambie; por lo tanto diré que el 
anverso de los billetes emitidos durante este periodo es dedicado a la ruptura colonial, a la 
nueva nación que nace con la independencia, a los prohombres y buenos patriotas de los 
que deviene la libertad. Así los personajes representados son elegidos con base en la 
predilección por la independencia, ya que ella contenía todas las promesas y “el momento 
heroico no sólo llenaba el pasado sino que podía extenderse también a la historia presente y 
futura”35. La adopción de las ideas republicanas en la organización de la nación y el Estado, 
hacen de la referencia del héroe y de la revolución el punto de partida para construir la 
imagen y los símbolos de la nación. Los personajes representados son pocos y son los 
mismos desde el comienzo de las emisiones del Banco  -con algunas excepciones- lo que 
veremos entonces, es quiénes llegaron a la gloria de la memoria con el derecho de ser 
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 Germán, Colmenares, Las convenciones contra la cultura,  Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1987, pág.47. 
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recordados y cómo se es recordado. Los personajes que se representan son Bolívar, 
Santander, Torres, Caldas, Nariño, Córdova, La Pola y Galán, siendo estos dos últimos los 
nuevos personajes a los que se extiende la galería de héroes. 
 
El héroe es una convención transversal al discurso que se construye de lo nacional en los 
billetes. Por medio de los sujetos que se recuerdan se da un referente ejemplarizante, ya que 
son los héroes los que construirán a la nación, a ellos se les atribuirán acciones ejemplares, 
así como unas cualidades -también podía conceder rasgos del héroe novelesco36. Las 
biografías de estos personajes les atribuyen rasgos raciales, prestigios, gallardía, facilidad y 
franqueza en el trato, desprendimiento etc. cualidades que lo convierten en modelo 
ejemplarizante. Estas cualidades le eran atribuidas para la admiración de las gentes 
sencillas “el héroe era la encarnación más pura del ser colectivo y en él reposaban las 
simientes del perfeccionamiento social”37, así el héroe es una construcción y un supuesto 
deber ser, al contener los rasgos más esenciales con los que se identifica cada pueblo. Se 
convierte en la representación simbólica de una sociedad colectiva, se construye entonces 
una comunidad imaginada, que contiene los personajes que enlazan los acontecimientos y 
el devenir de dicha comunidad. 
 
Los personajes que se representan hacen referencia a la independencia, hombres gallardos, 
de la mejor casta, hombres que lucharon, que enlazan los acontecimientos del surgimiento 
de una nación, rompiendo con el pasado, a los que se asocia con conceptos como el de 
libertad. Veremos cómo en la construcción de cada uno de éstos reposa una idea de nación, 
de lo que se quiere para la “República” y aunque no es tan sencillo alinearlos con un 
proyecto o programa político, las formas como se han visto o lo que se ha escrito de ellos 
dan un ejemplo de lo que han representado o representaron en un momento.  
 
La primera base de esto es el referente artístico en el que se basan para realizar la imagen 
que se imprimirá en los billetes. En la mayoría de los casos son retratos posteriores 
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realizados a finales del siglo XIX y comienzos del XX. Esta iconografía contiene 
visualmente los rasgos del héroe “de manera que los retratos de los héroes de la 
Independencia tuvieron el propósito educativo de ilustrar a los ciudadanos sobre los rasgos 
físicos y morales que debían poseer para aportar al desarrollo material y moral de su 
patria”38. 
  
Bolívar y Santander son los personajes más representados no sólo en este periodo; se podría 
decir que desde que se creó el Banco de la República la emisión de billetes los ha 
privilegiado frente a otros. Son estos personajes los que más protagonismo han tenido en 
los diseños del banco y son los que han compartido el diseño de un billete. Las 
descripciones de estos personajes, nos hablan de aquellas características que 
mencionábamos del héroe, de las cualidades que deben tener. Su carácter de protagonistas 
de la iconografía los muestra como el referente por excelencia de la identidad y la memoria. 
En el periodo 1959 a 1979, son dos los billetes que se dan a Bolívar y tres a Santander, el 
billete de un peso será compartido por las dos figuras, representación de dos proyectos de 
dos personajes con significados diferentes, pero de igual trascendencia en la construcción 
de un imaginario colectivo A cada uno de estos personajes se le otorga representaciones 
diferentes, Bolívar es el personaje militar por excelencia, mientras que Santander asumirá la 
dualidad de militar y civil, los significados que esto contiene son variados, y hacen parte de 
los diferentes modos en que se ha inventado o reinventado al héroe.  
 
Las representaciones de Bolívar mantienen una constante, como es la representación del 
hombre militar, rasgo asociado con el personaje desde un comienzo. Los trabajos artísticos 
en los que se basan para la imagen del billete son: en el caso de la denominación de un peso 
un busto de Pietro Tenerani, en la que se muestra a Bolívar mayor, vistiendo uniforme 
militar, destacando el rostro, el porte y la seriedad del personaje; es posible que este busto 
tome como referente una litografía basada en el oleo de José María Espinoza, sin embargo 
revisando la iconografía de Bolívar de Enrique Uribe White, este busto se pudo haber 
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apoyado en diferentes descripciones, ya que hay aspectos en éste que no están en la obra de 
Espinosa como son: la quijada, la leve prominencia del labio inferior y la nariz. Uribe 
White nos señala que posiblemente se tuviera la referencia de Meucci y Roulin, ejemplo de 
esto es la descripción que hace este último de la nariz de Bolívar  que difiere claramente 
con quienes dicen que tenía una nariz aguileña, Roulin la describe diciendo que ésta es 
inapropiada  
 
Algunos escritores han dicho que Bolívar tenía la nariz aguileña, seguramente por no dar a 
este adjetivo su acepción verdadera, que es la de corvo como pico de águila. Lejos de esto 
el libertador tenía el perfil enteramente vascongado, griego, principalmente por el corte del 
rostro, la pequeñez de la boca, la amplitud de la frente y la rectitud de la nariz muy 
finamente delineada39.  
 
Vemos entonces que los rasgos que se describen o que se atribuyen a Bolívar, le otorgan las 
características físicas que se le dan a un héroe. Si llevamos esto a la literatura, nos 
encontramos con la importancia de la biografía en estas construcciones, ellas empiezan por 
los antecedentes familiares, el linaje del que procede el personaje. Muestra de ello es el 
Bolívar de Indalecio Lievano Aguirre, en el que su ascendencia familiar es descrita, en el 
primer capítulo. Muy dicente es la frase con la que comienza el autor, dándole la 
predestinación al héroe “En Vizcaya, en el siglo XIII, la familia Bolívar comienza una 
lucha que ha de tener su desenlace final, siglos después, en tierras americanas”40, Lievano 
continua su narración, mostrando que por la sangre del “Libertador”, estaba ya el deseo y 
amor a la libertad. Así mismo en el libro de Enrique Uribe White, la primera página es la 
ascendencia de Bolívar, se muestra el árbol genealógico, acompañado de los escudos de la 
familia, y así podemos continuar citando otros tantos de autores, que continuarán con esta 
búsqueda y legitimación de su linaje, honrando su procedencia y exaltando las virtudes del 
héroe de la independencia que además se le denomino el Libertador.  
 
De las cualidades que se describen biográficamente es notable la exaltación del personaje, 
que lo lleva a ser parte de una galería de próceres. Los atributos biográficos se ven en la 
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representación gráfica confirmando la gallardía, los rasgos faciales prestigiosos y vestidos 
con sus mejores galas. Las representaciones de Bolívar son muchas, y su iconografía 
 
sin lugar a dudas, una de las más ampliamente difundidas, no sólo porque ha sido 
representada en innumerables monumentos, lienzos, estampillas, esculturas, 
condecoraciones y papeles moneda, sino porque grupos de diversa índole política y social 
se han apropiado de la misma41.  
 
Es entonces necesario resaltar que en esta variedad la iconografía que se considera como 
más autentica fue la tomada del natural, es decir de los retratos que se hicieran mientras el 
personaje vivió y en los que posó, sin embargo ésta no es la que sirve de base para la 
imagen que se reproduce en los billetes, las que fueron usadas son posteriores, una ya 
mencionada, el busto de Tenerani y la otra es un oleo de Ricardo Acevedo Bernal. En las 
dos obras se muestra el hombre militar; confirmando lo dicho por Germán Colmenares: los 
héroes y caudillos forman una galería edificante en la que prima el héroe militar. En este 
periodo esta representación militar es la favorecida, ya que son pocos los personajes 
elegidos que no tuvieron relación con la milicia o que han sido construidos desde otros 
ángulos, que no necesariamente dan muestra clara de la connotación militar del personaje. 
 
Las dos representaciones difieren en la imagen que se da del “Libertador”. Sus fuentes son 
diferentes, la escultura y el oleo; así mismo los modos en que el personaje es exaltado 
también cambia, en uno de los billetes el protagonismo es compartido mientras que en el 
otro es el único protagonista. El billete de un peso, en el que se usa la escultura de 
Tenerani, vemos que se mantiene una característica de los billetes anteriores a la imprenta: 
la enmarcación del rostro de los personajes, esta vez se los ve rodeados de laureles como 
símbolo del triunfo “las imágenes de los gobernantes suelen tener un carácter triunfalista… 
así como una serie de detalles decorativos tales como las guirnaldas de laurel, trofeos, 
cautivos, procesiones y representaciones de la victoria”42, y en esta imagen se muestra a 
Bolívar con su uniforme militar pulido en el mármol. Por otra parte el oleo de Acevedo 
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Bernal, del que parte la imagen del billete de 200 pesos emitido en 1974, nos muestra las 
características físicas de un personaje que es elevado a aquella galería edificante43, el 
rostro, ya no dentro de un marco cerrado, definido y estrecho, como en los anteriores, sino 
en un marco mucho más suave, abierto. Los modos en que se representa son precisamente 
los de dignidad y gallardía. Si bien literariamente y biográficamente se construyen unos 
héroes, el aspecto de estos en los billetes no llega a lo emocionante y romántico que puede 
llegar a ser el escrito, las representaciones se muestran desprovistas de objetos o alegorías y 
símbolos que los pueda identificar o engrandecer, su actitud es serena, sosegada y 
meditabunda, manteniendo sí la actitud y las formas de mostrar gráficamente el ideal del 
héroe literario. 
 
Como ya se anotó, con Bolívar, Santander es el personaje más representado en el papel 
moneda colombiano, en este periodo Santander tiene tres de los once billetes que se 
emitieron, y en ellos encontramos peculiaridades que nos muestran los modos en que el 
personaje se ha construido y ha sido visto. No sólo la iconografía de Santander hace parte 
de la construcción de éste, la literatura y la biografía aportan datos que da lugar a la 
edificación del héroe. Santander en su representación iconográfica toma entonces la 
dualidad del hombre militar –en este periodo prima la representación civil en dos de las tres 
denominaciones- y el hombre civil, que puede asociarse a la identidad que éste ha asumido 
como hombre de las leyes. 
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Billetes 1 peso 1959 
Imprenta Nacional de billetes44 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Busto de Bolívar 
Pietro Tenerani 
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Simón Bolívar 
Oleo de Ricardo Acevedo Bernal 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Billete 200 pesos 1974 
Imprenta: Thomas de la Rue 
(Inglaterra) 
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Billete 500 pesos 1977 
Imprenta: American Bank Note Company 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Francisco de Paula Santander 
Oleo Ricardo Acevedo Bernal 
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Francisco de Paula Santander 
Oleo Felipe Santiago Gutiérrez 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Billete 100 pesos 1969 
Imprenta: Thomas de la Rue 
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Billete 100 pesos 1977 
Imprenta: Thomas de la Rue 
 
Según las biografías de Santander, este personaje cumplió dos papeles en la independencia 
y la formación de la República, como miembro del ejército patriota y participe de las 
campañas libertadoras y segundo como hombre de estado que veremos con mayor detalle 
en el cuarto capítulo. Es entendible entonces que se diera la dualidad iconográfica. Ya en el 
siglo XIX Salvador Camacho Roldan lo describía diciendo “Santander fue el genio 
organizador de Colombia, durante el último periodo de la guerra de la Independencia y el 
grande administrador del primer período de paz en la Nueva Granada… Bolívar era un 
legislador militar: Santander un militar jurisconsulto”45. Los atributos del héroe también se 
aplican a Santander, a quien se lo describe con gran talento, gallardo y de buenos modales, 
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lleno de dignidad, sereno, respondiendo apasionadamente solo en los momentos necesarios, 
“… era una gallarda y simpática figura la del General… de porte majestuoso…”46. Se tiene 
entonces la figura de Santander ligada a dos construcciones, en las que de una u otra forma, 
siguiendo las descripciones literarias y los billetes que se emitieron en este periodo, ha 
primado la construcción del jurisconsulto, “el hombre de las leyes”. Su papel como 
constructor del Estado y no como libertador o militar en los ejércitos libertadores, figura 
contradictora a la de Bolívar. 
 
En el billete de 100 pesos la imagen se basa en un oleo de Felipe Santiago Gutiérrez, 
realizado a finales del siglo XIX, en el que se muestra a Santander de civil. Es este el 
mismo trabajo que sirvió de inspiración para el billete de 1 peso emitido en 1959. Para el 
billete de 500 pesos la imagen se basa en un oleo de Ricardo Acevedo Bernal, también 
realizado a finales del siglo XIX, en el que la figura de Santander es la de hombre militar. 
Es de anotar que en este billete se encuentra la leyenda “Santander el hombre de las leyes” 
acompañando la imagen del héroe, lo que confirma que ésta es la construcción que prima 
en la identidad y la memoria del personaje y lo nacional. Estas imágenes muestran esa 
seriedad doctoral que caracterizara a los retratos de finales del siglo XIX, realizados por los 
academicistas, que adoptaron las normas clásicas47. 
 
El billete de 5 pesos emitido en 1961 conserva la imagen de José María Córdoba. Si bien en 
la mayoría de los personajes que se representan se hace posible una referencia iconográfica 
y biográfica, este personaje sale de esos marcos que nos hemos encontrado hasta el 
momento. Esto no quiere decir que no se encuentren biografías o que jamás se hizo un 
retrato suyo, lo que quiere decir es que si bien ha sido elevado a la galería edificante, los 
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trabajos historiográficos y el arte se han concentrado y han destacado con mayor énfasis a 
otros personajes, como Santander o Bolívar de los que encontramos no sólo biografías sino 
también textos que hacen una relación de su iconografía. 
 
Este joven hizo parte de los ejércitos libertadores y combatió al lado de “el libertador”. En 
la biografía que hace la Academia Colombiana de Historia, se destaca la necesidad de 
rescatar a este personaje. Lo construyen como a un héroe del que si bien apelan a los 
linajes, destacan la grandeza, basados en el amor a la patria y el compromiso desde 
temprana edad con la campaña libertadora a la que ligó su destino desde un comienzo. 
Resaltan entonces su destino y arrojo 
El sueño letárgico de tres siglos había adormecido de tal manera hasta los instintos de 
emancipación y autocracia personales en los pueblos conquistados, que para despertar y 
mover aquellas masas inertes se necesitaba toda fe, toda la buena voluntad inexorable de 
patriotas como el general Córdova48. 
 
La obra en la que se basan para la imagen del billete es una litografía de José María 
Espinoza, en la que se resalta la juventud del personaje, sin dejar de lado la seriedad que ha 
caracterizado a las representaciones del papel moneda de este periodo. 
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Billete 5 pesos 1961 
Imprenta Nacional de Billetes 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
José María Córdova 
Oleo de Palomino (basado en la litografía de José 
María Espinoza)
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Antonio Nariño 
Acuarela Ricardo Acevedo Bernaal  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Billete 10 pesos 1963 
Imprenta Nacional de 
Billets
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Antonio Nariño y Álvarez ya estaban en la galería de héroes de los billetes nacionales para 
1959 cuando se funda la Imprenta Nacional de billetes. Con los billetes impresos y emitidos 
por la imprenta, se le mantiene en el lugar de representatividad y se continúa el uso de su 
imagen en el billete de 10 pesos. Su figura y su memoria continua siendo exaltada y aunque 
“no es abundante ni fidedigna la iconografía de Nariño con que contamos hoy, por lo que 
las efigies del gran hombre que topamos a cada paso en estatuas, lienzos de museo y 
billetes de banco es más ideal que ajustada a la realidad”49, su representación en los billetes 
colombianos, fue permanente durante largo tiempo. El billete de 10 pesos de 1963 nos 
muestra el ideal que se ha construido de Nariño, manteniéndonos en la representación del 
prócer y del héroe. 
 
Este personaje al igual que Bolívar y Santander, ha tenido una construcción, tanto 
iconográfica como literaria, que le confieren atributos que le otorgan un lugar en la galería 
edificante. Su biografía como en toda biografía de héroe, apela a los linajes de la 
procedencia, incluso en biografías recientes y no sólo en las del siglo XIX, en la que se 
hace referencia a su padre español y a su madre criolla50, se describe a un hombre que 
ostentaba una gran posición social por herencia, lo cual se suponía le otorgaba un puesto en 
la sociedad de notables (élite) santafereña. Según el relato oficial y la biografía heroica 
Nariño fue un hombre ilustrado y se asume que se encuentra con su destino y hace el 
sacrificio por la patria al publicar la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano, el sacrificio se realza en este relato bajo el argumento de que Nariño estaba en 
uno de los mejores momentos de su vida, llevando uno de los más prósperos 
establecimientos comerciales de la capital y desempeñándose como tesorero de Diezmos51. 
Así se le atribuye un acto de sacrificio y por tanto se asume que su deseo era la libertad de 
la patria, claro está que como hombre ilustrado su idea de libertad venia del ámbito 
internacional, se asume que las ideas de libertad enseñadas por los constituyentes 
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norteamericanos y reforzadas por la Asamblea Francesa, convencen a Nariño de que era el 
momento de pensar en la emancipación de la patria52 y este deseo, dicen los biógrafos lo 
seguiría el resto de sus días. Sus  encarcelamientos, enfermedades y fracasos darán pie 
entonces a construirlo como el hombre que lo da todo por la patria, se supone un personaje 
ejemplarizante por las dolencias y sufrimientos en nombre de la libertad y la patria. 
 
El retrato que sirve como representación de Nariño en el billete de 10 pesos de 1963. Será 
una acuarela de Ricardo Acevedo Bernal de 1918. Esta acuarela en su versión original 
muestra a Nariño como el héroe de la independencia, acompañado de su espada, en una 
posición desembarazada, tranquila, pero con dignidad. En el billete nos encontramos sólo 
con la representación del rostro, lo que le resta la idealización y el significado de la obra 
original. Es característico del billete en general y no sólo para el caso de Colombia la 
exaltación del rostro del personaje, es posible que se deba al tamaño del papel moneda que 
restaría importancia a las representaciones pequeñas de cuerpo entero. 
 
Francisco José de Caldas es representado en el billete de 20 pesos, emitido por el Banco en 
1964, la imagen es tomada de una litografía basada en un dibujo de José María Espinoza. 
Aunque esta litografía sirvió de inspiración para el diseño del billete a ella se le sumaron 
otros elementos que no hacían parte de ésta, como es la esfera celeste, aludiendo al 
apelativo con el que más se conoce a Caldas: “el apelativo de Sabio con que ha sido 
conocido popularmente Caldas se debe en buena medida a su maestro, quien definió su 
vocación hacia el camino de las ciencias exactas, físicas y naturales y despertó su sed de 
investigación”53. De esta manera vemos como poco a poco la figura militar le da campo a 
otras características relevantes de los personajes. La biografía de Caldas no difiere de los 
demás personajes que están en la galería edificante. Aun hoy se exaltan su buena cuna y la 
posición social que ostentaba, cruzándose por su camino el servicio a la patria, como si 
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hubiera estado predestinado. Los linajes y la sangre son llamados cuando se habla del 
origen, de la procedencia “… de esa Villa de Caldas del Rey arranca la estirpe de Francisco 
José de Caldas, español puro, hijo de español y criolla pero con bisabuelo peninsular, 
blanco por cuatro costados, criollo apenas de una generación, aunque arraigado en América 
por línea materna”54. Se caracteriza como un hombre que estuvo al servicio de la patria, no 
por azares del destino o por las decisiones de vida, sino porque todo en su camino se cruzó 
para que él trabajara por la construcción de la nación, de la patria. Así es como se concilia 
su destino con el del ser colectivo. 
 
Su labor dentro de la expedición botánica, su trabajo en los ejércitos de la independencia, 
son los servicios a la patria que le reconocen a este personaje. El conocimiento de la 
geografía, de las armas y de la ingeniería son las características que muestran o tratan de 
mostrar a éste como parte de los personajes ejemplarizantes de la sociedad. Así, descrita la 
función o las características del héroe, en esta representación, vemos la dignidad que 
caracteriza su postura; no sólo eso, los rasgos físicos le confieren entonces los modales 
distinguidos, los que le da su origen. Así aunque su representación no sea la de militar –la 
predomínante- muestra las características del héroe, de la búsqueda del reconocimiento en 
la conciencia colectiva, anclado a la independencia, por lo que lo que se hace relevante no 
es la representación militar o civil, sino el momento que éste representa, además de ser 
Caldas la figura del intelectual una de las características con las que se identifica al 
personaje y que de hecho parte de su construcción, como es la de científico, la imagen del 
Sabio.  
Matar a un hombre de esta clase, algo de Voltaire i de Franklin, cuyo pensamiento vagaba 
por todos los horizontes del porvenir arrancando sus secretos a la naturaleza; empapándose 
codicioso con los adelantos de las ciencias, i promulgando con la fe sincera del filósofo su 
sabiduría en todos los corazones, es no solamente una crueldad inaudita contra aquel justo 
sabio, cuya memoria luminosa irradia al través del tiempo, es un crimen contra la 
civilización, tan infame como cobarde, tan estúpido como inútil55. 
                                                            
54
 Santiago, Díaz Piedrahita, Ob., Cit., pág.5. 
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Este billete será el último en el que se representa a Caldas. Sin embargo da un paso hacia la 
imagen de representatividad de la identidad propia del héroe, una relación que se basa en la 
representación de acontecimientos o características particulares de los personajes, que va 
mas allá de la identificación por la espada y el uniforme, representándose acciones, 
características propias del héroe o momentos del pasado, haciendo que el personaje sea 
enlace de los acontecimientos.  
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Billete 20 pesos 1964 
Imprenta  Nacional de Billetes 
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Billete 50 pesos 1969 
Imprenta: Thomas d la Rue (Inglaterra).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Camilo Torres 
Litografía José María Espinosa
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La figura de Camilo Torres la encontramos en el billete 50 pesos emitido en 1969. 
Personaje que participó activamente de la revuelta del 20 de Julio de 1810. Su linaje y 
predestinación son descritos en sus biografías, en las cuales se exalta su trabajo por la patria 
y la libertad. Se describe entonces como parte de la élite payanesa, de donde era oriundo. 
Al hablar de los orígenes su biografía dice “el padre de los Torres Tenorio, Don Francisco 
Jerónimo de Torres, residenciado en Popayán en 1762, era de Lombreras poblado de 
Calahorra, en Logroño España… desposado en Popayán con Doña María Teresa Tenorio 
(prima hermana del padre de Don Francisco José de Caldas)”56. Camilo Torres es el 
personaje del 20 de julio de 1810, su Memorial de Agravios le ha hecho ser digno de 
recordar, al igual que a Nariño lo recordamos por los derechos del hombre y el ciudadano y 
a Caldas por ser el Sabio,  
 
El 12 de junio se celebró una misa solemne ofrecida por el cabildo antes de las elecciones 
de representantes del Nuevo Reino en las Cortes de Sevilla, suprema autoridad legislativa; 
en la terna de preselección de los santafereños se encontraba Camilo Torres. Fue electo Luis 
Eduardo Azuola, y Camilo Torres quedó como asesor del cabildo santafereño. Desde esta 
posición Torres escribió su célebre "Memorial de agravios", como respuesta del cabildo de 
Santafé a La Junta Central Española ante la intención de permitir la presencia de 
americanos en la Junta, pero en un número irrisorio. En el Memorial, Torres expuso las 
quejas de los neo-granadinos. Sin dejar de alabar a la autoridad española, criticó su política 
y exigió la igualdad de derechos políticos para criollos y peninsulares; expuso cómo el 
actual sistema educativo era un gravísimo error para la difusión de conocimientos; cómo 
España no recibía sino los beneficios que podía obtener de América, pero no oía sus 
males57. 
 
Aunque el Memorial de Agravios es una queja frente a las instituciones coloniales por los 
derechos de los americanos es el 20 de julio de 1810 cuando por ser partícipe de los 
acontecimientos lo muestra como ejemplo de patriotismo y amor a la patria, encontrándose 
así con su destino y uniéndolo en esa predestinación a la conciencia colectiva “su futuro se 
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 Diego, Castrillon Arboleda, Camilo Torres Tenorio, Academia Colombiana de Historia, Bogotá, 2003, 
pág.11. 
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 Stella Maria, Córdoba, “Camilo Torres”, Gran Enciclopedia de Colombia, Círculo de Lectores, Tomo 
biografías, Biblioteca virtual del Banco de la República, 2004, En: 
http://www.lablaa.org/blaavirtual/biografias/torrcami.htm, Búsqueda realizada el 19 de marzo de 2009. 
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escapó de su propia voluntad y lo lanzó, al impulso de su formidable personalidad, a la 
gloriosa aventura de la emancipación americana, menospreciando el riesgo seguro de morir 
sacrificado en el cadalso”58. 
 
De la forma como se ha construido este personaje, vemos que lo que se resalta es el 
sacrificio de la vida por la libertad, característica propia del héroe y así se acreditará el 
derecho a ser recordado y representado, como ocurrió en el papel moneda del país. La 
imagen que nos encontramos en este billete, se basa en una litografía de José María 
Espinoza, que hace parte de los retratos y dibujos que realizo el pintor –las obras citadas 
como de Espinoza en este trabajo, hacen parte de este grupo de obras. “… la iconografía de 
próceres, abocetada por Espinosa, respondió, en primer término, a la necesidad de 
magnificar a los oficiales de guerra, dándoles cualidades proceras y presencias clásicas; en 
segundo lugar… sufrieron retoques definitivos en los talleres de… Francia, de manos de 
dibujantes expertos y hábiles litógrafos”59. 
 
Desde la fundación del Banco en 1923, no se había utilizado la figura de una mujer en los 
billetes nacionales. Es en 1972, cuando se da la primera representación y el personaje 
escogido fue Policarpa Salavarrieta, a quien se toma como el ejemplo de la mujer patriota, 
la heroína. “Era esta muchacha muy despercudida, arrogante y de bellos procederes, y sobre 
todo muy patriota; buena moza, bien parecida y de buenas prendas”60, vemos como nos 
encontramos nuevamente con los rasgos raciales prestigiosos, al decir despercudida, puede 
entenderse como blanca; por los modales distinguidos, podríamos decir que era una buena 
muchacha. Policarpa es un personaje al que no se apela a su clase, sino a su descripción ya 
que su linaje no sólo no está documentado, sino que no proviene de la misma estirpe de 
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 Diego, Castrillon Arboleda, Ob., Cit., pág.31. 
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 Eugenio, Barney-Cabrera, Ob., Cit., pág.591. 
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 Caballero, José María, Diario de la Independencia, citado en: Beatriz Gonzales, La iconografía de 
Polocarpa Salavarrieta, Policarpa 200, Cuadernos iconográficos del Museo Nacional de Colombia, Nº 1, 
Museo Nacional de Colombia, 1996, En: http://www.lablaa.org/blaavirtual/todaslasartes/pola/icono1.htm, 
búsqueda realizada el 19 de marzo de 2009. 
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Santander, Bolívar o Caldas61. En otras descripciones, nos encontramos claramente con la 
definición de patriota, del personaje ejemplar para las generaciones venideras y como 
ejemplo de mujer: “Policarpa Salavarrieta, la mártir prototipo de una clase de mujer 
heroica, encarnación de la raza hispana, cuyo sacrificio ejemplariza y dignifica a la mujer 
patriota de la Nueva Granada”62. En sus memorias José Hilario López quien fuera testigo 
del fusilamiento de la Pola, la describe como mujer valerosa que sacrificó su vida por la 
patria, como ejemplo de dignidad, patriotismo y amor a la libertad. Las descripciones de 
este autor le dan la gallardía y valentía que caracteriza a los héroes. A falta de legitimación 
de su linaje, estas otras virtudes y características proceras le venían bien para su exaltación; 
así describe sus palabras antes de ser fusilada “AI salir a la plaza y ver al pueblo agolpado 
para presenciar su sacrificio, exclamó: "¡Pueblo indolente! ¡Cuan diversa sería hoy vuestra 
suerte si conocieseis el precio de la libertad! Pero no es tarde. Ved que, aunque mujer y 
joven, me sobra valor para sufrir la muerte y mil muertes más, y no olvidéis este 
ejemplo..."63. La Pola como heroína de la patria se constituye en el ejemplo de mujer más 
allá del linaje, lo interesante como lo veremos en los próximos capítulos es la trayectoria 
que ésta ha tenido y la relación que tiene con el momento de emisión de este billete. 
 
Estas descripciones pueden ser la base para construir la imagen de la Pola, ya que no se 
encuentran imágenes o retratos en vida, su iconografía es una construcción posterior. Las 
características que se han conservado en la iconografía de esta heroína, son la tez blanca y 
el traje azul, el pañolón aparece y desaparece repetidamente, mientras que otros elementos 
han desaparecido o se han transformado. Lo que se mantiene de las descripciones, son 
entonces las características más importantes cuando se trata de construir la imagen del 
héroe, su tono de piel, en algunas su gallardía y en otras su sencillez. 
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 Veremos en el tercer capítulo que durante el periodo de 1959-1979  Policarpa será uno de los personajes 
que esté en disputa. Es decir que diferentes grupos sociales la tomaron como ejemplo. 
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 Velandia, Roberto, Próceres y mártires cundinamarqueses de la Independencia, citado en: Beatriz, 
Gonzales, Ob., Cit. 
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La pintura en la que se basan para la imagen del billete de 2 pesos en 1972, es un cuadro de 
Epifanio Garay Caisedo, “considerado el pintor académico colombiano por excelencia, 
debido a su manejo del color, del estudio de las calidades, de la composición y de la 
situación de Los personajes dentro del cuadro. Fue el artista representativo de la etapa 
histórica conocida como «la Regeneración»”64, Garay fue el artista oficial de fin de siglo 
retratando a políticos, académicos y diferentes personajes65. Su obra la Pola en capilla, de 
1890, según las definiciones que da Beatriz Gonzales de los grupos iconográficos sobre la 
Pola, hace parte del grupo de Espinoza, ya que finalmente la fuente es la imagen creada por 
éste, sin embargo se dan cambios en los modos de ver y construir a la “heroína”, uno de 
ellos es su expresión, “la variante más significativa es precisamente su actitud, rayana en la 
tranquilidad. Nada parece inquietar a esta mujer, descrita en Las Memorias de José Hilario 
López como «una fiera enjaulada»”66.  Esta serenidad es pasada entonces a la imagen del 
billete, los colores que se dan al anverso son de un morado azulado, que coordinan con el 
color de su vestido; aunque como vimos son varios los elementos iconográficos que pueden 
tener las diferentes obras que representan a la Pola y que éstos pueden cambiar con el 
tiempo, en el billete lo que predomina en la representación del personaje es el rostro, 
perdiéndose cualquier otro elemento que caracterice su iconografía o que pudiera 
identificarla con alguna actividad o acontecimiento del pasado el rostro entonces  mantiene 
las descripciones que hemos citado anteriormente, características claves cuando se 
construye al héroe.  
 
Este billete con la imagen de la Pola salió de circulación en 1977 debido a su bajo poder 
adquisitivo, convirtiéndose en moneda metálica. Pasaron 18 años, para que en 1995 
nuevamente nos encontremos con la imagen de la Pola en el papel moneda nacional y 15 
años para que se volviera a dar la representación de una mujer, en este caso la india embera, 
en el billete de 10.000 pesos que conmemoraba el quinto centenario del descubrimiento de 
América en 1492. 
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 Beatriz, González, Ob., Cit. 
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El billete de 1.000 se convirtió en 1979, en el de más alta denominación que se había 
emitido en Colombia por el Banco de la República, fue dedicado a José Antonio Galán. Si 
bien como hemos visto anteriormente, las referencias iconográficas y literarias son amplias, 
en el caso de este personaje son más bien pocas. Su construcción iconográfica es precaria, y 
si en el siglo XIX y principios del XX, nos encontramos con una galería de próceres, entre 
éstos no encontramos la figura de Galán.  
 
Sin embargo, hallamos obras en las que se exalta al personaje y comienzan a construirlo 
como héroe, como personaje recordable, como parte de la galería de héroes. Una de estas 
obras es la de Soledad Acosta de Samper –Esposa de José María Samper quien defendía el 
proyecto liberal radical- con su novela José Antonio Galán. Episodios de la guerra de los 
comuneros escrita en 1870, en la que Galán toma atributos de héroe, en la descripción del 
personaje, narra que siendo oriundo del cantón de Charalá en la jurisdicción del Socorro, 
era gallardo de cuerpo, dotado de extraordinaria energía y de una elocuencia rara, galante 
como su nombre y, según lo proclamaban sus propios enemigos “hombre de un valor nada 
común, de audacia y serenidad de ánimo a toda prueba, que arrostraba los peligros con 
singular sangre fría, y realzaba estas cualidades con un genio tan franco e insinuante y un 
decir tan persuasivo, que apenas se presentaba todos los habitantes de los pueblos le 
seguían y obedecían plenamente”67. Como se ve por el relato de Soledad Acosta, Galán 
mostró todas las cualidades del héroe, al que si bien no era posible encontrarle ascendencia 
noble, su temperamento, sus modos de tratar con las gentes y sus actos lo convierten en un 
personaje digno de entrar a la galería edificante ya que mostraba amor a la patria, ejemplo 
de patriotismo, nobleza (no de linaje) y gallardía, se convierte de esta forma en héroe 
nacional, en hombre de la patria. Sin embargo hemos de decir que la figura de Galán al 
igual que la de la Pola son conflictivas en la medida en que primero no muestran 
ascendencia noble si no popular y segundo porque en el periodo de emisión de los billetes 
estos personajes son adoptados por diferentes grupos sociales en la construcción de 
identidad como lo veremos más adelante. Así mismo hay que decir que la emisión de este 
                                                            
67
 Soledad, Acosta de Samper, José Antonio Galán. Episodios de la guerra de los comuneros, Universidad 
Industrial de Santander, Bucaramanga, 2007, pág.36, las cursivas no son del original. 
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billete coincide con la conmemoración de los comuneros, fecha que muestra las tensiones y 
los modos en que se puede apelar al pasado, ya que esta fecha también será tomada por 
diferentes grupos sociales en la legitimación de la revolución en el periodo de emisión del 
billete. Referente al que volveremos más adelante. 
 
En la emisión de este billete nos encontramos con varios aspectos, desde el personaje que 
se representa: primero se asciende a Galán a la categoría de héroe nacional, representable, 
recordable, en medio de los personajes que han construido la nación, como símbolo, 
significado de patriotismo. Segundo, la revolución fuera de toda composición; el 
significado de los comuneros reside en el patriotismo y heroísmo de Galán, no en el 
significado mismo de un movimiento. No es el movimiento el que se representa, es al 
personaje que de una u otra manera contiene los significados de lo popular, pero más que 
esto, de líder de lo popular. Tercero, no se representa un hombre de extracción campesina o 
humilde, sin embargo se le otorga una imagen que lo construye de manera muy similar a 
los demás personajes, asumiendo las características de las obras del siglo XIX a las que 
hemos hecho referencia como la presencia y facciones clásicas, aunque es clara su 
ascendencia mestiza en los rasgos del personaje. Al igual que las otras figuras Galán se 
representa como protagonista del anverso y su figura se extiende en gran parte del billete. 
 
Si vemos el oleo del que posiblemente se basaron para este diseño, encontramos grandes 
diferencias en el modo en que se representa al héroe. En la pintura se muestra un hombre 
arrogante, altivo, con las cualidades que describe Soledad Acosta; su piel y rasgo faciales 
nos hablan de un hombre mestizo. Si comparamos esto con la imagen del billete, en este 
último encontramos que se lo muestra sereno, sosegado. Aunque las facciones y el tono del 
billete muestran un poco de las características mestizas del personaje. 
 
Entonces visto de esta manera la imagen que se construye de los personajes en los billetes 
es la de los próceres, héroes de la independencia, basados en el arte del siglo XIX y 
comienzos del XX, por tanto es el héroe que se construye en ese momento el que se 
representa, las preocupaciones del final de siglo y las tenciones en la formación de lo 
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nacional, esas preocupaciones y construcciones de los personajes en la identidad serán tema 
del tercer capítulo. La base de esta iconografía es la obra de José María Espinoza. En este 
periodo se da la necesidad de magnificar a los generales de guerra, otorgándoles 
características proceras y clásicas, los dibujos que realizara José María Espinoza fueron 
enviadas a mediados del siglo XIX a Europa en donde fueron retocadas “… de manos de 
dibujantes expertos y de hábiles litógrafos. Así de Europa regresaron estos bocetos con 
‘traje nuevo’ y con facciones clásicas, para mejor honra del pintor y del héroe disfrazado de 
oficial vienés”68. Así mismo el arte en el siglo XIX se considera como el periodo de los 
academicistas, que se basan en normas clásicas, que son la característica de los retratos de 
este periodo, en el que los artistas han estudiado fuera y en el que se han fundado escuelas 
para la educación artística un punto importante de gran parte de la iconografía que se usa en 
los billetes es la fundación de la escuela de Bellas Artes que “se fundó definitivamente 
durante la regeneración en 1886. Por medio de Núñez se hicieron retratos a tres manos de 
una colección de los próceres y presidentes sin importar que fueran radicales”69.  
 
Esa exaltación de los héroes, esa construcción del pasado dirá Marta Traba, era un arte que 
“encubre, en lugar de revelar; aparece como cómplice en el veloz proceso de 
mistificaciones y tergiversaciones que convertirán las tres primeras décadas del siglo XX en 
un periodo eminentemente acrítico, de hipertrofia de las glorias locales y de progresiva 
cancelación de puntos objetivos de referencia”70. Estas representaciones de los próceres de 
la independencia comenzarán a cambiar ya que al finalizar el periodo 1959-1979 se da vida 
a una familia de billetes. En esta nueva familia de billetes de la década del ochenta se puede 
observar que los héroes de la independencia pierden protagonismo, quedando sólo las 
figuras de Bolívar, Santander y Nariño. Además de mostrar un plan iconográfico para el 
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billete haciéndolo temático alrededor del personaje, muestran ya una tendencia a la 
conmemoración. 
 
El héroe es un símbolo una construcción que se hace en el tiempo y es producto de su 
contexto y de las lecturas de sus actos. Por tal motivo aun que hemos visto que los 
personajes representados en los billetes hacen parte de la historia oficial y desde esta 
perspectiva se los ha construido literaria e iconográficamente no podemos afirmar que 
durante el periodo de emisión de los billetes la forma de entender a estos personajes sea el 
mismo. Por el contrario, se produce un quiebre en la forma de ser entendidos y construidos. 
Veremos este tema mas afondo en el capítulo final, en el que el contexto (s) de emisión de 
los billetes  nos muestra desde el arte y los movimientos sociales las transformaciones que 
con el tiempo tiene el personaje y la historia oficial que se ha narrado y que se reproduce en 
los billetes oficiales de Colombia. 
Símbolos y lugares nacionales: construyendo identidad: 
 
Las representaciones de lo nacional en los billetes no se limitan a los héroes y su 
iconografía. En ellos se incluyen referentes de otro tipo, en los que están los símbolos 
nacionales ya institucionalizados sea legalmente o reconocidos social y culturalmente, 
lugares de memoria que apelan a la identidad y la memoria, que identifican un proyecto(s) 
de nación o una institucionalidad. Se da también la representatividad de otros escenarios 
que apelan a la visión que se tiene del significado geográfico y cultural de la identidad. Son 
diversos los símbolos y lugares que se representan. Al igual que los héroes, sus 
construcciones se han dado en el tiempo, tomando significados diferentes y mostrando las 
ideas y los modos en que se ve y se quiere construir la identidad y la memoria. 
 
Si hacemos un inventario de los símbolos nacionales que encontramos en el papel moneda 
de este periodo, encontramos que sólo hay uno que se tiene como referente 
institucionalizado sin discusión: el escudo. Otros que se han construido con el tiempo y que 
si bien si están institucionalizados, hacen parte más de un acervo cultural, símbolos como el 
cóndor o la orquídea, de los que no se encuentra mayor referencia historiográfica, más que 
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en menciones pasajeras; el patrimonio que administra el Banco de la República  como la 
orfebrería prehispánica; los declarados monumentos nacionales como parte de las políticas 
y definiciones de patrimonio nacional como San Agustín, El Castillo de San Felipe y el 
Capitolio –aunque la Catedral de Sal no ha sido declarada monumento es parte de las 
actividades del Banco y podríamos incluirla en la categoría de patrimonio-. Los recursos 
naturales representados en el paisaje andino. La economía también tiene espacio 
representando el sector exportador en los cafeteros y el Estado en la Casa de Nariño. 
 
Las representaciones que se dan de la memoria y la identidad nacional, parten entonces del 
acervo cultural y de las políticas públicas que incluyen los símbolos, el patrimonio y los 
recursos naturales los cuales se deben conservar. Visto así estas representaciones 
constituyen una construcción de la identidad y la memoria apelando al pasado y a 
representaciones generales que son parte de los modos de entender a la comunidad. 
 
Símbolos: 
En la construcción de los símbolos y sus significados adoptamos las apreciaciones de 
Nelson González Ortega. El autor le atribuye la creación de una iconografía nacional a 
intelectuales oficiales, definiéndolos como el “tipo de intelectual decimonónico colombiano 
que fue, alternativamente, escritor, político, funcionario del Estado, miembro activo o 
dirigente de las principales instituciones culturales del país. El intelectual oficial dependió 
laboral e ideológicamente de los gobiernos de la época y articuló, por conveniencia o por 
convencimiento, el discurso nacional dentro de las instituciones y en el ámbito 
sociocultural de Colombia”71. Recordemos aquí que entre estos podemos contar con los 
artistas, que estaban al servicio de la oficialidad y  que reprodujeron los retratos de los 
próceres. 
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En la creación o configuración del discurso iconográfico que le daría sentido a la “patria 
cultural”72 se adoptaron los modelos europeos en especial el francés. “La invención de 
tradiciones políticas básicas (escudo, bandera, himno nacional y nombres de héroes 
militares nacionales dados a las plazas de las grandes ciudades) desempeñó un papel 
importante en la preservación del orden sociopolítico que surgió después de la revolución 
de 1789”73. Se comienza entonces a dar sentido a las conmemoraciones, a las tradiciones y 
se configuran emblemas y símbolos que construirán una idea de nacionalidad.  
 
Uno de los símbolos será el escudo. Que guarda en su composición una serie de 
significados que le dan sentido no sólo en su contexto, sino también en los modos de 
entender la  “patria cultural” que se constituye en el siglo XIX. Los diferentes elementos 
que lo componen tienen un significado iconológico que nos lleva a entender desde dónde se 
construye la identidad poco después de la independencia ateniéndonos a que el escudo fue 
adoptado tempranamente en 1834 y ratificado por la ley 12 de 198474. Su composición 
iconográfica: con el cóndor, cornucopias, granada, gorro frigio, el istmo de Panamá, 
alberga en si diferentes contenidos así: 
 
Los significados clásicos y si se quiere oficiales de los diferentes componentes 
iconográficos del escudo son: el cóndor, la libertad; la granada abierta en recuerdo de la 
Nueva Granada; las cornucopias la abundancia y riqueza natural, el gorro frigio, la libertad; 
el istmo, la situación privilegiada del país. 
 
Desde la mentalidad del “intelectual oficial”, Nelson González encuentra las siguientes 
analogías: 
Ave -> cóndor -> fauna americana;  
Cornucopia -> flora americana abundante = Americanismo; 
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Granada -> ciudad española donde nació Jiménez de Quesada, fundador del reino español 
de la Nueva Granada = Hispanismo;  
Gorro frigio -> imagen de libertad para los republicanos romanos y franceses = 
Republicanismo colombiano;  
Navíos, istmo y dos océanos -> el Istmo de Panamá y los océanos del Atlántico y del 
Pacífico que bañan las costas colombianas -> Unidad territorial de Colombia = 
Nacionalismo.75 
 
Los conceptos de americanismo, hispanismo, republicanismo y nacionalismo que se 
representan en el escudo, fueron las bases ideológicas en la construcción de la patria cultual 
colombiana en el siglo XIX, además “se representó la geografía y la historia colombiana de 
la manera como la entendieron los intelectuales oficiales de la época: como lección moral, 
como parte del orden cultural europeo y como producto de la Independencia política y 
económica de América y de Colombia con relación a España”76. El escudo muestra los 
pilares en la construcción de la nación haciendo referencia a la historia patria. Su 
representación o reproducción en el billete, es entendida entonces como el reconocimiento 
de estos cuatro conceptos en la identidad y en los significados de lo nacional, entendiendo 
que Colombia es una nación americana de herencia hispánica, libre y republicana. El 
escudo es claramente reconocible en el billete lo que también le da una institucionalidad al 
billete mismo, así el billete que se diseña muestra los símbolos de cohesión desde lo 
institucional. Tal es la dignidad del escudo como símbolo nacional y es tal el respeto que 
merece que es este diseño uno de los pocos en los que no nos encontramos con el emblema 
del Banco de la República, característico aún hoy en el reverso del billete. 
 
Por otra parte el cóndor y la orquídea como símbolos nacionales suelen ser más 
problemáticos, ya que de ellos no encontramos análisis como los que se han hecho del 
escudo y la bandera. Aun así, éstos son reconocidos culturalmente como símbolos 
nacionales. Su institucionalidad u oficialidad es por decirlo de alguna manera inexacta, en 
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el texto de Holmas Pacheco se refiere que se declararon como símbolo nacional en 183477. 
De la misma manera al revisar la página de internet oficial de la Presidencia de la 
República, se reconoce a estos dos como parte de los símbolos nacionales, señalando que 
no hay fecha de su adopción como tales.  
 
En la publicación del Ministerio de Educación Nacional encontramos “desde el siglo 
pasado viene siendo la orquídea la escogida como flor nacional. El apéndice de la ley 3ª del 
9 de mayo de 1934, adoptó como flor de la patria la orquídea tricolor también llamada lirio 
de mayo”78. En este texto no se hace referencia a la adopción del cóndor como símbolo 
animal de la patria. Sin embargo teniendo en cuenta su presencia en el escudo y su 
significado como símbolo de la libertad  “¿sabían que el cóndor es el símbolo de la 
libertad?”79. El año 1834 se puede tomar como fecha de su adopción, si bien no 
constitucional, si dentro de los significados de lo nacional. 
 
De esta forma nos encontramos con dos símbolos, que de una u otra forma están 
institucionalizados y hacen parte de la identidad nacional. La orquídea representada en el 
billete de 50 pesos en el año 1969 junto con el escudo, son protagonistas del reverso de esta 
denominación. El cóndor por otro lado es el símbolo más representado, aparece en tres de 
las once denominaciones que se emitieron durante el periodo 1959-1979, representado de 
maneras distintas, en dos de ellas sus alas están abiertas, mostrando su majestuosidad, en el 
billete de un peso emitido en 1959, se lo muestra en una composición del paisaje andino 
“incluyendo una vista del otrora majestuoso Salto de Tequendama”80. En la otra se posa 
sobre la denominación de 10 pesos mostrándose imponente. Se refuerza el nombre de este 
espécimen como cóndor de los Andes, se representa la nación andina, en un paisaje que 
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muestra las montañas y los accidentes geográficos característicos de la Cordillera de los 
Andes. 
 
Estos símbolos, cuando son representados en el papel moneda ya muestran una trayectoria 
como significados de lo nacional, de la identidad y la “unidad”; están inscritos en la 
conciencia colectiva y son reconocibles. No es una representación arbitraria, es una 
ratificación de esos contenidos, de ese discurso que se ha configurado de la “patria 
cultural”. 
 
Los símbolos que se representan en los billetes no son sólo los que ya hemos visto. El 
Banco de la República como único autorizado para la emisión de los billetes por ser la 
banca central, encuentra un espacio de representación claro en la composición iconográfica 
de los mismos. Es el escudo de la institución el que vemos que se reproduce en los billetes -
son pocos los casos en el que no lo vemos- siendo característico el uso de la Marianne  
 
Pocos años después de alcanzada nuestra independencia, encontramos una curiosa 
adaptación de la figura de la Mariana, adornada con plumas indígenas, en algunas de las 
primeras acuñaciones de monedas realizadas por los patriotas. 
A comienzos del siglo XX, cuando se consolidaba la Tercera República Francesa y el estilo 
republicano se imponía en nuestra arquitectura, no es extraño que los fundadores hubieran 
escogido el nombre de Banco de la República para bautizar al nuevo banco central que se 
creaba en Colombia. Tampoco es extraño que adoptaran el símbolo de la Mariana en 
nuestro escudo81. 
 
La representación de Marianne la encontramos no sólo en los billetes sino también en todo 
documento del Banco. Es su símbolo y su distintivo, por tanto es el que legitima su validez 
como moneda nacional. Los significados de este símbolo como se menciona en la cita 
anterior, son los de la República tomando como ejemplo a Francia –como se hizo en la 
adopción de los símbolos nacionales–. La libertad fue adoptada como imagen de la 
República en Francia después de la Revolución de 1789. Marianne como símbolo de 
libertad se convierte en la imagen de la República en remplazo de las representaciones del 
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régimen anterior. La República se caracteriza entonces por su imagen de la libertad82. Peter 
Burke nos dice que los conceptos abstractos como la justicia, la libertad, la victoria han 
sido personificadas como mujeres “a partir de la Revolución Francesa, se realizaron 
numerosos intentos de traducir al lenguaje visual los ideales de libertad, igualdad y 
fraternidad. La libertad, por ejemplo, sería simbolizada por el gorro rojo, una versión 
modernizada del gorro frigio asociado en la época clásica con la liberación de 
esclavos…”83. Si nos remitimos a las representaciones de Marianne la vemos coronada por 
el gorro frigio como una de sus cualidades de representación que le dan el sentido y 
significado de la libertad. Ahora bien que el símbolo del Banco que se usa en este periodo 
no muestra claramente el gorro, si es reconocible y oficial la adopción de esta 
personificación femenina de la libertad como símbolo del Banco, su imagen en los billetes 
es una representación clásica, en cuanto a la fisonomía y belleza femenina. 
 
La representación del escudo del Banco en este periodo muestra sus particularidades, 
primero su representación la encontramos en los reversos de los billetes y segundo sus 
ausencias son escasas. Vemos que no es representado en el billete de 50 pesos de 1969 ni 
en el de 100 pesos de 1977, en el primer caso como ya se mencionó se representa el escudo 
nacional, símbolo que tiene mayor jerarquía frente al del Banco por lo que su ausencia 
radica en el respeto y dignidad de los símbolos patrios en este caso específicamente el 
escudo, representación que le da valides como moneda nacional; en el segundo caso su 
ausencia es menos entendible y explicable debido a que en este billete no encontramos 
símbolos nacionales que definan su ausencia ya que lo que se muestra en el reverso de esta 
denominación es el capitolio nacional. Debemos tener en cuenta que el billete de 100 pesos 
con esta representación fue emitido ya en 1969 y en ese caso si encontramos el escudo del 
banco en la composición iconográfica junto con el capitolio por lo que su ausencia en el 
diseño de 1977 no parece coherente con las anteriores. Las formas de mostrar el escudo se 
podría decir que son iguales, eso es válido en cuanto a la efigie y su diseño redondo. Sin 
embargo si miramos con cuidado se muestra a éste en algunas ocasiones rodeado de borlas 
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o de laureles que le dan mayor sentido clásico a la representación y en otros casos como 
medalla o como sello. 
 
Vemos entonces que el escudo del banco no necesariamente tiene como el cóndor o la 
orquídea e incluso el mismo escudo nacional una trayectoria fuera de la institucionalidad 
del banco. Esta representación es parte de la legitimación del billete como moneda nacional 
mostrando el respaldo de una institución que le da confianza al valor de la moneda y al 
Banco como entidad del Estado. 
 
Patrimonio:  
Al escudo, el cóndor y la orquídea como símbolos nacionales reconocidos dentro del 
discurso de la identidad y la memoria, de la visión de nación que se quiere dar, se suma 
entonces el patrimonio nacional, provisto de otros significados y de otras metáforas. 
Construidos estos desde otros parámetros y más tardíamente, lo prehispánico y los lugares 
de memoria, se configuran dentro de las discusiones del significado y la importancia del 
patrimonio nacional, de allí deviene unos modos de representatividad de éstos en los 
billetes.  
 
Lo prehispánico es parte del patrimonio que se representa en la iconografía del billete. Se 
reproducen “las piezas más representativas de las culturas: Muisca, Quimbaya, Calima, 
Darién y Tolima, pertenecientes a la colección del Museo del Oro del Banco de la 
República”84, también se representa la balsa muisca y el parque arqueológico de San 
Agustín. Estas representaciones se dan en un momento en que estaban en discusión los 
modos en que se entendía y se legislaba el  patrimonio nacional. 
 
Este debate sobre el patrimonio nacional comienza en 1933 con el Tratado sobre defensa y 
conservación del patrimonio histórico, “Pasadas las guerras de inicio del siglo XX, en 1933 
se redacta la Carta de Atenas para conservar el arte y la historia narrada por bienes 
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arqueológicos. Esta conferencia propone que los estados se presten recíprocamente una 
colaboración más amplia y concreta para favorecer la conservación de los monumentos de 
arte y de historia”85. El tratado es planteado en la 7ª Conferencia Panamericana “y el 
gobierno nacional adhiere a éste por medio de la Ley 14 de 1936. Sin embargo, es hasta 
1959 con la Ley 163 que el gobierno nacional desarrolla los puntos acordados en dicho 
instrumento”86. Se inicia así una expansión en las declaratorias de patrimonio cultural, en la 
que se involucran bienes muebles e inmuebles, monumentos, obras de arte, documentos; 
que abarcan diferentes momentos del tiempo, se decide conservar vestigios del pasado, que 
contemplan desde lo prehispánico hasta la República.  
 
Aunque este debate comenzó en 1933, la declaración de parque arqueológico de San 
Agustín se había dado ya en 1931, por acto legislativo, por medio de la “Ley 103 del 6 de 
octubre de 1931 Enrique Olaya Herrera. ‘Por la cual se declara de utilidad pública la 
conservación de monumentos históricos y arqueológicos en San Agustín’, Huila. 
Reglamentado por el Decreto R. 0904 del 15 de mayo de 1941”87. Se encuentra así un 
antecedente en el deseo de conservar el patrimonio, una preocupación por encontrar esos 
lugares que ligan el pasado al presente, que se hace necesario recordar e investigar. 
 
La historia de los Parques Arqueológicos de Colombia está estrechamente 
ligada al desarrollo de la investigación arqueológica en el país. Son los 
esfuerzos pioneros de algunos arqueólogos colombianos y extranjeros 
vinculados a la investigación en San Agustín y Tierradento, los que 
comienzan desde la década de 1930 a crear una conciencia sobre la 
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importancia de preservar el patrimonio cultural de las sociedades 
precolombinas88. 
 
La representación de San Agustín en los billetes es de 1963, año en que por medio del 
Decreto 264, se reglamenta la Ley de 1959; en la que se define el patrimonio como “los que 
están íntimamente vinculados con la lucha por la Independencia y con el período inicial de 
la organización de la República; y las obras de la naturaleza de belleza especial o que 
tengan interés científico para el estudio de la flora, la fauna, la geología y la 
paleontología”89. Esta Ley incluye entonces el parque de San Agustín; se declara también 
como monumento el sector antiguo de Cartagena; entre otros sitios de interés, 
especialmente urbanos.  
 
Las formas en que se representan estos dos lugares remite entonces al carácter de 
patrimonio. Dentro de las políticas públicas que se dieron en el periodo sobre el patrimonio 
cultural, es el reconocimiento de espacios que se convierten en lugares de memoria, en un 
modelo de gestión que va de arriba abajo, en el que las organizaciones gubernamentales son 
los principales actores cuando se trata de definir, identificar y administrar el patrimonio 
nacional. La definición que se da en 1963 sobre los monumentos, es muestra del carácter de 
memoria que tiene el patrimonio, “esta definición permite resaltar que la producción de 
objetos patrimoniales por parte del gobierno, responde a una estrategia de conservación de 
memoria colectiva alrededor de la historia gubernamental”90. Estos dos lugares, remiten a 
momentos diferentes en el tiempo, San Agustín nos lleva a pensar en las culturas 
prehispánicas y Cartagena con la representación del Castillo de San Felipe nos remite a la 
independencia y a la colonia por ser una construcción arquitectónica de ese periodo. 
 
San Agustín se representa en el reverso del billete de 10 pesos, al igual que en el anverso, 
creando un personaje, un protagonista, que en este caso hace referencia a un lugar, lugar 
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que como en los casos anteriores entra a ser parte de los símbolos nacionales, se convierte 
en lugar de identidad, de memoria. La representación no sólo responde a un lugar, la 
composición en general se articula con el personaje que se crea y tanto el diseño general del 
billete, como la decoración, los marcos, están relacionados. La construcción de San Agustín 
como lugar de identidad, de memoria, se refuerza por esa decoración en la que se ve 
exaltado. Hay que decir que lo que se destaca en este billete es el parque arqueológico más 
que la cultura de San Agustín; lo nacional y su significado se basa entonces en la dinámica 
arriba-abajo que define al patrimonio desde las instituciones gubernamentales. El parque 
arqueológico desde arriba se define como monumento nacional, como herencia del pasado 
que se debe conservar, es la importancia que tiene como lugar en ese presente, abstraído de 
su significado o significados en el pasado. La representación de San Agustín como un 
emblema, símbolo de lo nacional está en función de ese presente. 
 
Por otra parte la representación del Castillo de San Felipe declarado como monumento 
nacional en 1959 se da en el reverso del billete de 5 pesos. Se muestra una panorámica que 
lo reproduce casi por completo, abstraído del tiempo, como una construcción “perfecta”, es 
decir como recién construido, se abstrae del tiempo, destacándose como parte del 
patrimonio, estrenándose como tal. De este detalle del Castillo es notable cómo la playa y 
el mar que lo rodea no aparecen claramente en esta representación, siendo una de sus 
características principales por su ubicación. Lo que se detalla es la arquitectura de la ciudad 
amurallada que fue declarada monumento nacional, su referente no es su ubicación 
geográfica. Como monumento lo que se resalta es su asociación con los acontecimientos 
del pasado. 
 
Como parte del patrimonio también debemos incluir las piezas de arte precolombinas del 
Museo del Oro. Ellas también han hecho parte del desarrollo de políticas públicas sobre el 
patrimonio y es precisamente en este periodo cuando se declara la colección del Museo del 
Oro del Banco de la República como patrimonio. El Museo se crea en 1939, con la 
adquisición del Poporo Quimbaya, y desde entonces el Banco se dedicó a la adquisición y 
conservación de piezas de orfebrería prehispánica. La representación de estas figuras 
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entonces, no sólo está ligada a la declaración como patrimonio, sino también a la exaltación 
de la labor del Banco, en la preservación de dicho patrimonio.  
 
La Ley y Decreto mencionados anteriormente, le dan reconocimiento a los objetos 
prehispánicos como parte del patrimonio, entre los bienes que pueden ser patrimonio de la 
época precolombina, se encuentran “las joyas… los adornos de toda índole y en general 
todo objeto mueble”91. La declaración como patrimonio de las piezas de la colección del 
Museo del Oro, se da en 1975.  
 
Las piezas que se representan en el reverso del billete de 20 pesos en 1966, pertenecen a las 
culturas Muisca, Quimbaya, Calima, Darién y Tolima. Las piezas que pertenecen a culturas 
diferentes se muestran al estilo bodegón, resaltando su importancia como patrimonio. 
Fueron ellas las piezas que representarían a las culturas, a lo prehispánico. Al ser estas 
piezas parte de la colección del Museo del oro, se está hablando de piezas que ya están 
inscritas en unas prácticas y unas representaciones dentro del recinto del Museo y hacen 
referencia al mito del dorado: 
 
Al albor de la luna, la balsa llena de oro navegaba al centro de las aguas oscuras 
entre destellos de luz que brotaban del cuerpo bañado en miel y polvo de oro del 
futuro cacique Dorado, según la tradición los chamanes, consejeros de los dioses, lo 
guardaban dándole la espalda. 
Cercando la laguna, sus súbditos, tatuados con sellos símbolo de su casta, vestían 
para la ocasión ajuares del puro metal y piedras preciosas, danzando al son de las 
flautas en oro y barro, llevaban vasijas de chicha para beber, oro y esmeraldas para 
ofrendar. 
Llegado el momento divino de la iluminación que traía consigo la salida del sol, un 
nuevo Cacique gobernaba la cultura Muisca y con él llegaba al pueblo la 
purificación, todos arrojaban al centro del lago oro y piedras preciosas en ofrenda a 
los dioses: se cumplía un ciclo, equilibrando el universo y regresando a la madre 
naturaleza lo que de ella había salido. 
Así termina la leyenda y empieza un legado de historia para la humanidad92. 
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Estos objetos se convierten en referentes comunes, que veremos representados como lo 
nacional, así el poporo Quimbaya aun hoy lo vemos exhibido como una de las piezas 
centrales como parte de la identidad, y como elemento constitutivo de lo nacional.  
 
La balsa muisca se representa en 1972 en el reverso del billete de 2 pesos. “En 1969, el 
hallazgo de una figura votiva, una valsa muisca de oro en la que aparece una figura central 
acompañada por su séquito, ratificó con una representación real los relatos de los cronistas 
sobre el mito de El Dorado de la consagración de un cacique muisca”93. La valsa muisca, es 
representada como en el caso del billete de 20 pesos, rodeada de elementos ajenos a lo 
indígena y también aquí se identifica con las riquezas de los pueblos y la colección del 
Museo del Oro. La balsa se ve como en exposición extraída de los referentes que le son 
propios, para convertirse en símbolo de lo nacional, se hace entonces referencia a ese 
carácter patrimonial y llega para inscribirse en las prácticas del museo y en la confirmación 
de una leyenda que nos refieren desde la colonia. Cobra importancia como parte del 
patrimonio y se ha convertido en una de las piezas más importantes del Museo del Oro, 
tanto así que aun hoy, en la renovación del museo vemos que ésta tiene un espacio 
exclusivo, se ha convertido en símbolo y en icono de las culturas indígenas, como 
representación de el Dorado y su significado en la leyenda. 
 
Las definiciones, legislaciones, sobre patrimonio cultural nacional en el país desde 1933 –
teniendo en cuenta la declaración de San Agustín 1931- muestra la preferencia por lugares 
históricos, objetos que podríamos denominar como reliquias y todos aquellos vestigios del 
pasado que es necesario conservar como testimonio, legado de un pasado hacia un futuro; 
de allí que las representaciones que se ven del patrimonio en el papel moneda, nos muestren 
lo que se ha considerado más representativo dentro de esos vestigios del pasado, que para 
ese momento hacen parte del patrimonio. Las definiciones que se han construido de 
patrimonio, denota dos criterios de valoración “1. Un valor simbólico como referente para 
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la construcción y conservación de la memoria colectiva, y, 2. Un valor económico como 
bienes de interés público que pueden ser utilizados para estimular el desarrollo de mercados 
emergentes como el turismo a distintas escalas”94. Lo anterior quiere decir que los usos del 
patrimonio son amplios, pueden ser parte de la construcción de la patria cultural al lado de 
los símbolos nacionales es decir en la configuración de la identidad y la memoria o pueden 
ser usadas en las economías de mercado para el disfrute turístico por medio de la 
promoción cultural logrando así el desarrollo económico del sector. Dicho así, el 
patrimonio tiene un valor cultural es decir el simbólico y un valor como mercancía, el 
económico. El significado de patrimonio, en este periodo y según las representaciones que 
se dan en el papel moneda lo podemos entender entonces dentro de un valor simbólico en el 
que predominaba para ese momento el aspecto histórico y la importancia de aquellos 
lugares y objetos que hacen referencia a un pasado. 
 
Anteriormente se mencionó que las representaciones de lo prehispánico en las piezas de la 
colección del Museo del Oro, significaba una exaltación de su labor en la protección y 
preservación del patrimonio. También podemos hablar de otros lugares que se representan 
en el papel moneda que podrían inscribirse dentro del reconocimiento a la labor del Banco, 
como es el caso de las salinas de Zipaquirá, que no habían sido declaradas patrimonio 
nacional, se representan en 1977.  
 
Minas de sal que se explotaron desde antes de la colonia, y que abrió su Catedral como 
trabajo arquitectónico en 1954 por primera vez. “los indios habían comenzado a hacer 
túneles en Zipaquirá, que con los siglos fueron agrandándose hasta que las gentes 
comenzaron a ver naves, iglesias, pulpitos, arcos decorados con estalactitas. Que sea una 
catedral dijo el Banco de la República”95. En el momento en que se inicia la construcción 
de la Catedral de Sal en 1950, ésta estaba a cargo del Banco de la República96. Así no sólo 
                                                            
94
 Leonardo, Garavito González, Ob., Cit.,  
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 La nueva catedral de sal: Zipaquirá-Colombia, Presidencia de la República, Corporación Nacional de 
Turismo, Instituto de Fomento Industrial, Bogotá, S.f. 
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 Ver: Oswaldo, Díaz, Catedral de sal: una iglesia escavada en la entraña del monte, Talleres Litográficos 
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nos encontramos con la exaltación de la colección del Museo del Oro, sino también de las 
diferentes actividades patrimoniales, en las que el Banco ha participado.  
 
La Catedral de Sal no remite tan claramente a un tiempo pasado como ocurre con el 
Castillo de San Felipe o con San Agustín. Esto no quiere decir que no tenga un significado 
en el tiempo. Su referencia entonces llega a anclarse a tiempos remotos, antes de la colonia, 
manteniéndose vigente aun en el presente. Es notorio que lo que se erige es una Catedral, 
una iglesia, en un lugar que ha sido dedicado a la minería. “Así como el incesante trabajo 
de los mineros fue el que abrió las galerías, fue su acendrada piedad la que comenzó a 
convertir en templo lo que había sido hasta entonces una explotación industrial”97. La 
construcción de la Catedral se basa entonces en lo que las gentes ven y en los piadosos 
anhelos de los mineros que el Banco hace realidad otorgándole sentido como lugar de 
memoria y de identidad que se ancla desde un comienzo al imaginario colectivo. 
 
Así como se representan los símbolos y el patrimonio cultural, lo institucional también está 
presente en el papel moneda de este periodo, los lugares que representan la 
institucionalidad son el Capitolio Nacional declarado monumento nacional el 11 de agosto 
de 1975 fue construido entre los años 1847 y 1926. La Casa de Nariño construida en 1909 y 
que fuera sede presidencial hasta 1948, después volvería a ser la sede gobierno en 1979 
hasta hoy. Estas dos construcciones, son ejemplo de la arquitectura de su época, siendo 
entonces el Estado el principal ejecutor de la arquitectura. 
 
Tomás Cipriano de Mosquera da inicio al proyecto del Capitolio Nacional por ley en 1846. 
El objetivo de esta construcción era albergar en un solo recinto el legislativo y el ejecutivo 
es decir que fuera la sede del gobierno nacional98. Los conflictos bélicos y la falta de dinero 
harán que esta construcción sea detenida y reiniciada varias veces. Así fueron varios los 
arquitectos y artistas que intervinieron en la obra haciendo que su diseño cambiara 
constantemente. Finalmente la obra empezada en 1846 será terminada en 1926. No es 
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 Germán, Téllez, La arquitectura y el urbanismo en la época republicana 1830-40/1930-35, En: Manual de 
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sencillo decir cuál es el estilo de esta edificación, ya que fueron varios los artistas y 
arquitectos los que participaron en la obra. Cuando éste se comenzó, el diseño fue de 
Tomás Reed, diseño del que se mantuvo en varios aspectos como la fachada. Después de 
Reed, nos encontramos con otros tantos artistas como Mario Lambardi y Pietro Cantini 
ambos italianos. A Lelarge y Santamaría se les debe en buena media los detalles y “la 
organización de la fachada y el patio sobre el costado sur”99. Pese a que fueron varios 
arquitectos los que intervinieron en la construcción del Capitolio podemos decir que 
“…persiste en él una cierta unidad de criterio estético, un claridad y precisión en la 
escogencia del lenguaje estilístico que lo salvan del marasmo gramatical en el que la época 
era pronta a caer”100 
 
Al finalizar la obra el aparato gubernamental era tan grande que la edificación no alcanzó 
para albergar lo que se había propuesto en un comienzo y entonces “será destinado 
solamente para el congreso y algunas dependencias judiciales y ministeriales que poco 
tiempo habrían de durar allí”101. El billete en el que se representa esta construcción es la 
denominación de 100 pesos emitido en 1969, en el que se reproduce la fachada, que luce 
actualmente.  
 
Por otra parte la Casa de Nariño, mostrará dinámicas diferentes en su construcción. 
Construida en 1909, será la sede presidencial desde ese momento hasta 1948. El 
“arquitecto” de esta edificación fue Julián Lombana, “arquitecto” local a diferencia de los 
que se encargaron en su momento del Capitolio. La Casa de Nariño será entonces renovada 
y “nada conserva ni tiene que ver con la obra de hace sesenta años”, esta recién renovada 
Casa de Nariño, es la que se representa en el billete de 1000 pesos de 1979. Esta 
representación en el papel moneda entonces está anclada a una posterior reconstrucción y a 
un significado como edificación destinada para ser la sede presidencial; es lo institucional, 
el gobierno legitimo el que se representa. Sin embargo no podemos alejarnos en este caso ni 
en el del capitolio, de las políticas de patrimonio y de los significados que éste tiene. 
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100
 Germán, Téllez, Ob., Cit., pág.515. 
101
 Germán, Téllez, Ob., Cit., pág.515. 
70 
 
Aunque no hallan sido declaradas como patrimonio estas edificaciones tienden a tomar ese 
significado al ser representadas, no sólo en el contexto del debate, sino también en el papel 
moneda. 
 
El Capitolio y la Casa de Nariño en tanto arquitectura estatal y sedes de las ramas de poder 
muestran un valor simbólico. Son ellas representaciones de la República, del modelo 
democrático que se supone legitimado en el Frente Nacional como lo veremos más 
adelante. Es de aclarar también que la relación entre el gobierno y el Banco de la República 
en cuestiones económicas durante ese periodo era bastante estrecha como lo expresa en 
1962 Alfonso Palacio Rudas “el Banco de la República se ha convertido en un simple 
Banco de Estado, como lo fue el Banco de la Regeneración… se inclinan ante todas las 
peticiones del Estado… el Banco no es capaz de negarle a los ministros de Hacienda las 
peticiones que le hacen, vive doblegado ante el gobierno”102. En este periodo era usual que 
el gobierno acudiera cuando lo necesitaba a los empréstitos del Banco a los que se refiere 
Palacio cuando dice que el Banco no se lo negaba.  
 
Después de ver como se da la representación de símbolos, del patrimonio cultural y de 
lugares institucionales, mención especial merece la representación del billete de 200 pesos 
de 1974. En este reverso se muestra a un recolector de café desempeñando su labor frente a 
una frondosa y cargada mata de café. Esta ha sido la única vez en la que se podría decir que 
se ha representado al trabajador en los billetes, sin embargo esta afirmación habría que ser 
tomada con cautela; revisando el contexto de producción de esta imagen, se tiene en cuenta 
la bonanza cafetera, por lo que veremos cómo la representación que se da no 
necesariamente responde a la del trabajador, a la del recolector específicamente, sino más 
bien a la de una actividad productiva que ocupa uno de los principales renglones 
exportadores del país. 
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Hay que anotar que lo especial de este billete es esa referencia a un presente inmediato, ya 
que en general los referentes se han anclado en otros ámbitos, en personajes, 
acontecimientos y símbolos que se han oficializado como puntos de referencia desde 
sectores que han dominado históricamente, así vemos que lo que se representa no es la 
cultura popular, sino aquellos referentes que desde arriba se han decidido como punto de 
partida en la configuración de la memoria. La pregunta que surge seria ¿por qué un 
recolector de café? Una posible respuesta está como ya se dijo, en el análisis del contexto 
en que emerge la imagen, en la economía del momento y en la importancia que tuvo el 
sector exportador y la Federación Nacional de Cafeteros103. Por el momento dejemos la 
pregunta planteada, ya en la tercera parte cuando desarrollemos el contexto de producción 
de los billetes podremos hablar más detenidamente del significado del sector cafetero en el 
país. 
 
Vale la pena detenernos un momento en el diseño del billete de 50 pesos ya que éste es 
muestra de la importancia que tiene el representar lo políticamente correcto, con esta 
expresión me refiero a que lo que se representa no puede estar en tela de juicio, debe ser 
entonces una representación que no resulte incomoda, representación de puntos de 
referencia comunes de identidad que sean abarcantes y no generen tensiones, ya que la 
imagen de los billetes no sólo es la construcción de la identidad y la memoria, sino que 
también es la imagen del banco institución que debe mantener la confianza en la moneda. 
El primer diseño preparado por la imprenta para este billete estaba dedicado a la 
representación de la actividad de las esmeraldas “lamentablemente, por circunstancias de 
diversa índole, entre ellas, la del desprestigio que la violencia del comercio de estas gemas 
le ocasionó a la noble labor, motivó la decisión de no producir localmente esta 
denominación con su nuevo diseño”104. De esta manera se muestra la importancia que tiene 
representar lo políticamente correcto, es decir, imágenes que no muestren ningún conflicto. 
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Lo podemos ejemplificar con un caso similar de los billetes de Francia; el artista Roger 
Pfund realizó los diseños de los billetes en Francia entre 1980-1987 uno de sus diseños 
representaba a los hermanos Lumiere y por la época en la que se emitiría el billete se 
publicó un artículo en el que se expresaba una posible colaboración de uno de los hermanos 
con los alemanes durante la Segunda Guerra Mundial, por esta razón el Banco de Francia 
decidió que esta representación no era posible, por lo que hubo que preparar otro diseño 
para la denominación105. Como vemos las representaciones de los billetes deben mostrar 
referentes de identidad de los que no se pueda dudar y que los Bancos emisores cuidan su 
imagen a través de las representaciones de los billetes 
 
Los referentes que encontramos en las representaciones de los billetes como hemos visto, 
son la galería edificante que se construyó en el siglo XIX, los símbolos nacionales, el 
patrimonio y la economía nacional. Lo importante de resaltar es que “más allá de la estética 
básica, los países proyectan su imagen a través de su moneda. Lo que un país decide poner 
en sus billetes revela lo que le parece importante, lo que considera especial y maravilloso, y 
muestra como quiere ser visto por el mundo”106. La estética de estos billetes evoca el 
pasado en función de un presente como medio para mostrar los significados de identidad y 
memoria. Los billetes son entonces, portadores de los significados de lo nacional que se han 
construido a trabes del tiempo. Nos remiten a la creación de la patria cultual a la que hace 
referencia Nelson González en la búsqueda de los referentes de unidad, de identidad. 
 
Hemos visto que el siglo XIX es el punto de partida en la construcción de lo nacional. En la 
adopción de los símbolos y de las glorias del pasado se toma como modelo la República y a 
partir de ella los símbolos de la libertad. Los intelectuales oficiales construyen un 
imaginario en el que la independencia es el momento fundacional de la República y tanto 
los personajes como los símbolos nacionales hacen referencia a los conceptos que 
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encontramos en el escudo. La nación se define en los personajes y símbolos nacionales 
como una nación Americana, Hispánica y Republicana. El patrimonio que se representa en 
estos billetes mostrando las culturas prehispánicas y lugares de memoria en los que se 
incluye la arquitectura estatal, refuerzan los tres conceptos mencionados anteriormente. 
Así, sus representaciones en los reversos de los billetes se articulan a los personajes en la 
medida que representan el ideario de lo nacional y los modos de entender la identidad y la 
memoria.  
 
Ahora bien, conociendo las representaciones que se hacen en los billetes y cómo se han 
construido en el tiempo es necesario indagar mas allá de la referencia al siglo XIX y la 
construcción de la patria cultural. Además de ver como se han dado las representaciones de 
lo nacional en otros medios iconográficos. Por ello apelaremos a los contextos de 
producción, se refiere en plural porque estos abarcan lo económico, cultual y social del 
país. El contexto(s) de emisión de estos billetes está marcado por discusiones políticas y 
sociales en el marco del Frente Nacional y los movimientos sociales que hacen de las 
representaciones el modo en que se ve lo nacional. Es el momento como lo vimos en que se 
discuten las definiciones de patrimonio y se construye una política sobre él y es además un 
momento en el que podemos hablar de nuevas formas de erigir al héroe. Las 
representaciones en otros medios iconográficos como el caso de las estampillas y de los 
billetes anteriores a la Imprenta Nacional, se  constituyen en punto importante ya que a 
través de los usos de la imagen así como de sus diferencias o desigualdades en los 
referentes que se representan podremos ver cómo éstos entran en la definición de identidad 
y memoria nacional.  
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3. Los usos de las representaciones: billetes y 
estampillas que construyen identidad y 
memoria 
 
Anteriormente vimos cómo la imagen de los billetes se nutre de diferentes referentes, sean 
estos personajes, lugares o símbolos que hacen parte del significado de lo nacional. Estos 
referentes de la imagen de la nación no son de uso exclusivo de los billetes y no siempre 
fueron usados de la misma manera en estos. Por ello será necesario hacer referencia a otros 
momentos del tiempo en la emisión y diseño de los billetes, así como a otro espacio 
icnográfico que nos permita ver los usos de la imagen, de aquellos referentes que 
anotábamos en el capitulo anterior y que serán los que finalmente darán sentido a la 
identidad y la memoria. 
 
Los referentes pueden variar de un momento a otro en el tiempo, en especial cuando hay un 
cambio significativo como el de la creación de la Imprenta Nacional en 1959. Se dice que 
este cambio fue significativo, porque los billetes que circularon antes de dicho año, fueron 
contratados con compañías en el exterior, principalmente de Inglaterra y Estados Unidos. 
Su contratación no contemplaba la sola impresión, también se contrató el diseño, por lo que 
los referentes que se usaron no necesariamente respondían o correspondían a los modos en 
que se veía o se quería mostrar al país. La imprenta entonces hará uso de varios de los 
referentes que se venían usando en los billetes, sin embargo veremos cómo cambian los 
modos de representación y la inclusión de nuevos motivos que se articulan con una 
iconografía previamente constituida. Mucha de esta iconografía no es necesariamente 
creada o exclusiva como imagen en los billetes, hay otros espacios iconográficos que 
muestran características muy similares a la de los billetes y que hacen uso de esos 
referentes que nos encontramos en los mismos. Tal es el caso de las estampillas, que son 
también de circulación nacional, a cargo del Estado sino directamente, sí por medio de 
entidades que están bajo la tutela de éste. 
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Por ello es necesario hacer el trabajo de analizar los contenidos icnográficos de los billetes, 
es decir lo que se representa y los modos en que se representan los personajes, lugares y 
símbolos nacionales o los significados que estos tienen. Pero además se hace necesario ver 
cuál es el uso o los usos que se ha dado a estos en el tiempo y espacio, que permitan 
entender cómo los billetes se articulan a la construcción de una memoria e identidad 
nacional por medio de la imagen de la que se hace uso. Aunque pareciera lógico que los 
referentes iconográficos fueran los ejes de este escrito, los billetes y demás medios 
iconográficos a pesar de ser muy similares muestran características de la imagen que le son 
propias en el tiempo, características que queremos resaltar. Por ello los ejes centrales de 
este capítulo no serán necesariamente cada uno de estos referentes de los que se ha hecho 
uso. En cambio el billete y los medios icnográficos serán los que sustenten y articulen estas 
palabras. 
 
Los billetes y las estampillas no son lo mismo, a pesar de sus grandes similitudes entre 
estos dos, hay diferencias en lo que se representa. Esas similitudes y diferencias nos 
muestran los modos en que se construye la identidad y la memoria a partir de estos dos 
medios iconográficos. Los referentes de la identidad y la memoria de lo que se recuerda y 
lo que no, así como de lo que se exalta en el presente y lo que no, son dos modos de 
entender la identidad y la memoria que se construye desde los billetes y las estampillas. Ver 
qué tan similares son las representaciones de estos dos medios iconográficos es muestra del 
sentido y significado de memoria e identidad que se privilegia o si por el contrario sus 
diferencias muestran la memoria y la identidad como fragmentadas. Es por ello que 
veremos lo que se representa en los billetes antes de 1959 y en las estampillas teniendo en 
mente los personajes, símbolos etc. que vimos anteriormente.  
 
El tiempo y el espacio de los medios de emergencia son los que nos muestran los usos de la 
imagen de lo que se considera importante recordar y de lo que debe ser homenajeado, ya 
sea en el presente o distanciado en el tiempo. Los personajes, símbolos y lugares que se 
representan  en los billetes y estampillas nos pueden revelar el sentido y significado de la 
identidad y la memoria, si los referentes que usa uno y otro se articulan en una unidad de 
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sentido de nación o si por el contrario su significado es diverso y diferente. Así mismo las 
representaciones de los billetes antes de 1959 son muestra del significado que tuvo el 
comienzo del diseño y la impresión de billetes después de ese año en los referentes que se 
usan en la composición iconográfica para representar lo nacional. 
 
 
Los billetes: su galería edificante, símbolos y lugares nacionales 
antes de 1959: 
 
Desde 1923, cuando se fundó el Banco de la República ha sido el encargado de la emisión 
de los billetes y por tanto también de su diseño. Como ya se había dicho, hasta 1959 los 
billetes eran en su totalidad encargados a compañías en el exterior, que daban el punto de 
partida para la identidad y la memoria nacional ya que la contratación incluía el diseño y la 
impresión. Aunque desde las primeras emisiones se configura una iconografía que responde 
a la galería de héroes de la independencia y “aun cuando los motivos y grabados, algunos 
de excelente calidad y valor artístico, hacían referencia a aspectos de nuestro país, no 
necesariamente reflejaban plenamente la cultura colombiana. Asimismo, los motivos 
secundarios, orlas y otros elementos no presentaban carácter de exclusividad”107. Esto no 
significó tampoco que el Banco se desentendiera de los diseños de sus billetes y que le 
entregara absoluta autonomía a las imprentas ya que se mantenían parámetros de diseño y 
motivos que se representaban –en especial de los personajes- y los diseños de estas 
imprentas debían de igual forma ser aprobadas por la Junta del Banco, quienes definían 
unas líneas de diseño108. La identidad se basaba entonces en esta galería de héroes y en las 
representaciones clásicas de las que hacían uso las imprentas para sus diseños; así mismo la 
memoria de lo nacional era la de la independencia, basada en el homenaje a los héroes. Con 
la creación de la Imprenta Nacional de billetes en 1959, paulatinamente se comenzó la 
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República, Bogotá, 2006.  
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emisión de los billetes en Colombia, incluyendo por consiguiente el diseño de estos, 
atendiendo su importancia y la de sus detalles. 
 
La característica principal de estos billetes –emitidos antes de 1959- aunque muy bellos 
como lo describe la cita de Rafael Cruz era la sencillez. Sus anversos y reversos distan 
mucho de lo que vemos hoy, así como de los que se emitieron entre 1959 y 1979 
encontrándonos con un cambio significativo a partir de 1959. Más allá del hecho de que los 
billetes ahora se hicieran localmente estamos hablando de un cambio iconográfico 
sustancial, que introduce nuevos referentes y que rompe con un esquema visual que se 
venía trabajando antes de ese año. Su anverso igual que hoy en día es dedicado a honrar a 
un personaje como protagonista de la composición; y es aquí cuando nos encontramos una 
diferencia sustancial con los emitidos después de 1959, ya que los anversos antes de ese 
año eran una composición, debido a que los referentes se encuentran casi todos en ese lado 
y no en el reverso como se hiciera en los diseños de los billetes de 1959-1979, en los que 
por ambos lados hay espacio para la representación de imágenes de diferentes temas. 
Entonces primero debemos decir que los billetes impresos antes de 1959 concentraban el 
discurso iconográfico en uno solo de sus lados, el anverso, que contenía a los personajes, 
alegorías y paisajes, mientras que el reverso se muestra simple, como denotando su 
significado de moneda nacional 
 
Los héroes fueron los protagonistas, los personajes que se representaron fueron los de la 
independencia. Es este el punto de partida para la identidad y la memoria; los héroes son la 
expresión de la memoria y su característica como prohombres, como ejemplo de virtud es 
el punto de partida para la identidad de la sociedad como comunidad. Son aquellos 
personajes que se alzan con el honor de ser recordados y que han adquirido el derecho a ser 
parte de dicha galería, y al mismo tiempo son quienes se hacen protagonistas en los diseños 
de los billetes. Es de anotar que los modos en que se representan, son diferentes en los dos 
momentos iconográficos de los que estamos hablando. Primero hagamos un recuento de los 
personajes que se han representado y los que con el paso del tiempo han salido o entrado a 
aquella galería edificante de los billetes. Los personajes que se han representado en los 
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billetes antes de la imprenta nacional son: Bolívar, Santander –los más representados-, 
Sucre, Nariño, Córdoba, Torres y Caldas, es esta la galería que se mantendrá con algunos 
cambios por un periodo muy largo. En un segundo momento iconográfico es decir en el 
periodo de 1959-1979, sólo desaparece un personaje de esta galería edificante de los 
próceres de la patria: Antonio José de Sucre. Sin embargo nos encontramos con que esta 
galería se extiende a otras figuras de diferentes características como lo son una mujer, 
Policarpa Salavarrieta y uno de los líderes comuneros, José Antonio Galán. 
 
Los modos en que se representan a estos personajes también cambian en estos dos 
momentos del tiempo. Antes de 1959, los personajes se representaron, enmarcados y 
pequeños, circunscritos al pequeño marco que se les había destinado, los trabajos en los que 
se basaron para estas representaciones en su gran mayoría fueron los dibujos de José María 
Espinoza, de los que se hicieron litografías en Francia. El héroe que se representó en estos 
billetes no mostraba características tan claras del héroe en cuanto a la imagen, en éstos aun 
no se ve una primacía del personaje militar, los rasgos faciales prestigiosos, la gallardía y 
los modales distinguidos, no son tan claros en estas imágenes. Esto no quiere decir que 
queden desprovistos de su significado como prohombres, como constructores de la nación. 
Lo que hace evidente que el diseño de los billetes fue hecho según las imprentas a las que 
se les encargara el billete. Son entonces los grabadores del exterior quienes dan la imagen 
al personaje, así vemos que por ejemplo, Bolívar y Santander casi siempre se los ve con 
aquellas características de las que esta dotado el héroe y sobre todo el prócer, por ser los 
personajes que han predominado en la historiografía nacional, mientras que otros no 
muestran las mimas formas al ser representados. Nariño antes de la Imprenta lo vemos 
como un hombre civil, de perfil, una representación de su juventud, que lo muestra como 
un joven bien posicionado socialmente, la gallardía, la entereza y la entrega por la patria no 
son las características que rondan la imagen de las representaciones de este momento, es 
después de 1959 cuando se cambia el referente para el grabado de este billete que lo 
muestra de frente portando uniforme militar, adquiriendo las cualidades del héroe. No sólo 
en el caso de Nariño sino también en la de Caldas vemos cambios, ya que la representación 
de éste aún que se basa en la misma litografía que el que se emite después de 1959. Antes 
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de la Imprenta el aspecto de su rostro es triste como medio dormido, mientras que en de la 
Imprenta su rostro es más claro y además asume la identidad de sabio con la que se la ha 
asociado. Estos dos casos son una muestra fehaciente de lo que significó el que los billetes 
fueran hechos por la Imprenta Nacional ya que los personajes asumen más claramente la 
representación como prohombres de la patria basados en las cualidades del héroe en 
especial en su fisonomía. La iconografía entonces adquiere un cambio significativo en la 
medida en que los modos en que se quiere mostrar a los personajes presentan más 
claramente la idea de éstos como ejemplo, como personajes destacados ya sea como 
militares de la independencia o como hombre ilustrado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Billete de 10 pesos 
Emitido 1958. 
Impresor: American Bank Company
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Billetes 20 pesos 
Emitido 1953 
Thomas de la Rue
 
Si vemos la forma en que se han presentado a estos personajes después de 1959, nos 
encontramos con las representaciones heroicas y de exaltación de los personajes. No sólo 
porque se muestran más grandes a los personajes, ya no se limitan a los marcos, se los 
presenta como en el caso de Nariño, dentro de esos personajes militares que dedicaron su 
gallardía y coraje a la patria. En este caso se usa un cuadro de finales del siglo XIX en el 
que ya se ha hecho una resignificación de los personajes, en el que Nariño es mostrado y 
representado como prócer, como prohombre de la patria. Otros como Caldas, cambian la 
forma de ser representados y se le asigna una identidad específica dentro de su aporte a la 
construcción de la nación. A su representación como sabio, se le dan los valores del héroe y 
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a pesar de que la fuente de la imagen es la misma, las expresiones y la forma en que se lo 
muestra son las del hombre de buenas maneras y origen noble.  
 
Así, una de las grandes diferencias entre un periodo y otro, no radica tanto en los personajes 
que se han usado como parte de la memoria y la identidad, sino en los modos en que estos 
son vistos o mejor representados. Antes de 1959 podría decirse que si bien la referencia 
específica de estos personajes está anclada a la de la independencia, su imagen no es 
muestra explicita del modelo heroico. Sólo en personajes que han mostrado un fuerte 
debate entre los diferentes sectores y que se constituyeron como los más representativos del 
periodo de la independencia como es el caso de Santander y Bolívar, podemos aseverar que 
se da una construcción de la imagen que responde a la del héroe de las gestas libertadoras, 
que continua construyéndose, enriqueciéndose con otros referentes de los personajes en los 
billetes que se emiten en el periodo 1959-1979. 
 
Pero no solo los personajes eran los puntos de partida de la iconografía de los billetes antes 
de 1959, en especial en los anversos, ya que como se ha dicho, éstos muestran una 
composición, es decir que al personaje, al héroe lo acompañan diferentes elementos 
visuales. Otro referente que se usó mucho en los diseños del Banco fue el paisaje, 
representación que en un primer momento podemos considerar como parte del paisaje 
colombiano. Sin embargo como estamos hablando de representaciones y de diseños que se 
hicieron desde fuera y como el ánimo de esta comparación es poder determinar qué tantos 
cambios hubo con la imprenta y si éstos fueron de trascendencia, considero necesario 
detenerse un momento en estos paisajes representados, en lo que se representa y cómo se 
representa, en los posibles significados que éstos puedan tener. De ninguna manera se trata 
de dar un sentido único o definitivo a estas representaciones y también hay que advertir que 
no se trata de un análisis completo, sino de lo que se puede observar en estos paisajes. Ya 
habrá otros espacios en los cuales se podrá dedicar un análisis mucho más completo; por el 
momento me limitaré a mostrar cómo estos paisajes no son necesariamente lugares de 
memoria o de identidad nacional y por tanto no hacen parte de los referentes desde lo local. 
 
82 
 
Casi todos los billetes antes de la imprenta nos 
muestran paisajes que representan palmeras, 
ríos y barcos, que tanto pueden hacer alusión al 
río Misisipi como al Amazonas o al Magdalena 
(como lo vemos en los billetes de 10 y 20 
pesos), son paisajes que si bien los vemos 
caribeños no es un referente que se ancle claramente a lugares ya sean geográficos o 
arquitectónicos que hacen referencia a la memoria y a la identidad nacional. Más que 
lugares, son espacios abstractos que si los conectamos con los que se representaron después 
de 1959, nos revela la diferencia que hay entre uno y otro momento. Las referencias 
paisajísticas después de la imprenta nacional están claramente relacionadas tanto como con 
la geografía como con la arquitectura de lugares identificables de lo nacional o que se 
relacionan con un significado patrimonial o histórico. 
 
Estos paisajes que se representaron antes de la imprenta nacional y de quienes hemos dicho, 
no podemos hacer una conexión clara, con referentes de identidad y memoria nacional, 
tienen sus excepciones. Aunque no sean de forma tan clara la representación de lugares que 
tenían un significado o sentido histórico, no estuvieron del todo ausentes en la iconografía 
anterior a 1959. Esta excepción la encontramos en los billetes de 1 peso de 1953, diseñado 
e impreso por la compañía norteamericana Water low & sons, en la que se pudo observar 
un lugar que se relaciona con la identidad y la memoria de los personajes que han hecho 
parte de la galería edificante de los billetes en Colombia, un lugar que tiene un significado 
y un contenido histórico ligado a las guerras de independencia y que se ha recordado en la 
historia nacional como el lugar donde se gestó el momento culminante de la independencia 
nacional; el Puente de Boyacá en el anverso acompañando las figuras de Bolívar y 
Santander. Esta representación del Puente de Boyacá, es muestra ya de una intención de 
mostrar lo nacional en los billetes y de configurar su imagen desde lo local, saliendo de los 
esquemas que se manejaban hasta el momento en la notafilia nacional, donde sólo los 
personajes tenían un referente claro con aspectos de lo nacional. Podríamos decir que es 
este el antecedente a los diseños de la imprenta nacional, que mostró en sus billetes 
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representaciones que están ligadas a un pasado remoto y unas intenciones de un presente 
inmediato, convirtiendo así al billete en un espacio de expresión de la identidad y la 
memoria nacional que emergía en el contexto de 1959-1979. 
 
Las diferencias de los paisajes en estos dos momentos del tiempo, son claras cuando 
hablamos de cambios iconográficos. Primero los lugares que se representan ya no están en 
el anverso de los billetes como parte de la decoración o acompañando al héroe, son ellos 
ahora los protagonistas de los reversos de los billetes; y segundo son referentes que de una 
u otra forma están anclados a la construcción que se va a dar de la identidad y la memoria 
nacional, e incluso algunos de ellos –por no decir que todos- van a tener su propio 
contenido y significado histórico, articulándose no sólo con el pasado sino también con el 
presente y con las funciones que el Banco de la Republica desempeña en ese momento. Así 
no es únicamente la preocupación por lo que significa la nación o la identidad y la 
memoria, sino por quién la administra. 
 
Los lugares de memoria que se representan después de la inauguración de la imprenta 
nacional son lugares que se han declarado o buscan su declaración como patrimonio 
nacional, lo cual les da un significado muy particular, ya que están en un juego de 
resignificación, ya no solo por su importancia o significado en el pasado, sino también por 
el significado que en ese presente estaba en discusión sobre el patrimonio nacional. Es 
entonces función del Banco no sólo atender los aspectos económicos, sino también lo 
cultural por lo que no se debe hacer extraño que su nombre aparezca cuando tratamos de 
indagar por lugares como San Agustín o las culturas prehispánicas ya que como dice el 
Banco  
 
El nivel profesional y la estructura operativa del Banco le han permitido apoyar 
simultáneamente el desarrollo científico, cultural y social del país, a través de la 
creación de fundaciones destinadas a seleccionar, estimular y financiar 
investigaciones en las áreas de las ciencias, la tecnología, las humanidades, la 
antropología, la arqueología, la educación y la salud. Además, ha participado en el 
rescate y preservación del patrimonio cultural y en la creación de estímulos a su 
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desarrollo mediante la administración y creación de bibliotecas y museos 
especializados en todo el país.109 
 
Son las diferentes fundaciones del Banco las que han estado involucradas en la 
conservación y declaración de patrimonio: la Fundación de investigaciones arqueológicas 
nacionales (FIAN) y la Fundación para la restauración y conservación del patrimonio 
cultural colombiano (fundada en 1976) le dieron sentido a estos lugares; el Banco se 
muestra no sólo hoy sino también en el periodo de 1959-1979 como el detentor, el 
constructor de la identidad y la memoria nacional, en la iconografía de los billetes que 
diseñó la imprenta nacional. Los cambios iconográficos en cuanto a los lugares de memoria 
quedan marcados en los dos momentos iconográficos de los billetes y queda claro lo que 
significó la imprenta nacional para los diseños de los billetes. En cuanto a los referentes 
locales que se comienzan a manejar; rompiendo con el esquema de la importancia que tenia 
el personaje en los diseños que se encargaron a las imprentas en el extranjero.  
 
Otro de los lugares que están dentro del ámbito de lo local y que fue representado en los 
billetes que se emitieron antes de 1959, es el Capitolio Nacional que fue representado en 
1928 en el reverso del billete de 10 pesos acompañado en su anverso por la figura de 
Santander. El Capitolio Nacional que también hace parte de aquellos lugares 
arquitectónicos que fueron declarados patrimonio nacional en el periodo 1959-1979, 
también tiene un significado político como recinto de la política y las decisiones que 
forman al Estado. Este anverso y reverso lo veremos nuevamente en 1969 en el billete de 
100 pesos. Para el momento de la emisión de 1928 el capitolio tenía apenas dos años de 
estar funcionando, luego de 79 años de construcción. 
 
De esta forma encontramos que las afirmaciones que había hecho anteriormente en las que 
expresaba que antes de la imprenta nacional los billetes no tenían referencia desde lo local 
no son precisamente exactas. Habrá que matizarlas y ver cómo desde un comienzo el 
entendimiento del significado de los billetes y sus diseños no fueron ajenos al Banco, lo que 
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nos da pistas para entender que la Junta del Banco siempre estuvo pendiente y le dedicó 
tiempo al diseño de los billetes110 entendiendo “que junto con la bandera, el himno nacional 
y el escudo, hacen parte de los emblemas de soberanía de cada Nación. En efecto, tales 
documentos son exclusivos, identifican los países y por las características de su diseño 
(motivos, colores, estilo) son un reflejo de la idiosincrasia de los pueblos”111, además de la 
imagen del emisor, por lo que debían general confianza en el publico. Es entonces 
necesario indagar un poco más hondo para poder encontrar otros referentes que antes de la 
imprenta nacional ya fueran reconocidos en los billetes para establecer tendencias de 
continuidad y los referentes que entran a ser parte de esta iconografía después de 1959. 
 
Los billetes que se encargaron a las imprentas en el extranjero completaron la composición 
en el anverso de los billetes con la representación de alegorías helénicas, entre las que 
encontramos Atenea Mercurio y Era. Estas representaciones que vienen de fuera, que le dan 
o completan el estilo clásico de los billetes que diseñó la imprenta Tomas de la Rue en 
Inglaterra, y que muestra cómo los valores clásicos priman sobre los aspectos particulares y 
representaciones específicas que le puedan importar al país para el que están diseñando el 
billete. Estas alegorías helénicas específicas y con cierto nivel de protagonismo serán 
abandonadas después de 1959, para pasar a otros puntos de referencia iconográficos que 
completen las imágenes tanto del reverso como del anverso en los billetes nacionales. Lo 
anterior no quiere decir que las referencias europeas se abandonen del todo y que no las 
volvamos a ver en el billete; por el contrario, lo que se da es una nueva forma de hacer uso 
del referente clásico, desplazándolo a los aspectos propios del diseño, es decir a los 
ornamentos, viñetas, orlas y grecas que decoran al billete y completan la imagen. 
 
No es que no existieran los motivos nacionales antes de la creación de la imprenta como lo 
hemos visto en el caso del uso de referentes como el Capitolio y el puente de Boyacá, sino 
que su uso no era común, y en los diseños predominaba el referente europeo, las alegorías y 
los estilos clásicos. Los diseños que se hicieron antes de la puesta en operación de la 
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imprenta nacional, no tuvieron como única excepción de lo nacional aquellos lugares de 
memoria y de identidad como lo son el Capitolio Nacional y el Puente de Boyacá, habrá 
otros referentes y representaciones que nutren esta iconografía anterior a 1959. Se trata de 
los símbolos nacionales, que serán desde tiempo atrás una fuente en la construcción de la 
identidad nacional, así como un punto de partida para la configuración de la imagen no sólo 
de los billetes, sino también de otros espacios iconográficos como lo veremos más adelante 
y es que desde el siglo XIX los símbolos se convierten en el distintivo de la identidad 
nacional y de la institucionalidad, son las representaciones oficiales de la nación. Los 
símbolos que encontramos representados en los diseños de los billetes emitidos antes de 
1959, son el escudo y el cóndor de los Andes. Sus apariciones son ocasionales, por lo que 
rastrearlos se hace difícil, así como ocurre en los referentes del Puente de Boyacá y del 
Capitolio. Esto nos lleva a ver otra de las diferencias entre los diseños que se hacen antes y 
a partir de la imprenta; el reverso de los billetes. 
 
En cuanto al escudo nacional, habrá de aclararse que se usó ya en los motivos de los billetes 
del Banco Nacional (constituido por el articulo 120 numeral 17 de la constitución de 
1886)112 y en algunos de los billetes de los bancos privados. El significado del escudo en 
los billetes en diferentes momentos del tiempo muestra la importancia que tienen los 
símbolos nacionales, no sólo dentro de un marco institucional, sino también dentro de la 
construcción de una comunidad, de los valores sociales que hacen parte de la identidad y la 
memoria nacional. Es entonces el principal referente local que tiene antecedentes más halla 
del Banco de la República. El escudo en estos diseños es representado en buen tamaño, es 
decir que es reconocible dentro de la representación, y los elementos que lo constituyen, 
como es el caso de la representación que se hace en el billete de medio peso, en el que 
vemos el escudo en el medio de la composición del reverso, con sus tres franjas 
delimitadas, mostrando el significado de americanismo, hispanidad, republicanismo y 
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nacionalismo113 que contiene el escudo. Su presencia protagónica en la iconografía nos 
habla de la institucionalidad del billete, como parte no sólo de los procesos comerciales en 
los que interviene, sino de la importancia que tiene como imagen del emisor y del Estado 
por lo que los elementos que se representaron mostraron la dignidad institucional del 
billete. 
 
Ya después de 1959 con la creación de la imprenta nacional, la representación del escudo se 
hace en realidad más escasa de lo que fue anteriormente, lo encontramos ya solo en uno de 
los billetes, la denominación de 50 pesos de 1969 también en el reverso y no como el 
protagonista de la composición iconográfica, sino más bien como parte de los elementos 
decorativos que acompañan al motivo principal, que es la orquídea símbolo nacional que 
entra en las representaciones de los billetes después de 1979. Aun así el modo en que se 
representa el escudo mantiene clara la representación de sus franjas y del cóndor sostenido 
en la parte superior, al igual que en los billetes anteriores a la imprenta este es representado 
con la dignidad, solemnidad y respeto con que deben ser presentados e invocados los 
símbolos nacionales. Vemos cómo los símbolos nacionales, que desde la oficialidad han 
sido institucionalizados han ocupado un lugar en los diseños de los billetes y que este lugar 
ha cambiado con el tiempo en los usos de la imagen y en la construcción iconográfica de 
los billetes, anteriormente la representación del escudo fue mayor, junto con el del símbolo 
del Banco “la efigie de la libertad”, mientras que los billetes que se emitieron después de 
1959, le dieron paso a otras temáticas, el escudo fue saliendo de esta iconografía y el 
símbolo del Banco como representante del emisor permaneció. Más adelante veremos 
cuáles fueron los cambios de este símbolo. 
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Billete 5 pesos (certificado de plata) 
Emitido 1931 
Impresor. American Bank Note Company 
 
El cóndor de los Andes es otro de los símbolos que encontramos antes de la imprenta 
nacional y si decimos que los lugares de memoria y de identidad, así como el escudo 
muestran una representación escasa, el caso del cóndor de los Andes es mucho más 
particular y excepcional. Su primera referencia en los billetes del Banco de la Republica la 
encontramos en el billete de 5 pesos de 1928, encargados a la American Bank. Será con el 
tiempo que el Cóndor se convierta en un símbolo que cobra importancia fuera de su 
representación como parte del escudo, construyendo un significado y siendo asumido como 
símbolo nacional. Es entonces en los billetes que diseñó la imprenta nacional después de 
1959 que el uso como símbolo del Cóndor tanto en el reverso como en el anverso de los 
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billetes fue mucho más común, llegando a aparecer en tres de los 10 billetes que se 
emitieron entre 1959-1979. Si lo vemos desde la estadística este sería un número pequeño, 
pero entendiéndolo como el comienzo del uso de los referentes locales en la construcción 
de la iconografía, es muestra del significado que adquiere éste como parte de las insignias 
nacionales, al lado de los próceres y héroes nacionales. Su representación en estos tres 
billetes son muestra de la entrada de la imprenta nacional ya que fue en los tres primeros 
billetes de la imprenta –1, 5 y 10 pesos– en los que se hizo uso de este símbolo, por lo que 
se hace mucho más claro el significado del cóndor como símbolo constitutivo de la 
identidad nacional con la creación de la imprenta. 
 
Hay un símbolo que es importante mencionar y que se encuentra en la iconografía de los 
billetes colombianos hasta el día de hoy y desde sus primeras emisiones: la efigie de la 
libertad como símbolo del Banco de la República. Desde la creación del emisor su símbolo 
ha sido el de la “la Mariana de la libertad”, éste ha tenido cambios en el tiempo, y es 
representada en todo papel oficial del Banco incluido por supuesto el papel moneda, son 
pocos los billetes que no han mostrado este símbolo. El significado que éste tiene para el 
Banco es importante tanto a nivel institucional, como en los usos que en el tiempo se le ha 
dado a este símbolo, los significados que esta representación pudo tener en el país, así 
como su relación y referencia a la Revolución Francesa y la República. Como vimos 
anteriormente la República entra en los conceptos que forman la patria cultural, por lo que 
no es extraño encontrar que cuando se creó el Banco de la República éste no sólo tuviera el 
concepto en su nombre sino que su imagen también fuera la de la República. La Marianne 
adoptada en Francia después de la Revolución de 1789 es la alegoría de la libertad. Para el 
momento en que se adopta como figura del Banco, Marianne fue ya aceptada y considerada 
como la mejor representación de la República en Francia. 
 
El uso de la imagen de la Mariana, se hizo en casi todas las emisiones del Banco desde 
1923 hasta el día de hoy; las excepciones más comunes en las que no aparecía se asocian a 
la representación del Escudo Nacional, es decir que los dos símbolos o escudos no podían o 
no debían ser representados juntos, la dignidad de un escudo y más la del Escudo Nacional 
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debe ser respetado y tratado con solemnidad. Por ello cuando encontramos la 
representación del escudo nacional sea antes de 1959 o después de ese año vemos que la 
Mariana le sede su lugar. 
 
Es entonces necesario anotar las características principales de la representación de estos 
escudos –el nacional y el Banco- haciendo relevante otra de las diferencias iconográficas 
que hay entre los billetes que se emitieron antes de la imprenta y los que se emitieron 
posteriormente, como lo es el diseño del reverso. Antes de la imprenta nacional el reverso 
de los billetes que se encargaron a las compañías en el exterior muestran una unidad de 
sentido basada en el estilo clásico, en la que los referentes iconográficos más claros y que 
hacen referencia a lo local o lo nacional es el uso de los escudos, sea éste el del Banco o el 
escudo nacional; la característica principal de esta son las grandes orlas en las que se 
enmarcan las denominaciones de los billetes, mostrando como elemento central alguno de 
los escudos o símbolos mencionados. 
 
Otra de las características de los reversos de los billetes que se emitieron antes de la 
imprenta nacional, fue la representación de lo arquitectónico. Es esta una característica que 
se ve más claramente en los billetes inmediatamente anteriores a la imprenta, en su mayoría 
hechos por Tomas de la Rue, los edificios que representan eran las sedes del Banco en las 
diferentes ciudades del país, y que no muestra el escudo del Banco, tal vez por sentirse 
representado físicamente en la existencia y representación de los edificios de la institución 
en las diferentes ciudades de Colombia, siendo estas Bogotá, Cali y Barranquilla. La 
decoración de estos reversos se mantiene en el estilo clásico, las orlas y viñetas que 
enmarcan la denominación de cada billete y la leyenda “Banco de la República”, son los 
que marcan el estilo característico del billete y que muestra como estos guardaron una 
relación unos con otros, sea por el estilo o por las características que le dieron la casa 
impresora. 
 
A diferencia de estos billetes los que se emitieron después de 1959, muestran un reverso 
mucho más florido, no se limita a los símbolos del Banco o a los que se tienen como 
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símbolos oficiales de la nación desde lo institucional, aunque esto no signifique que su 
presencia no la encontremos en este segundo periodo iconográfico de otras maneras y bajo 
otros contextos. Los reversos de los billetes emitidos después de 1959 muestran entonces 
una temática propia, ya no se trata sólo del diseño en cuanto a orlas o viñetas, sino también 
en cuanto a temas que se hace necesario mostrar por parte del Banco. Se nos revela así la 
discusión del patrimonio, que ya se ha mencionado y en la que el Banco está incluido por 
ser guardián y protector para el periodo de 1959-1979 de lugares y objetos patrimoniales. 
En este segundo momento nos encontramos con lugares, símbolos y objetos que nos hablan 
de la identidad y la memoria nacional, ligados a un referente específico y que no muestran 
sólo la belleza artística con que se puede diseñar un billete. Se nos revela de esta forma otra 
de las diferencias iconográficas entre los dos momentos, la unidad de estilo que se mostraba 
antes de 1959 y la pleya de de significados y referentes que incursionan después de ese año. 
 
Dentro de esa pleya de que incursiona y que no se ve antes de 1959 está la representación 
de lo prehispánico, objetos que están en posesión del Banco de la Republica y que entran a 
ser parte de lo representado ya cuando la imprenta toma el diseño de los billetes, y a pesar 
que aún algunos de ellos son impresos en el exterior se ve la diferencia con los anteriores. 
Fueron varios los billetes que se encargaron como el de 2 pesos que en su reverso se 
presenta un estructura iconográfica que de una o otra forma se articula con los que se 
emitieron en el momento dejando las orlas, viñetas y denominaciones para los marcos y 
bordes del billete, mostrando como elemento central la balsa muisca. Es importante anotar 
que estas representaciones se dan cuando comienza o ya se había comenzado a crear una 
política y un significado del patrimonio nacional, son entonces estas piezas de la colección 
del Museo del Oro del Banco de la República, objetos a los que se buscaba incluir y que de 
hecho casi desde el comienzo se incluyeron en ese significado de patrimonio.  
 
Es el Banco el que de un modo u otro se representa, exaltando o revelando su labor en la 
construcción del patrimonio, de lo que se conserva y lo que no. Por tanto podemos decir 
que el Banco se muestra en este segundo periodo iconográfico como el detentor o el 
constructor y administrador, no sólo de los bienes patrimoniales de la nación, sino también 
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de esa construcción de la identidad y la memoria nacional, escogiendo con mayor cuidado 
lo que se representa y a quien se representa. Los contextos de producción de este segundo 
periodo revelaran entonces más claramente las intencionalidades o las motivaciones del 
Banco dentro de su labor o trabajo con los bienes patrimoniales, la identidad y la memoria 
nacional. 
 
Es así como una de las mayores diferencias entre los dos momentos iconográficos es la 
representación de lo prehispánico, ausente en el primero por medio de cualquier referencia 
que se haga visible y como parte constitutiva del segundo momento mostrándose en varios 
de los billetes que se emitieron después de 1959, ya sea como protagonista o de los reversos 
en especial o como parte de la decoración o elementos de seguridad del billete; 
características estas que no se encuentran en los diseños clásicos de los billetes que hicieron 
las imprentas extranjeras para el Banco de la República, que en los dos momentos 
iconográficos se muestra a si mismo como institución, o en su labor como guardián del 
patrimonio nacional. 
 
Antes de hacer las conclusiones, merece una mención especial el billete emitido en 1938, 
con motivo del cuarto centenario de la fundación de Bogotá, en el cual nos encontramos 
con pistas interesantes del modo en que se dieron los diseños de los billetes. Primero se 
trata de un billete específicamente conmemorativo. Se diseñó y emitió con dicha intención, 
lo que nos muestra que los diseños de los billetes no son irrelevantes para el Banco; es éste 
el primer billete que el Banco emite oficialmente como conmemorativo y así mismo solo 
será hasta la familia de billetes de 1982 que se volverá a realizar una emisión oficial de 
conmemoraciones por parte del Banco. 
  
La composición iconográfica de este billete muestra en el anverso a Gonzalo Jiménez de 
Quezada como motivo central, a modo de medalla flanqueado por dos ángeles y en la parte 
inferior se lee la leyenda que dice “IV centenario de la fundación de Bogotá ***1538-
1938”. Este anverso mantiene la representación de un personaje que entra en la memoria y 
la identidad nacional, que está fuera del esquema del héroe y el prócer de la independencia 
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y hace parte de los mitos fundacionales más remotos como comunidad. El reverso de este 
billete dista un poco de los reversos que se hicieron con la contratación de las imprentas 
extranjeras. Ya en ella vemos la reproducción de un cuadro alegórico a la fundación de la 
ciudad de Bogotá. Específicamente se trata de un grabado que representa la misa de 
fundación de la ciudad, basado en el óleo de Pedro Alcántara “la misa de los 
conquistadores” que existió en el teatro municipal. Este billete se encargó a la American 
Bank Note Company y seguramente la gerencia del Banco le dedicó tiempo a la selección y 
diseño que encargaría a la imprenta. Es también de anotar que los grabados fueron de 
excelente calidad y que el billete hacía gala de una extraordinaria belleza, realizado en 
colores sepia por el reverso y una gama de terracotas con azules por el anverso, colores 
suaves que eran comunes en los billetes antes de la imprenta nacional 
 
Billete de 1 pesos 
Emitido: 1938 
American Bank Note Company 
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Este billete deja planteadas muchas inquietudes, no sólo iconográficamente, sino también 
dentro de las prácticas de la conmemoración, primero porque sale del esquema de la 
independencia y la república, segundo porque el tema que se escoge no sólo representaría la 
colonia, sino porque es a Bogotá a la que se le hace el homenaje o la conmemoración, es de 
anotar que Bogotá es la capital del país y que en ella se concentran las ramas del poder. 
Pero las explicaciones del por qué de este billete en su contexto de producción, en los 
símbolos y referentes que maneja es una pregunta que se deja planteada para otro momento. 
Lo que se hace relevante y destacable en estas líneas es el antecedente que tiene el tema de 
la conmemoración y la evocación del pasado, en un presente como constructores de la 
identidad y la memoria nacional, como símbolos y herramientas de la cohesión social y de 
la comunidad imaginada. 
 
La iconografía de los billetes del Banco de la Republica antes y después de la imprenta 
nacional son muestra de cómo los billetes hacen parte de lo nacional, es el modo en que se 
ve y se construye un país. Lo que se representa y los modos en que se representa, son la 
base de la identidad y de lo nacional. Dos momentos del tiempo son los que  nos dan esos 
referentes de lo nacional en el billete, los billetes emitidos antes de 1959 que eran 
encargados a compañías en el exterior y los emitidos posteriormente, que realizó la 
imprenta nacional. Los cambios que se dan son muchos, lo nacional es bien diferente de un 
billete a otro en los dos momentos del tiempo, vemos entonces que el análisis que se hizo 
del periodo de 1959-1979, relacionándolo con un momento anterior en el tiempo nos revela 
ese cambio iconográfico que resultó del diseño e impresión de los billetes desde lo local, 
mostrándonos también algunos puntos de encuentro entre estos dos momentos; resaltando 
que de una u otra forma, el papel moneda del país no está aislado y se inscribe en un 
contexto y espacio determinados, esos puntos de encuentro serán entonces, también puntos 
de referencia de lo que ha hecho parte de la identidad y la memoria nacional. 
 
En las representaciones de los billetes emitidos antes de la imprenta nacional, encontramos 
que el significado de lo nacional, se remite a la representación de personajes, que se 
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destacaron durante el tiempo de la independencia, en la “exaltación” del héroe, con la 
excepción del billete de 1 peso de 1939, que es dedicado a la exaltación de un pasado más 
remoto. La principal fuente de inspiración se encuentra en las alegorías helenas, mostrando 
paisajes que no determinan ningún espacio que haga referencia a lo local, mostrando tan 
solo dos excepciones como el caso del Puente de Boyacá y el Capitolio, nos encontramos 
frente a gravados de paisajes que son de la inspiración de los artistas y que no 
necesariamente remiten a espacios o lugares que representen lo nacional. La iconografía 
que se construye toma como fuente los referentes europeos y norteamericanos, espacios en 
los que se diseña y se imprime el billete, por tanto la construcción de los significados de la 
identidad y la memoria se basan en esos referentes foráneos, en las inspiraciones idílicas y 
la imagen que tienen desde fuera los artistas que hacen los grabados, así como los 
significados que ellos le dan a las alegorías representadas.  
 
Los puntos de encuentro entre los dos momentos iconográficos nos muestran la importancia 
que tienen los símbolos nacionales, como el escudo y el cóndor o los lugares de memoria 
como el Puente de Boyacá y el Capitolio dentro de las representaciones y formas de 
entender lo nacional, son símbolos que vienen desde el siglo XIX y que toman un papel 
importante en la construcción de una cohesión nacional. El que éstos sean representados ya 
antes de la imprenta es también muestra que el diseño de los billetes no se dejó al total 
arbitrio de las imprentas contratadas y que hubo momentos en que se dio la necesidad o el 
deseo de expresar la nacionalidad en y del billete por medio de las imágenes que se 
escogen. Lo mismo ocurre con la representación del Banco que era la que predominaba 
desde la década del cuarenta por medio no sólo de la Marianne que siempre ha estado en 
los billetes y que es símbolo del escudo del Banco, sino en la representación de su 
arquitectura, de sus sedes institucionales, mostrándose como el emisor y la institución que 
se encargaba de una parte de la economía nacional, de esta manera se exalta al Banco como 
institución. 
 
La creación de la imprenta significó un cambio en las representaciones de lo nacional y 
aunque se continúo contratando con las imprentas europeas y norteamericanas, los héroes y 
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demás elementos que formaron la imagen del billete se articularon con el modo en que se 
veía al país o mejor se construyó una imagen de Colombia. La iconografía se nutrió de 
aquello que se consideraba lo nacional basado no solo en personajes, sino también en 
lugares, flora y fauna, así como en lo patrimonial siendo en realidad este último el que le 
dio verdadero sentido a los diseños que el Banco elaboró en el periodo 1959-1979, 
mostrando lugares y objetos que estaban bajo su custodia y que de una u otra manera se 
decidió que eran parte de la memoria y la identidad, mostrando de esta forma la labor 
cultural que ha caracterizado al Banco. Así los billetes pasaron de ser sólo un homenaje de 
héroes en el anverso al que se le dedico especial atención en el diseño, para darle paso a la 
configuración de una iconografía desde lo local, que significó la inclusión de referentes que 
anteriormente le eran ajenos al papel moneda, siendo más abarcante en cuanto a lugares, 
espacios y símbolos, para constituirse y construirse como imagen de la nación, del modo en 
que se veía lo nacional y de cómo se entendió la memoria y la identidad nacional.  
Dos ventanas a la identidad y la memoria: las estampillas y los 
billetes: 
 
Los billetes y las estampillas son dos medios iconográficos que hacen parte de los medios 
estatales, es decir que su diseño y emisión están o estuvieron ligados al Estado productor. 
Por una parte los billetes eran y son emitidos por el Banco de la República que para el 
periodo 1959-1979, no era una entidad autonomía del ejecutivo, en la Junta Directiva del 
Banco participaba el Ministro de Hacienda y el Banco actuaba como prestamista del 
gobierno114, mientras las estampillas estaban a cargo del ministerio de comunicaciones por 
medio del servicio nacional de correo. Estos dos medios iconográficos se articulan dando 
sentido a la imagen de lo nacional, los referentes de la identidad y la memoria en uno y otro 
son los que van a constituir y articular ese significado final de la imagen, de cómo se ve y 
se entiende la identidad y la memoria nacional. Lo que se recuerda y representa puede que 
varíe de una a otra, que los temas y los referentes sean diferentes, qué tan diferentes o 
similares pueden llegar a ser, sólo podemos saberlo si las relacionamos.  
                                                            
114
 Ver: Mauricio, Avella, Ob., Cit., pág.118-124 
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El tema de la filatelia, nos muestra muchas posibilidades de estudio. Primero como 
colección, ya que su adquisición es sencilla y relativamente económica, que de hecho puede 
ser espontánea coleccionando sólo los sellos postales que lleguen a nuestras manos por 
medio de la correspondencia. De hecho la colección de estampillas llegó a ser un 
pasatiempo común antes de la entrada de Internet y el correo electrónico, ya que la 
correspondencia escrita era uno de los medios de comunicación más usuales. El estudio 
minucioso de las diferentes series emitidas es otra de las posibilidades, ya que la estampilla 
se emite por series temáticas, constituyéndose cada emisión por varios motivos, ejemplo la 
serie emitida por la primera exposición nacional de orquídeas en 1967; esta serie muestra 
las variedades de orquídeas en cinco estampillas y en el sobre de primer día. De esta forma 
las estampillas pueden constituirse ellas mismas en un objeto de estudio que nos permiten 
entender los usos y la forma de construir la imagen de la identidad y la memoria nacional, 
es también un modo de mostrar al país, de cómo quiere ser visto, las estampillas se 
convierten en un medio de propaganda del país, de los sitios turísticos, sus costumbres y de 
la historia. Podemos citar la definición de sello postal o estampilla que se da en el Álbum 
post-centenario de estampillas de Colombia en el que se dice. 
 
Son pequeñas viñetas que los gobiernos emiten para ser utilizadas en el franqueo de 
las cartas. Por lo anterior, los sellos siempre tienen un valor representativo en la 
moneda del país que los emite; ese valor en la generalidad de los países, es 
permanente. A consecuencia de estas características peculiares y soberanas, hoy el 
sello es utilizado, además de su fin primordial de franquear las cartas, como medio 
de propaganda, ya que puede llegar a cualquier lugar del mundo exhibiendo 
costumbres, riquezas o la cultura del país emisor…115 
 
He aquí otro de los puntos que relacionan a la estampilla con el billete, y es su significado 
como parte del Estado y los modos en que se construye lo nacional, en especial los modos 
en que se muestra al país, y de cómo quiere ser visto; en términos iconográficos nos 
estaríamos refiriendo  a lo que se representa y lo que no, lo que se muestra, no solo al país, 
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sino del país. Ya que a diferencia de los billetes las estampillas viajan por el mundo entero 
y sus emisiones no están sujetas a los términos económicos que imponga la dinámica del 
país, estos muestran un mayor número de emisiones, pueden ser dos o tres por año, con 
temas y diseños diferentes, y cada serie de estampillas muestra diferentes aspectos y 
representaciones del tema asignado o un diseño único, son entonces las estampillas un 
medio iconográfico mucho más amplio y como veremos con más referentes de 
representación de los que podemos encontrar en los billetes. 
 
El tema de la filatelia es supremamente amplio. Bástenos por el momento reseñar que es un 
medio iconográfico similar al de nuestro objeto de estudio, es decir los billetes, al ser 
emitidos desde las instituciones del Estado y que por medio de ellos podemos encontrar los 
modos y los contenidos del significado de identidad y memoria nacional, que si se trata del 
mismo significado o que si cada uno de estos medios construye uno particular, eso solo lo 
podremos saber si buscamos las representaciones que se dan en cada uno de ellos, las 
coincidencias y las divergencias que se presentan entre ellos son las que dirán si se trata de 
un discurso y significado de la identidad y la memoria nacional único, en el sentido que 
convergen o si por el contrario se da un significado fragmentado por la gran divergencia 
que muestran. Los tiempos de la filatelia colombiana y de los billetes del Banco de la 
República no son los mismos, aunque sean medios de las instituciones del Estado cada una 
de ellas es independiente de la otra, por lo que el periodo de las estampillas que se tratarán 
y que veremos, están en función del periodo planteado por los billetes es decir 1959-1979, 
haciendo referencia a representaciones anteriores.  
 
Hermosa y afortunada coincidencia nos encontramos en los tiempos de la filatelia y la 
notafilia colombiana en el año de 1959, ya que este año marca la creación de la imprenta 
nacional, y con ella un cambio iconográfico en los billetes y es ese año en el que se celebra 
el centenario de los sellos postales en Colombia. Coincidencia que no necesariamente 
marca un punto de convergencia más que por el hecho de encontrarse en el círculo 
conmemorativo uno empezando y otro llegando al primer centenario, esta afortunada 
coincidencia pasa como una anécdota dentro de la intención de buscar las similitudes y 
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divergencias iconográficas en estos dos medios como herramienta para entender el o los 
significados de la identidad y la memoria en el periodo que se ha planteado. 
 
La estampilla ha tenido diferentes temas, entre los que encontramos los centenarios, 
conmemoraciones, celebraciones y homenajes. “conmemoraciones que han ido nutriendo 
un repertorio historiográfico con los sucesos que lograron perpetuarse en la memoria social 
por iniciativa de las élites políticas, de los legisladores y los mandatarios de turno y que se 
entronizaron en el imaginario social de las naciones y los Estados en formación, como 
merecedores del recuerdo colectivo y afirmación de su identidad”116. 
 
La conmemoración significó entonces, la construcción de una iconografía de héroes, 
personajes y hechos, acontecimientos y sucesos que alimentaron el imaginario social y del 
que se nutrió esa imagen que construirá de la nación. Recordemos que los retratos en los 
que se basan para la iconografía de los billetes son en su mayoría hechos a finales del siglo 
XIX, en los que se dan unas características a la imagen que alimentan esas visiones 
decimonónicas de la nación. Así mismo la conmemoración trae consigo la construcción y 
producción de una serie de artefactos culturales que le darán sentido y que harán de esa 
conmemoración un acontecimiento, a la altura del que se recuerda, algunos de esos 
artefactos culturales son los billetes y las estampillas117. Las estampillas muestran entonces 
por la ley de Honores que se decreta en las conmoraciones los hechos, acontecimientos y 
sucesos del pasado que se consideran dignos de recordar desde aquel sector social que tiene 
en sus manos la capacidad de legislar y declarar la conmemoración como son las élites 
políticas, los legisladores y los mandatarios de turno. Podríamos decir que la Junta del 
Banco se encuentra dentro de estos notables ya que en ella hay representación de los 
diferentes grupos de poder118. Por otra parte he aquí una diferencia entre las estampillas y 
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 Luis Horacio López, “Reflexiones en torno a 100 años de historiografía en la filatelia colombiana”, Boletín 
de historia y antigüedades, XC: 821 (Junio 2003): 261-306, Academia Colombiana de Historia, Bogotá, Pág. 
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XX: grandes tendencias y episodios relevantes, En: Robinson James y Urrutia Miguel, Economía colombiana 
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los billetes, por lo menos en el periodo que se está trabajando y es que los billetes no 
propiamente muestran esa intención conmemorativa, sean por decreto o por intencionalidad 
propia del Banco ya que sus fechas de emisión no responden con fechas del calendario de la 
República. 
 
Las estampillas son un medio del que se ha hecho uso para la divulgación en la sociedad de 
las conmemoraciones, como se ve en los catálogos filatélicos y en las numerosas 
estampillas, el calendario de las conmemoraciones está incluido en las emisiones. 
Recordemos que en el año las emisiones de estampillas no están limitadas a una sola, que 
pueden ser varias, así como sus temas, dándose tanto las emisiones conmemorativas como 
las de otros temas que pueden ligarse al presente de dicha emisión o a mostrar las riquezas 
naturales, entre otros, pero tal ha sido el número de las estampillas dedicas a la 
conmemoración que podemos decir que  
 
los correos de Colombia a través de las emisiones de estampillas han cumplido más 
allá del bronce y del mármol, la piedra y el cemento con una función difusora de 
aquellos elementos simbólicos, al incluir en la programación anual de las emisiones 
de las estampillas, aquellas dedicadas a las conmemoraciones a lo largo del siglo 
XX119. 
 
Ejemplo de ese significado conmemorativo son las emisiones de 1910 en el centenario de la 
independencia, que mostró varios de los personajes que la Regeneración había excluido, de 
los que hablaremos más adelante. La emisión filatélica de 1960 en conmemoración del 
sesquicentenario de la independencia y la emisión de 1972 en conmemoración de los 150 
años del congreso de Anfictiónicos en Ciudad de Panamá. Dos momentos que muestran la 
importancia de la conmemoración y la inclusión del calendario de conmemoraciones del 
siglo XX a la filatelia nacional. 
 
La conmemoración y el honor a los personajes del pasado en las estampillas nacionales 
encuentran su primer momento en las estampillas de la Regeneración, en las que podemos 
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ver que “la nueva serie ostentaban las primeras efigies personales de la historia postal 
colombiana a nivel nacional”120, los personajes representados en estas estampillas fueron: el 
mariscal Sucre, el Libertador, el presidente Núñez, Antonio Nariño, de los personajes de la 
independencia; de los héroes de la patria, Santander será el que espere hasta el centenario 
de la independencia en 1910121 para ser presentado en las estampillas. La Regeneración nos 
mostró los personajes que hacen parte de esa identidad de ideas, es decir que los héroes que 
se representan en la Regeneración, son los que la identifican tanto en lo personal, como en 
el proyecto de nación. Es el centenario de la independencia según palabras de Bushnell122 el 
que le da paso a la reconciliación de héroes y la filatelia es muestra de ello ya que se le da 
un lugar a Francisco de Paula Santander, representando además de los personajes 
característicos de la Regeneración –exceptuando Antonio José de Sucre- a Camilo Torres, 
Policarpa Salavarrieta y Francisco José de Caldas. 
 
Así como las estampillas mostraron a los personajes predilectos de la Regeneración 
debemos mencionar aunque sea rápidamente y a modo de mostrar los medios en los que ha 
circulado las imágenes de los personajes de los billetes al Papel Periódico Ilustrado, ya que 
éste consagra la iconografía del siglo XIX de los próceres y de la Regeneración y le dedica 
buena parte de sus números a la memoria de los próceres en especial a la de Simón Bolívar. 
Así mismo cuando revisamos los diferentes números del periódico encontramos que las  
imágenes de los héroes  son las mismas de las que se hace uso para el diseño de los billetes, 
tal es el caso de la imagen de Camilo Torres y de José María Córdova. Un trabajo más 
minucioso de lo que significo el Papel Periódico Ilustrado y sus representaciones de los 
personajes de la independencia merece tiempo y espacio, por el momento solo mostramos 
unas de las imágenes a modo de ver la relación que hay de la iconografía de los billetes con 
las que circularon en el siglo XIX y en especial en la Regeneración.  
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Imagen de Camilo Torres en Papel Periódico Ilustrado. 
1:9(1 de febrero de 1882)123.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Francisco José de Caldas Papel periódico Ilustrado. 
1:24(2 de agosto de 1882)124. 
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Vemos entonces que los personajes filatélicos de la independencia ya desde el centenario, 
son los mismos que entrarán desde 1923 a ser parte de la iconografía de los billetes del 
Banco de la República y que continuaran casi inamovibles hasta 1979. Personajes como 
Simón Bolívar, Francisco de Paula Santander, Camilo Torres y Antonio Nariño, que son 
entonces elevados y confirmados por la filatelia nacional como el ejemplo social, como el 
prohombre digno de recordar y homenajear, son los hechos, acontecimientos y sucesos de 
los que ellos fueran los protagonistas los que serán recordados durante el siglo XX. El 
héroe y la independencia continúan marcando el punto de partida de la identidad y la 
memoria, como momento fundacional de la República, que alimentado por las hazañas de 
aquellos personajes, se conmemoran en diferentes ediciones filatélicas del siglo XX. La 
independencia entonces no se aparta de los medios iconográficos del Estado, mostrando 
que éste se entiende desde un momento específico de la historia. 
 
La representación de los diferentes héroes con los que se han identificado los grupos 
políticos en el país en diferentes momentos del tiempo, no sólo nos habla de la 
reconciliación o conciliación de héroes, sino también de un modo de entender la 
conciliación entre facciones políticas, dotando de identidad a cada uno de ellos, así “los 
billetes y monedas colombianos también registraron a lo largo del siglo XX las efigies de 
aquel tríptico que Tomás Rueda Vargas acunó de los libertadores y fundadores de la 
republica: ‘Nariño, la patria; Bolívar, La Independencia, y Santander, La República’”125. Se 
entiende entonces la representación de estos personajes como parte de los acuerdos a los 
que llegan las élites políticas cuando deciden entronizar en el imaginario social a los 
personajes y acontecimientos del pasado dentro del recuerdo colectivo y la identidad. Esta 
herramienta de conmemoración y de homenaje a los héroes de la patria no es un caso único 
de Colombia y por el contrario es un práctica que se toma desde fuera, en especial de la 
Revolución Francesa y se trata de “de una tendencia generalizada de los correos a escala 
mundial”. Ahora bien es esta una diferencia con los billetes ya que si bien en la iconografía 
de estos el referente que tiene más uso e importancia es el de la independencia, no son estos 
billetes conmemorativos como tales, como se dijo la emisión de éstos no se asocia a las 
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fechas del calendario civil, pero claramente es una expresión y forma de llevar estos 
referentes al imaginario social y por tanto hacer de éstos el referente de identidad y 
memoria. 
 
Los homenajes a personajes, no se limitaron a la memoria de los próceres, aunque este sea 
uno de los temas predilectos de la filatelia. En la iconografía del periodo 1959-1979, nos 
encontramos con las representaciones de otros personajes, que responden a nombres 
propios o que se hacen personajes de una actividad o de un grupo específico, sin que 
necesariamente por ello respondan a un nombre propio. Así nos encontramos con la 
diversidad de representaciones que se pueden dar en la filatelia y que la convierten en un 
medio iconográfico más amplio que los billetes, mostrando personajes que guardan 
referencia a diferentes momentos del tiempo y actividades que los identifican y que de 
hecho no necesariamente se circunscriben al ámbito local, representación de personajes que 
muestran o hacen referencia a las relaciones diplomáticas y comerciales del país o aquellos 
personajes que  se consideran de relevancia mundial y como ejemplo fuera de las fronteras 
de sus países natales, son entonces personajes que entran a ser parte del acervo de los 
referentes de identidad desde fuera.  
 
Estas emisiones filatélicas contemplan las imágenes de personajes nacionales que se han 
destacado en diferentes ámbitos y que además abarcan diferentes grupos de poder, así como 
actividades que salen del esquema del héroe y que empiezan a mostrarnos otros puntos de 
partida en la construcción de la identidad y la memoria diferentes al referente de la 
independencia. Algunos de estos personajes son el dirigente cafetero Manuel Mejía en 
1955, Jorge Eliécer Gaitán 1959, el centenario de la muerte de Alexander Von Humboldt 
1960, Alberto Castilla 1964, Julio Arboleda  1966, entre otros tantos que mencionarlos 
seria realizar una lista muy larga. Lo que es de resaltar de los personajes citados es que, 
primero no son necesariamente personajes que se encuentren distanciados en el tiempo 
remoto y que la política no es necesariamente protagonista, dando espacio a los personajes 
de ámbitos como lo literario, musical o personajes que se dedicaron tanto a la política como 
a las letras. Se construye así un significado de la identidad y la memoria. Los héroes 
105 
 
nacionales que se han institucionalizado no son ya el referente único para entendernos 
como comunidad, aunque se siga privilegiando a éstos personajes desde otros ámbitos. 
 
Así mismo es de destacar las emisiones filatélicas con personajes extranjeros y que 
conmemoran a éstos, mostrándolos como parte de lo nacional o emisiones que hacen parte 
de algún acontecimiento que se quiere rescatar de ese inmediato presente y que involucra al 
personaje representado. Entre éstas podemos destacar: en 1960 en conmemoración de  los 
150 años del natalicio de Abraham Lincon se realiza una emisión de estampillas nacionales, 
así como en 1963 se hace otra emisión por el asesinato de Kennedy inspirador de la Alianza 
para el Progreso, la efigie de Eleonor Roosevelt aparece en los sellos postales nacionales en 
1964 como homenaje a la labor humanitaria de la mujer americana y en 1972 una emisión 
en conmemoración del bicentenario de la independencia de los Estados Unidos. Son estas 
emisiones muestra de los puntos de referencia que vienen desde fuera, las alusiones en una 
década a lo norteamericano es una pregunta que queda planteada para que sea respondida 
desde sus contextos de producción. Es suficiente por el momento decir que las influencias 
extranjeras en la construcción de la identidad y la memoria, no sólo aportan o son muestra 
de la búsqueda de referentes, sino que también pueden ser la reafirmación de algunos de 
esos referentes como ocurre con lo religioso, tal es el caso de las emisiones a su Santidad el 
Papa en 1963 por el Concilio Ecuménico Vaticano II y la visita del Papa Pablo VI a 
Colombia en 1968, así como otros eventos católicos que refuerzan la confesión religiosa del 
país. 
 
Como se ha visto a través de los personajes que se representan en las estampillas ellos no 
son necesaria y exclusivamente los de la independencia. Por el contrario la estampilla 
representa a muchos tipos de personajes de la independencia, el político del siglo XIX, el 
presidente, el literato, el comerciante y que va mas allá de esto al representar a personajes 
que no son propios del país exponiendo y revelando la influencia internacional, también se 
muestra a personajes que podemos asociar y encontrar a través de ellos la idiosincrasia de 
un pueblo en las representaciones de la religiosidad, no sólo del Papa, sino también de otros 
modos, como las representaciones de la natividad, custodias e imágenes de la Santísima 
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Virgen María, vemos la idiosincrasia de los pueblos también en las representaciones de 
aquellos personajes anónimos que son muestra de la cultura popular, basadas en las 
imágenes de fiestas, festivales y labores con las cuales se ha asociado a la cultura popular. 
 
Vemos entonces que las características y temas de las estampillas son una herramienta que 
nos permiten entender hasta qué punto la iconografía y la imagen que se construye de la 
nación es sólo un homenaje a personajes y conmemoraciones de un pasado o si por el 
contrario nos encontramos con un medio iconográfico que abarca una temporalidad más 
amplia de lo que podemos llegar a pensar, así como diferentes temas que construyen el 
significado de identidad y memoria y cómo estos significados amplios se articulan con el 
que se construye en los billetes emitidos por el Banco de la República en 1959-1979. 
 
Otro de los temas de las estampillas son los acontecimientos del presente. La emisión de 
estampillas conmemorativas es muy importante, pero también lo son las que están ligadas a 
los acontecimientos del presente. El que se emita estampillas por los encuentros de países, 
por la visita de un mandatario de Estado o una exposición de flores, es muestra significativa 
de lo que se quiere mostrar del país y esto va mas allá de hacer propaganda por un pasado 
remoto. Los objetos y acontecimientos a los que se ligan la identidad y la memoria no están 
solo en la representación de ese presente, sino en la importancia que tienen los símbolos e 
incluso el patrimonio material e inmaterial que se representa. Eventos como los IV Juegos 
Deportivos Bolivarianos de 1961 o el XXXIX Congreso Eucarístico Internacional de 1968 
e incluso el Consejo de Gestión de la Unión Postal Universal UPU de 1967, mostrando esta 
emisión una imagen muy interesante ya que las cinco estampillas representan motivos 
precolombinos, mientras que las otras dos emisiones muestran referentes que son propios, 
como jugadores de diferentes deportes o imágenes religiosas. 
 
Otro de los eventos que se hace importante resaltar es la I Exposición Nacional de 
Orquídeas celebrada en Medellín en abril de 1967, emitiéndose una serie de estampillas que 
mostraba diferentes variedades de esta flor, sin embargo durante este periodo la 
representación de la cattleya trianae se hizo en las emisiones de 1965 por la V Exposición 
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Filatélica Nacional y los billetes la representaron en 1969. La institucionalización de esta 
flor como símbolo nacional es un debate de muchos autores e inclusive las páginas oficiales 
de Internet como la de la presidencia de la República afirman que no se ha hecho un acto en 
el que se protocolice a esta como la flor nacional o simplemente que no se sabe en qué 
momento fue acogida como emblema nacional, sin embargo “el apéndice de la ley 3ª del 9 
de mayo de 1934, adopto como flor de la patria la orquídea tricolor también llamada lirio 
de mayo”126. La adopción de esta flor como símbolo nacional está presente en los dos 
medios iconográficos que nos interesan en este momento, al igual que los demás símbolos, 
la orquídea toma su lugar y se le dedica el reverso de un billete y la emisión de varias 
estampillas 
 
Entre los símbolos nacionales que han sido representados, hay un caso que resulta 
interesante, ya que en un comienzo era referente recurrente por no decir permanente de las 
estampillas y con el tiempo fue desapareciendo, llegando a ser muy poco o nada 
representado. Es el caso del escudo nacional, que era característico en las estampillas 
emitidas en el periodo Federativo que tienen unas características que las diferencian, no 
muestran a ningún prohombre, no se caracterizan por su originalidad, que sin excepción 
consiste en una versión del escudo nacional127, cuando nos encontramos frente al centenario 
de las emisiones filatélicas colombianas, vemos que las características son diferentes, ya no 
sólo se representa a prohombres, sino que también se representan acontecimientos del 
presente y los símbolos nacionales, sin embargo el escudo poco a poco dejará de ser 
representado para aparecer ocasionalmente, por ejemplo en la emisión que se hizo para la 
conmemoración del sesquicentenario de la independencia. La definición de estampilla 
como medio para mostrar al país y la conciencia sobre esto hace que la imagen que se 
muestre sea mucho más diversa. Vemos entonces cómo el escudo desaparece no sólo de las 
estampillas, sino también de los billetes como lo anotamos en el apartado anterior, lo que 
nos estaría hablando de una institucionalización del uso de los símbolos nacionales como el 
escudo y la bandera o de la búsqueda de otros referentes para la identidad y le memoria 
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nacional. Como hemos visto, el símbolo nacional que ha tenido mayor representación 
durante el periodo de 1959-1970 es la orquídea, que ha sido representada en sus diferentes 
variedades y más de una vez en los sellos postales del país. 
 
La ausencia del escudo nacional, no anula la representación de los escudos de otras zonas 
del país convirtiéndose así la heráldica en un tema importante y recurrente de las 
estampillas. Con el fin de hacer un reconocimiento a las provincias, se emiten series 
postales en su honor, series que se dedicaron a diferentes puntos de la geografía nacional, 
inician en 1961 en honor de los departamentos de Valle del Cauca, Norte de Santander, 
Santander, Atlántico y Cauca, en estas series se diseñó una estampilla con el escudo de 
cada departamento, emisiones que se continuaron realizando y que le hicieron homenaje 
también a ciudades como San Juan de Pasto, Rionegro y Santamaría la Antigua del Darién 
ente otras. Así los símbolos específicos de lo regional se reconocen a nivel nacional y se les 
otorga el valor de ser representados en la instancia de lo nacional, haciendo de las 
representaciones de las estampillas, sino un medio iconográfico propio de lo popular e 
incluyente con todos los sectores sociales, si muestra un intento por conciliar lo regional. 
 
Las representaciones de la orquídea nos llevan a otro punto de los referentes que se usan en 
la construcción de la imagen de los sellos postales de Colombia en ese periodo, como lo es 
la flora y la fauna. Se emitieron sellos postales de gran belleza, que muestran las riquezas 
naturales del país, tales como las series de flores, las dedicadas a los peses y a las 
mariposas. Que nos muestran referentes naturales a los que se les antepone la expresión 
“de”, es decir peses de Colombia, flores de Colombia, convirtiéndolos en símbolos y 
significados de la identidad y la memoria nacional, nutriendo su significado mas allá de 
aquellos referentes institucionalizados como símbolos nacionales y que de manera ingenua 
podemos decir muestra la biodiversidad del país. La naturaleza y lo que se denomina 
riqueza natural entra también dentro de las discusiones del patrimonio natural, por lo que 
también se está hablando en términos de conservación de las especies y de las riquezas 
naturales. 
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Una serie que merece mención especial es la de los reconocimientos de los derechos 
políticos de la mujer, serie de 1962-64, ordenada por la Ministra de Comunicaciones de la 
época Esmeralda Arboleda. El diseño de esta estampilla mostraba  
 
la imagen de Policarpa Salavarrieta de fondo, y en primer plano una madre con el 
hijo de brazos, depositando el voto en una urna, en homenaje a la ciudadanía 
femenina en Colombia… para destacar la plenitud de los derechos de la mujer 
colombiana de conformidad con el articulo 15 de la Constitución Nacional, que 
decía: las mujeres tendrán los mismo derechos políticos que los varones128.  
 
De hecho los sellos postales han mostrado mayor interés en las representaciones femeninas, 
de lo que vemos en los billetes. Recordemos que las estampillas representaron a “la Pola” 
en las estampillas centenaristas de 1910 y que “fue la primera mujer (a excepción de figuras 
alegóricas y anónimas) a quien se dedicara una estampilla postal en cualquier país de 
Latinoamérica”129. En los billetes la representación femenina tuvo que esperar hasta 1972. 
 
Son varios los temas y las emisiones postales que no están mencionados ya que el espacio 
que se dedica en este momento está dirigido a encontrar las diferencias y similitudes de la 
iconografía ente los sellos postales y los billetes en el periodo 1959-1979, por tanto es poco 
para un estudio minucioso de un caso tan particular como lo son las estampillas. Papelitos 
que por lo que muestran, están mucho más ligados a unos intereses personales y del 
gobierno de turno a la hora de hacer una emisión postal por lo que si se quisiera hacer el 
estudio de éstas, éste estaría sujeto a periodos políticos como el trabajo que hace Bushnell 
de las estampillas de la regeneración. Las estampillas y su análisis particular merecen ser 
tratadas de modo particular en otros espacios y momentos, revelando así sus propias 
dinámicas y construcciones iconográficas, tema entonces que se deja planteado. Ya que se 
ha hecho un recorrido general por los temas y representaciones de las estampillas podemos 
encontrar cuáles son los puntos de convergencia y divergencia en la construcción 
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iconográfica, para así entender cuáles son los referentes que le dan sentido y significado a 
la identidad y la memoria nacional en los billetes emitidos en el periodo de 1959 a 1979. 
 
Como vimos las estampillas a diferencia de los billetes, muestran una gama de imágenes 
que van desde los acontecimientos del presente hasta la conmemoración de los hechos, 
acontecimientos y sucesos del pasado que no necesariamente tienen que ser los de la 
independencia, los personajes muestran una gama más amplia que la de los billetes sin ser 
exclusivas las referencias a nombres propios o simplemente a los prohombres de la patria, 
encontrándose en las estampillas lugar a la representación femenina o de la cultura popular. 
Las imágenes de los símbolos nacionales son más homogéneas entre estos dos medios 
iconográficos, representando símbolos como el escudo que tanto en los billetes como en los 
sellos postales aparece ocasionalmente y la orquídea que en los sellos postales es tema 
recurrente mientras que en los billetes mostró sólo una aparición. En la representación de 
símbolos los billetes muestran sólo los símbolos nacionales, en los sellos postales la 
dinámica de emisión permite entonces abrir espacio para lo regional que se ve representado 
en las estampillas por medio de las series emitidas en homenaje de los departamentos y 
ciudades a lo largo y ancho del país mostrando los escudos, lugares representativos e 
imágenes de las ciudades. El Cóndor en los sellos postales es el gran ausente su aparición 
se ha limitado al hecho de ser parte del escudo nacional que fue tan característico del siglo 
XIX y de principios del XX y si bien se hacen representaciones de los recursos naturales y 
de animales propios del país el Cóndor queda fuera de estos diseños, dejando ver otros 
referentes a la naturaleza del país, mientras que en los billetes el animal nacional es el 
símbolo que ha encontrado más espacio de representación durante este periodo. 
 
Los símbolos naturales es decir la flor, el animal o el árbol, no se limitan en las estampillas 
abriendo espacio a la representación de las flores colombianas, de los peses y de otras  
“riquezas naturales” que cumplen la función de símbolos nacionales sin que sean de 
carácter institucional. La biodiversidad se representa con sentido y modos de identificación 
nacional. Así encontramos que el significado de lo nacional o los contenidos de la identidad 
se enriquecen en las representaciones de las estampillas, en la que los referentes simbólicos 
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no se circunscriben a la oficialidad, abriendo así el campo al significado de la identidad y 
de los modos de representar lo nacional, hablando ya no de el sentido de patrimonio 
cultural y específicamente material, sino del patrimonio natural que en el contexto de 
producción de nuestros billetes, también entra a ser parte de los significados, así como de 
los actos legislativos en pro de su declaración y conservación. 
 
La identidad y la memoria nacional encuentran sus bases en los diferentes temas que tienen 
las estampillas. No se limitan a los personajes o acontecimientos de la independencia, ni a 
los símbolos nacionales, tampoco a lo que se considera y debe considerar patrimonio 
materia. En conclusión, el sello postal es un medio iconográfico emitido desde el Estado y 
que no se muestra limitado iconográficamente, ya que el diseño de sus emisiones tiene la 
capacidad de cambiar en cada una de ellas, lo que le permite que sus bases de 
representación sean amplias. 
 
Significados y representaciones. La articulación de los referentes 
iconográficos en los papeles del Estado: 
 
La imagen de los billetes no fue siempre la misma y ha mostrando cambios significativos 
en diferentes momentos del tiempo. En 1959 la creación de la imprenta nacional fue un 
punto paradigmático, ya que la iconografía de los billetes cambió desde su creación, 
entrando en los diseños de los billetes nuevas representaciones que anteriormente no se 
dieron. Así mismo las estampillas muestran una dinámica de representación que le es 
propia, en la que encontramos una iconografía que parte de un gran número de 
representaciones. Los modos en que estos dos espacios iconográficos se articulan en cuanto 
a los referentes que se representan, darán sentido al significado de identidad y memoria que 
se construyó en el periodo. Los billetes y las estampillas son entonces herramientas para la 
construcción institucional de identidad, en ellas encontramos lo que desde los grupos 
hegemónicos se asume como referentes comunes en la búsqueda de cohesión social. Estos 
referentes y modos de representación son entonces la imagen de lo que se recuerda, de lo 
que identifica a la comunidad y es el resultado de acuerdos entre los grupos de poder.  
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En el caso de las estampillas podemos establecer que el Correo Nacional dependiente del 
Ministerio de Comunicaciones, es el que diseña y decide las estampillas que se emitirán y 
las que se emitieron. Bushnell nos dice que en los diseños puede participar el burócrata 
asesorado por un grupo de expertos o notables: “el resultado del proceso –es decir, la gama 
de figuras históricas, paisajes y símbolos que aparecen en los sellos- no deja en cualquier 
caso de ser revelador de valores políticos y culturales de los grupos dominantes de una 
sociedad’’130. De hecho López Domínguez al relatar su experiencia en asesoría de diseño 
con los servicios postales dice “durante nuestra actividad de casi una década se emitieron 
unos trecientos motivos… algunos sellos muy desafortunados, otros de emisiones de 
compromiso por solicitud expresa del alto gobierno…”131. Se asume que algo similar 
ocurre con los diseños de los billetes, de los que en el texto de Henao Jaramillo varias veces 
leemos “diseño aprobado por la Junta del Banco de la República”. Entonces queda revelado 
que en el caso de estos dos medios iconográficos, los grupos de poder ejercen influencia 
cuando se decide a quién y qué se representa. Es entonces la construcción de la identidad y 
la memoria desde esos grupos, desde aquellos que tienen en sus manos los medios de 
producción lo que les da el poder de decidir cuál es la imagen de la nación, tanto en las 
estampillas como en los billetes. 
 
Cuando se habla de las similitudes iconográficas que encontramos entre estos dos medios, 
decimos que la principal de ellas es el tema de la independencia, que aunque no es el tema 
único o que más se destaque de la filatelia nacional sí encuentra en este un referente para su 
configuración iconográfica, encontrándonos con sellos postales dedicados a los próceres 
que en general han sido los mismo de los billetes desde que el Banco de la República se 
hizo el emisor único de los billetes. Estos personajes fueron los del centenario, los de la 
reconciliación de héroes es decir Simón Bolívar, Francisco de Paula Santander, José María 
Córdova, Camilo Torres, Policarpa Salavarrieta, Francisco José de Caldas y Antonio 
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Nariño, hay un personaje que poco a poco sede su lugar en las representaciones 
iconográficas tanto de los sellos postales como de los billetes. El Mariscal Sucre, primero 
en el centenario toma un descanso en el diseño de las estampillas y después en los billetes 
en los que apareció desde 1923 año en que el Banco comienza a ejercer funciones, hasta 
1959 cuando se crea la imprenta nacional, apareciendo nuevos diseños y personajes que aun 
responden a la galería de héroes; es de aclarar que los demás personajes han sido 
representados desde las primeras emisiones del Banco con excepción de Policarpa que 
apareció primero en las estampillas como figura del centenario y la inclusión en la galería 
de héroes de José Antonio Galán en los billetes en 1979. Es sólo después de 1979 que se 
comienza con un cambio de personajes y de referentes de los que se parte para la 
construcción iconográfica de los billetes.   
 
Los personajes son un punto importante en la representación tanto de las estampillas como 
de los billetes ya que en los dos medios, éstos toman un papel preponderante, primero no 
hay billete que no muestre algún personaje es así desde que iniciaron las primeras 
emisiones hasta hoy y segundo es el tema más importante en las estampillas; es decir que 
las estampillas que muestran personajes son las más numerosas y es que la estampilla a 
diferencia del billete muestra un repertorio más amplio de personajes, entre los que 
encontramos a hombres de letras, políticos del siglo XIX, empresarios, las series de 
presidentes de Colombia e inclusive como ya se anotó, se han dado emisiones que muestran 
personajes internacionales. Hay que aclarar en este punto que la diversidad de personajes 
proporcional a la que vemos en las estampillas es difícil de alcanzar por los billetes ya que 
los diseños de éstos son mucho más constantes debido a que la estampilla se agota en su 
primera emisión, mientras las emisiones que se hacen de un mismo billete pueden durar 
años, esto se debe a la confianza (valor social) que el usuario debe mantener en aquellos 
papeles para que no pierdan su valor, sin embargo de los diez billetes emitidos en el 
periodo de 1959-1979 fueron pocos los cambios en cuanto a los personajes que se 
representaron continuando con la galería edificante. 
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Otro de los puntos en los que se encuentran las emisiones filatélicas y las de los billetes es 
en la representación de los símbolos nacionales, son la orquídea y el cóndor los símbolos 
oficiales que se representan. El caso de la orquídea en las estampillas es de los más 
ejemplarizantes respecto al tema, ya que son varias las emisiones que se le han dedicado 
representando muchas de sus variedades, mostrando que en Colombia hay variedad de 
orquídeas y que la cattleya trianae es sólo una de ellas. Así la orquídea como nombre 
genérico se convierte en flor nacional y mientras en las estampillas se encuentra varias 
veces a la orquídea el billete le da un reverso en 1969, dos años después de la I Exposición 
Nacional de Orquídeas, en este billete vemos una composición de la trianae como tema 
principal. Y a pesar que la representación de la orquídea y que el tema de la flora y fauna 
del país es más amplio en las estampillas, ésta no le dedica espacio al Cóndor de los Andes, 
que encuentra en los diseños de la imprenta nacional el espacio de representación propio, 
por qué el Cóndor no aparece en las emisiones filatélicas, es un interrogante que queda 
planteado para el análisis particular de las estampillas y sus series emitidas. En los billetes 
se lo ve generalmente acompañando al prohombre que se representa, como símbolo de la 
libertad y el ave americana así su representación en los billetes no pasa desapercibida y es 
tan importante como los personajes a los que acompaña o el paisaje del reverso del billete 
de un peso de 1959 que domina. 
 
Pero realmente son muchas las diferencias entre estos dos medios iconográficos no sólo 
porque las estampillas tengan la posibilidad de tener un mayor número de emisiones, sino 
porque dichas emisiones están ligadas al calendario, a los intereses de un momento 
inmediato o simplemente tienen mayor espacio para plantearse una iconografía que abarque 
diferentes temas y temporalidades. La conmemoración es una de aquellas diferencias entre 
las estampillas y los billetes que marcan un punto en su objetivo de cumplir un papel dentro 
de la sociedad al que se agrega deliberadamente un valor como parte de la identidad y la 
memoria, al recordarnos un acontecimiento del pasado, vemos entonces que aparecen las 
emisiones de sellos postales dedicadas a los centenarios, bicentenarios y sesquicentenarios 
de la independencia de Colombia y de los Estados Unidos, de la fundación de ciudades, de 
natalicios y defunciones; por otra parte los acontecimientos del presente también toman un 
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lugar en las estampillas mostrándose eventos que se consideran de trascendencia para el 
país, sean estos de carácter  deportivo, religioso e incluso comerciales, dedicándoseles la 
emisión de estampillas. 
 
Los billetes por otra parte no van a estar ligados como tal a nombre propio a los 
acontecimientos del presente, veremos cómo la iconografía que ellos manejan son mas el 
resultado de políticas y deliberaciones de los grupos de poder de la época, que de 
decisiones concientes de hacer referencia a los acontecimientos del presente. Se ven 
entonces políticas, identidades de partido e intereses propios del contexto reflejados en los 
referentes que se representan en los billetes. Por otra parte la conmemoración en los billetes 
comenzará realmente a ser una constante en la familia de billetes que se emitió a partir de 
1982, en la que todos los billetes fueron conmemorativos, excepciones a esto son el billete 
emitido en 1938 en conmemoración del cuarto centenario de la fundación de Bogotá y se 
podría contar el billete de 1000 pesos en el que se representa a José Antonio Galán en 1979, 
como conmemoración del bicentenario de los comuneros. Aclaremos entonces el 
significado de la conmemoración en los billetes. En el periodo 1959-1979 no es 
precisamente la conmemoración el objetivo, la iconografía se dedica más al homenaje de 
los próceres, sin hacer referencia exclusivamente a los acontecimientos del pasado y sin 
declararse atados más que a la memoria de aquellos personajes ejemplares. 
 
Las referencias a lo patrimonial quedan inscritas en los reversos de los billetes emitidos 
después de 1959, es ese el comienzo de la representación de lo local, son esas 
representaciones las que le dan un sentido a los intereses que el Banco privilegia en las 
representaciones. Así como en las estampillas se privilegia las emisiones sobre personajes y 
conmemoraciones, el banco nos abre los espacios para la discusión del patrimonio 
mostrándose como administrador de éste. De esta forma su labor no queda reducida a las 
actividades económicas sino que entra a las dinámicas culturales administrando los bienes 
patrimoniales de la nación. Los contextos de producción son importantes a la hora de 
explicarnos esas representaciones porque son ellos los que nos abrirán el significado de las 
imágenes, comprendiendo el por qué se hizo uso de esos referentes. Y así como en las 
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emisiones inmediatamente anteriores a las de la imprenta el Banco mostró en el reverso de 
los billetes las diferentes cedes de las que hacía gala en el país después de 1959, cuando ya 
se está en la discusión de la conservación y declaración de patrimonio, el Banco hace gala 
como administrador de estos recursos en los reversos de los billetes. Valdría preguntarnos 
si el billete se convierte en un modo de mostrarse el Banco así mismo, siendo el que llene 
de contenidos los conceptos de identidad y memoria. 
 
Entonces los modos en que se articula  la iconografía de los billetes emitidos en 1959-1979, 
con los emitidos antes y con las estampillas para entender la construcción de la identidad y 
la memoria, es a partir de sus divergencias más que de sus convergencias. Es la diferencia 
la que marca un punto explicativo de estos discursos, al ser más las diferencias que las 
similitudes son ellas las que nos abren el espacio de entendimiento para ver qué es lo que 
nos muestran los billetes del Banco de la República. Diferencias como la conmemoración o 
la representación de la mujer que en comparación con las estampillas se hace muy tarde en 
los billetes. Las estampillas que mostraron a Polocarpa Salavarrieta en 1910 y en 1962 
reconoció los derechos políticos de la mujer, mientras que los billetes del Banco sólo hasta 
1972, representaron a “la Pola” y hasta 1995 a la india embera, únicas representaciones de 
lo femenino en el billete del Banco, lo mismo que las actividades y expresiones populares, 
como los carnavales o fiestas de los pueblos, ni qué decir de la literatura y el arte que no 
encontramos en los billetes, un caso en el que se ve que los homenajes no son sólo para los 
prohombres de la independencia, los Reyes y políticos, son los billetes de España que 
durante mucho tiempo se dedicaron a realizar un homenaje a las artes en el país, mostrando 
músicos, pintores, escritores poetas, entre otros. 
 
Vemos entonces que aunque se trate de dos medios iconográficos que dependen de una u 
otra manera del Estado, no necesariamente muestran los mismos intereses o la misma 
riqueza iconográfica. La diversidad de temas del uno y la escasez del otro nos muestran lo 
diverso que es el significado de identidad y memoria en una comunidad, a pesar que se 
tengan puntos de referencia indiscutibles, estos significados no son unívocos, tienen 
muchos significados, no me atrevería a decir que tanta diferencia entre uno y otro, nos 
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muestra un sentido fragmentado de la identidad y la memoria, pero muestra la pléyade de 
los significados que puedan tener, los desacuerdos y los acuerdos que hay en sus 
significados. Definitivamente esas diferencias nos revelan que es éste un periodo en el que 
aun está en construcción la identidad y la memoria nacional, en un periodo antecedido por 
la violencia y marcado por el Frente Nacional, sólo podemos decir que esos contextos de 
emisión son los que le dan sentido a las imágenes que uso el Banco. Lo que sí se puede 
afirmar es que más que una fragmentación hay una búsqueda constante por lo que debe 
incluirse en la memoria y la identidad nacional, que son estas categorías que aun no 
encontraban sus significados y que los acontecimientos de este periodo marcaran las 
decisiones, cuando se diseñaron los billetes que nos muestra la reconciliación de héroes 
desde el centenario, el patrimonio del que ha sido guardián el Banco de la República y 
símbolos nacionales que articularán los modos de entenderse como comunidad. 
Los billetes de América latina. 
Si bien hemos visto una comparación de los billetes con las estampillas y denominaciones 
anteriores al periodo de estudio. Es interesante poder verlos también en relación con las 
emisiones y diseños de otros países latinoamericanos ya que a partir de esta vemos como el 
billete es un medio para la circulación de lo que se considera parte de la identidad y de la 
memoria de los pueblos. Si bien podría generalizarse la aparición de grandes personajes de 
la historia para cada uno de los países, el elemento que más muestra las diferencias de 
diseño y de la idea que se tiene desde lo oficial de lo que representa la nación y por tanto es 
parte constitutiva de la identidad y la memoria nacional es lo que corresponde al 
reconocimiento de las culturas prehispánicas. Este reconocimiento es más fuerte en unos 
países que en otros y así mismo se da primero en unos que en otros. Ver los billetes 
colombianos frente a los mexicanos y los peruanos se convierte en una herramienta que nos 
brinda pistas importantes en el significado que tiene el reconocimiento de lo prehispánico 
en los billetes de Colombia desde 1959. 
 
Hemos visto que la incursión de la representación de lo indígena (prehispánico) en la 
iconografía de los billetes de Colombia fue realmente solo hasta la creación de la Imprenta 
Nacional en 1959. Por el contrario, en otros países latinoamericanos como México 
118 
 
encontramos que el reconocimiento o representación se da mucho más temprano. En los 
billetes emitidos en la década de 1930 en este país se representa a las culturas Azteca y 
Maya y elementos propios de la cultura mexicana. Es paradójico e inquietante que los 
billetes de este periodo en México también fueron encargados en compañías del exterior; 
principalmente a la American Bank Note. Co., de Nueva York. Por lo que los billetes de 
Colombia y México en sus diseños, borlas y decorados muestran que no existía 
exclusividad en los diseños hasta el momento en que se creó en los dos países las imprentas 
de billete -de hecho Colombia asesoro a México cuando este emprendió el trabajo de crear 
la Imprenta Nacional en 1969. Aun que no se pueda hablar propiamente de exclusividad en 
los diseños, si se ve según lo que muestran los billetes de México  que existía autonomía en 
lo que se quería representar y que los diseños no estaban supeditados a la contratación con 
las compañías. 
 
En el caso mexicano resaltan las representaciones de La Tehuana mujer indígena del Istmo 
de Tehuantepec particularmente del este de Oaxaca; esta imagen círculo en el billete de 10 
pesos que fue emitido desde el 22 de septiembre de 1937 al 10 de mayo de 1970. Esta 
imagen es propiamente una representación ya que se basa en la imagen de una mujer que 
participo en un certamen de belleza y que vestía como La Tehuana, además de eso no se 
trataría propiamente de una representación prehispánica, sino indígena, ya que muestra un 
elemento propio de la cultura de una región y no de legados del pasado. Para el caso 
colombiano estas representaciones solo aparecen en el billete en la década de los noventa y 
más específicamente en 1992 en el billete de 10.000 pesos que se emitió como 
conmemoración del descubrimiento de América. Continuando con la representación de lo 
prehispánico en el anverso del billete de 1 peso mexicano emitido en 1936 se ve el 
calendario Azteca, y en 1965 se representó también en el anverso a Cuauhtemoc. En el caso 
mexicano no solo encontramos que la inclusión de lo prehispánico en la iconografía de los 
billetes es casi treinta años antes que en Colombia, sino que también encontramos que sus 
personajes y símbolos se ven en el anverso de los billetes que para el caso que colombiano 
estuvo circunscrito y limitado a los héroes patrios de la independencia hasta la década de 
los noventa. Mas llama la atención que los personajes referidos a lo indígena entran en la 
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galería desde temprano momento en la cronología y que sus referencias son variadas y de 
hecho constantes desde 1937, esto nos retorna al caso del billete de 10.000 pesos 
colombiano, ya que esta ha sido la única referencia no a personajes, sino a culturas 
indígenas. Es decir, que en Colombia la iconografía no ha presentado en lo que hemos 
denominado “galería edificante” a personajes indígenas o del pasado indígena.  
 
Si revisamos los reversos de los billetes mexicanos la tendencia a la representación de lo 
prehispánico se mantiene en la misma temporalidad, igualmente ocurre con la referencia a 
paisajes y ciudades mexicanas ya que este tema es notorio y recurrente. En los anversos 
encontramos el camino a Guanajuato que acompaña a la Tehuana, la ciudad de Puebla y el 
castillo de Chichén-Itzá. Estas son referencia a los billetes emitidos antes de 1969 cuando 
se abre un nuevo camino en la impresión de billetes en México y aun que esta labor fue 
apoyada por Colombia no podemos decir que significara lo mismo para el diseño de los 
billetes ya que la iconografía, la que mostraba y configuraba la identidad mexicana ya 
estaba definida mas halla de los limites de la independencia y de los héroes en los billetes 
que se encargaron a compañías del exterior. Habría que decir que en el caso mexicano hay 
que tratar este tema de las representaciones y de la identidad mexicana con mucha más 
profundidad y que por el momento este trabajo se limita a comentar las diferencias y 
coincidencias que hay en las representaciones iconográficas de los billetes de los dos 
países.  
 
Así podemos decir que después de 1969 se continúa afianzando la representación 
prehispánica en los billetes oficiales de México. Una representación que se venía dando 
desde antes de la Imprenta de billetes de este país. Claramente la imagen que se muestra en 
los billetes que se encargaban a las compañías extranjeras por parte de México muestra que 
el Banco Central intervenía directamente sobre cuales eran las referencias y las imágenes 
que se querían mostrar ya que a diferencias de los colombianos los contenidos de estos 
billetes encargados a compañías como la American Bank o Thomas de la Rue muestran 
claramente, el patrimonio, lo prehispánico, así como otros aspectos de la nacionalidad 
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mexicana. En los que encontramos los templos y la estatuaria Azteca y Maya, así como 
personajes indígenas. 
 
Si analizamos el caso de los billetes peruanos el año 1968 marca un cambio fundamental ya 
que “A partir de esta nueva emisión de billetes, se incluyen personajes de nuestra historia. 
José Antonio del Busto, miembro de la Academia Nacional de Historia, colaboró en la 
selección de los personajes históricos y motivos nacionales para los nuevos billetes. 
German Suárez Vertiz, ex director de la Escuela de Bellas Artes preparó los dibujos de los 
personajes y motivos para los nuevos billetes”132. La característica de estos diseños es la 
inclusión tanto de personajes como de referentes locales no solo de lo prehispánico, sino 
del paisaje local. Personajes como Tupac Amaru II, el Inca Pachacútec; lugares como 
Machu Picchu y la Fortaleza Sacsayhuamán o el lago Titicaca. En este caso tampoco fue 
necesaria la creación de la Imprenta Nacional de Billetes ya que en su totalidad esta familia 
de billetes que se emitió desde 1968 hasta 1976 fue encargada a Thomas de la Rue. Se 
ratifica entonces que las directrices y definición iconográfica de los billetes en sus 
principales aspectos fueron discrecionales a los Bancos Centrales que encargaban el 
suministro de especie monetaria, 
 
Son en si muy similares las especies monetarias de los tres países, no solo porque esta se 
encargara a las mismas compañías, sino también porque en uno u otro momento surge la 
necesidad de encontrar referentes propios, locales, para ser representados en la moneda 
oficial de cada país. Los tiempos son diferentes de un país a otro. Lo que muestra que el 
reconocimiento del patrimonio, de lo prehispánico e inclusive de lo indígena se afianzó 
tiempo antes en México que en Colombia por ejemplo. El caso peruano es más particular 
viendo la tradición de la imagen que tenia el billete antes de 1968 por lo que habría que 
entrar a verlo en más detalle. Finalmente, habrá que decir que los billetes de los tres países 
mostraron la riqueza y diversidad de cada uno como nación, claro manteniendo 
particularidades de representación. 
                                                            
132
 Billetes emitidos por el Banco Central de Reserva del Perú, Banco Central de la Reserva del Perú, en: 
http://www.bcrp.gob.pe/publicaciones/libro-billetes-emitidos-por-el-banco-central-de-reserva-del-peru.html, 
búsqueda del 16 de junio de 2010. 
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Las estampillas, las emisiones de los billetes de Colombia antes de 1959 y los billetes de 
otros países nos muestran la relevancia que tiene la imagen en la construcción de hitos 
comunes, la importancia que tiene representar eso que se considera como referentes 
comunes. Vimos que la referencia a personajes, símbolos, al paisaje, así como al pasado 
son herramientas para constituir lo que se considera es la identidad, sea basada en 
referentes remotos en el tiempo como lo prehispánico o sea en lugares como ciudades. Por 
ello hacer este trabajo comparativo con los billetes de otros países nos permite entender de 
que manera o en que comento determinados referentes que antes no hacían parte de la 
iconografía entran a ser parte de esta, así como de los referentes comunes de identidad y 
memoria nacional. 
 
Es entonces esa búsqueda por lo nacional, por los significados de identidad y memoria 
nacional, la que buscaremos en los contextos de producción de los billetes, contextos que se 
remiten a lo político, social y económico. Así como a las actividades del Banco que la 
remiten a aquellas actividades culturales, que la dejan como poseedora de lugares y objetos 
de memoria e identidad, haciendo de los billetes una ventana a su propia actividad. 
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4. Los billetes una ventana al pasado: significado 
de la iconografía en 1959-1979. 
 
Los significados de la memoria y la identidad están sustentados no sólo sobre las 
representaciones que se hacen del pasado, sino en los significados que esas evocaciones 
tienen en un presente. La época en que se representa le otorga un significado ya que la 
imagen se inscribe en unos códigos que le son propios al momento de producción. Así los 
diseños de los billetes que emitió el Banco de la República en 1959-1979, explicados en lo 
que se representa y su relación con otros medio iconográficos, es insuficiente para entender 
y revelar el significado de identidad y memoria en el periodo. Por ello, ver y entender las 
imágenes en su contexto de producción es lo que le da sentido a aquellas representaciones 
de las que hemos venido hablando. Ya que ellas no se dan fuera del espacio tiempo, se hace 
necesario reconstruir el ojo de la época, refiriéndonos al momento histórico o contexto en 
que emergen las imágenes. El contexto histórico se entiende como el momento en que se 
emite el billete. Es decir el escenario en el que circula la imagen, teniendo presente tanto la 
cultura, como las circunstancias en que se emitieron los billetes133. El contexto expresado 
en singular sería insuficiente, en realidad debemos hablar de contextos de producción, ya 
que las imágenes emergen en diversos contextos, económicos, políticos, sociales y 
culturales. Las imágenes que se representan en determinados contextos, son los modos en 
que se entiende a la comunidad apelando a un pasado de diferentes formas, haciendo así de 
los diseños de los billetes el modo en que se ve y se quiere mostrar lo nacional, los 
referentes de los que se parte para dar significado a los personajes, símbolos y lugares de la 
memoria colectiva (selectiva), articulado con el significado y los contenidos de identidad 
nacional. 
 
Ya sabemos que los personajes que han predominado en las representaciones son los de la 
independencia y que a estos desde diferentes sectores de la sociedad se los ha exigido como 
héroes, prohombres de la patria y ejemplo del buen patriota. Son personajes que han alzado 
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 Peter, Burke, Visto y no visto, El uso de la imagen como documento histórico, Ed. Critica, Barcelona, 
2001, pág.227 
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al altar de la patria, los homenajes y representaciones de estos personajes durante este 
periodo no necesariamente están anclados a una fecha o a una conmemoración y aunque el 
sesquicentenario se cruza en la cronología de este trabajo hay que recordar que las 
representaciones de estos personajes como lo vimos en el capítulo anterior son una 
tradición desde las primeras emisiones del Banco de la República. Son ellos los 
protagonistas a nombre propio de los anversos de los billetes. Por otra parte encontramos 
que los símbolos nacionales, están presentes en estas representaciones y que cada uno de 
ellos muestra particularidades de representación. Los símbolos a los que se apela en la 
iconografía son el escudo, el cóndor y la orquídea, siendo el segundo el más representado. 
Los demás símbolos no apelan a la oficialidad del Estado, sino a la oficialidad del emisor, 
ya que los reversos de los billetes muestran objetos y lugares en los que el Banco de la 
República ha participado activamente, ya sea en su promoción o investigación y que 
entraron en las definiciones de patrimonio. 
 
Entender los significados que tuvo el patrimonio, la representación de los personajes a 
nombre propio, es decir cómo se entendían esos personajes y cómo los símbolos y lugares 
de memoria se articulan a los hechos, acontecimientos y sucesos del pasado en función del 
presente son los que le dan sentido a la identidad y a la memoria que se representa. El 
contexto(s) de producción o de emisión de los billetes nos muestra los significados y 
sentidos que tienen estas representaciones. El marco de las representaciones entendiéndolo 
como el contexto(s) nos habla de los modos en que se entiende lo nacional, la identidad y la 
memoria, las representaciones desde diferentes ámbitos o grupos en el periodo del Frente 
Nacional, en los grupos de izquierda, así como en las expresiones artísticas. Será el 
contexto(s) el que nos explique la iconografía de los billetes el sentido que se construye de 
identidad y memoria. 
Los personajes del pasado, la memoria del héroe que nos 
identifica: 
 
El Frente Nacional, como contexto de producción es el punto de partida para comprender 
los personajes que se representaron en los billetes. Son estos personajes parte de la galería 
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edificante, son construcciones en el tiempo. Representaciones que forman parte del sentido 
y significado de la memoria y la identidad en un contexto(s) que apela a la independencia 
en la construcción de la memoria y la identidad. Los modos en que se entienden y se 
construye a estos personajes ha sido a través del tiempo, partiendo de la construcción de 
una “galería edificante” en el siglo XIX y como parte de nuevos modos de entender y de 
apelar al pasado en el siglo XX. Así los héroes de la independencia en el Frente Nacional 
son parte de la oficialidad del Estado que apela a la galería edificante, pero también 
comienzan un periodo de re-significación por parte de los grupos guerrilleros que apelan al 
pasado nacional y a los héroes de la independencia. La invocación al pasado ya no es 
dominio del relato oficial, la memoria de los héroes no es sólo de los partidos políticos. La 
construcción del héroe a través del tiempo y el contexto(s) de emisión nos llevan a la 
configuración de los partidos políticos y los modelos de organización del Estado. A la 
construcción de la “galería edificante”, en la búsqueda de los significados de identidad y 
memoria. 
 
Los modelos de organización del Estado que se plantearon desde los primeros albores de la 
independencia fueron el centralista y el federalista. Cada uno de estos modelos sería 
liderado y defendido por personajes que vemos representados en los billetes. La formación 
de los partidos políticos, serán los que marquen entonces las discusiones y oposiciones de 
los dos modelos de organización del Estado y en está discusiones se buscó un punto de 
referencia y de procedencia, así se fue alimentando el mito que dice que el partido 
Conservador provenía de Bolívar y el Liberal de Santander mito que viene desde el siglo 
XIX. Sin embargo debemos decir que dicho mito no necesariamente se ha unificado como 
para mantener identidades únicas y perfectas, así “en el primer programa conservador, 
publicado en 1849, se decía ‘ser o haber sido enemigo de Santander, Azuero y López no es 
ser conservador; porque Santander Azuero y López defendieron también, en diferentes 
épocas, principios conservadores…’”134. De la misma forma cuando buscamos los 
referentes desde los que se parte para la imagen de los billetes encontramos que la 
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 Álvaro, Tirado Mejía, El Estado y la política en el siglo XIX, En: Manual de historia de Colombia, Tomo 
II, Instituto Colombiano de cultura, Bogotá, 1979, pág.339. 
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referencia está en el arte de finales del siglo XIX y comienzos del XX, en el que la 
iconografía representa a unos y otros de los personajes que se han considerado como el 
punto de identidad de los partidos, retratos que son hechos desde lo académico y que los 
representa como a los héroes de la patria. Entendiendo que en el siglo XIX como lo vimos 
en el primer capítulo el ámbito de lo académico y de lo político, así como de gobierno no 
estaban diferenciados. Que la iconografía y la literatura fueron construidas por el intelectual 
oficial, que dependía ideológica y laboralmente del gobierno, personajes que fueron tanto 
artistas o escritores como políticos. Así la construcción del héroe y “en últimas, las galerías 
de notabilidades fueron una herramienta más para alcanzar, desde los museos nacionales, 
los objetivos de civilización y progreso de la nación”135, desde la clase política. 
 
De esta forma las biografías y la iconografía construyen a unos y otros personajes sea desde 
el sector conservador o desde el liberal y en algunos casos se muestra una intención de 
hacer énfasis en el patriotismo de los personajes más que en los referentes de partido136. Es 
desde estos referentes políticos y del patriota que se construye al héroe, así se entiende que 
el héroe es una construcción de los personajes del pasado que busca la cohesión social  que 
es el ejemplo del buen patriota (¿ciudadano?) para la sociedad que se imagina se debe 
construir, aunque el mito de procedencia de los partidos no sea petrificado, si es importante 
tenerlo en cuenta, así como los proyectos que cada uno de los héroes que se construyeron 
defendió en su momento. 
 
La formación de los partidos políticos en Colombia no depende sólo del héroe al que se 
tomó como representación simbólica de la entidad política. Las formas de organización del 
Estado basadas en el centralismo y el federalismo, así como el modelo económico, son  
parte de los idearios de los partidos. Entendiendo que el partido, no es un gremio ideológico 
sino una asociación que tiene por vínculo y objeto el poder político se puede decir que  
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 Luisa Fernanda, Riviere, “Lo ideal en lo visual: arte y República en la colección Franco Rubiano 
Montoya”, Cuadernos de curaduría, 9(julio-diciembre 2009), Museo Nacional de Colombia, Bogotá, En: 
http://redmuseo.javeriana.edu.co/inbox/files/docs/ccfranco.pdf 
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 Ver: Constancio, Franco Vargas, Rasgos biográfico de los próceres y mártires de la independencia, M. 
Rivas, 1880, En: http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/rasgos/rasgos7.htm 
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“lejos de ser partidos exclusiva o predominantemente urbanos o rurales, partidos de 
comerciantes o de propietarios territoriales, partidos burgueses o partidos 
proletarios, resultan ser tenazmente <<policlasistas>>… carecen de fronteras 
ideológicas que se relacionen con las grandes cuestiones económicas, se presentan 
como hereditariamente vinculados a ciertas regiones geográficas prácticamente 
inmodificables hasta la segunda mitad del siglo XX y han impedido eficazmente la 
afiliación partidaria con base en la propiedad o no propiedad de los medios de 
producción”137.  
 
La falta de fronteras ideológicas se expresa en cierto acuerdo en las formas o forma de 
gobernar “en lo político ambos partidos coincidían sobre ciertas formas expresadas en lo 
que se conoce como ´Estado de derecho´: que la ley limitara la voluntad de ciudadanos y 
funcionarios, que la soberanía se base en la voluntad ciudadana expresada mediante el 
sufragio…”138. Así mismo la aceptación del librecambismo, por los partidos fue otro punto 
en que no disintieron, quedando sus diferencias marcadas por la forma constitucional del 
Estado (centralismo o federalismo), las relaciones Iglesia-Estado y las formas de expresión 
que debían adoptar las grupos sociales139. La representación del héroe queda marcada 
entonces por la evocación del pasado y por los mitos fundacionales de las colectividades 
políticas. 
 
La falta de frontera ideológica, de los partidos, la búsqueda de mantener el poder político 
para una clase hacendada se han expresado a través del tiempo en diferentes acuerdos entre 
los partidos después de periodos violentos. Como vemos, con el Frente Nacional no es la 
primera vez que se da la “unión” de las dos colectividades. “la coalición formal de los 
partidos liberal y conservador, tras sangrientos periodos de violencia interpartidaria, es un 
fenómeno recurrente y regular en la vida política de la nación. Un movimiento pendular 
lleva los dos partidos <<tradicionales>>, de la alianza estratégica a la lucha armada y de 
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nuevo a la alianza, en un proceso persistentemente repetido a lo largo de un siglo”140. Las 
asociaciones de partido fueron entonces un modo de enfrentar asociaciones no basadas en 
el modelo de la hacienda, así como un modo de mantener el poder político. Entonces el 
Frente nacional no fue ninguna novedad y si fue un modo de salvaguardar 
constitucionalmente el poder de las élites de partido ejercido desde el siglo XIX. 
 
Antes de hablar del Frente Nacional, es necesario hacer una mención que pone en contexto 
la importancia de la historia patria. A pelar a los héroes patrios al amor a los símbolos 
nacionales fue una herramienta en los modos de enfrentar las diferentes asociaciones de 
poder o en su defecto enfrentamientos. Por ello hay que entrar a ve el decreto 2388 de 
1948. Desde este decreto la imagen del héroe y la importancia de la historia patria desde el 
siglo XIX, se muestra reafirmada y afianzada por el decreto 2388 de 1948 “por el cual se 
intensifica la enseñanza de la historia patria y se dictan otras disposiciones”, entre las que 
se encuentra el culto a los héroes patrios y a los símbolos nacionales. Se considera que el 
conocimiento de la historia patria, el culto a los próceres y la veneración a los símbolos de 
la nacionalidad, son elementos inapreciables de fuerza social, cohesión nacional y dignidad 
ciudadana, por tanto, no solo las disposiciones sobre enseñanza de la historia que encarga la 
Academia Nacional de Historia de supervisar los manuales según las consideraciones 
anteriores son de rescatar en este decreto, ya que instaura un culto a los héroes en él 
Articulo 9 y que dice: En todas las Escuelas, Colegios, Facultades Universitarias y demás 
centros educacionales del país, se celebrará todos los años en el mes de julio, una sesión 
solemne especial, destinada a exaltar las glorias de Colombia, el recuerdo de los fundadores 
y grandes cultores de la nacionalidad, los sentimientos de libertad y democracia y los 
deberes de los ciudadanos para con la Patria. Pero más allá de la exaltación un día al año de 
los valores cívicos y del reconocimiento por los padres de la patria, también se decreta que 
en cada institución educativa se mantenga en lugar preferente retratos de Bolívar y 
Santander, así como de otros de los próceres y se elegirá un patrono cívico, 
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La importancia que reviste este decreto radica fundamentalmente en el significado de la 
galería edificante, el honor y la gloria para los padres de la patria muestra de valor cívico y 
moral para la cohesión social y nacional. El decreto se inspira en la necesidad de una 
reconciliación nacional y aun que no se circunscribe al periodo de estudio o al Frente 
Nacional, habla de la necesidad de reconciliación y de valor ciudadano y se inspira 
diciendo “Que los graves acontecimientos que en los últimos tiempos han agitado a la 
República han puesto de manifiesto, una vez más y con caracteres de grande apremio, que 
el estudio concienzudo de la historia patria y la práctica de las virtudes cívicas por todos los 
hijos de Colombia deben ser preocupación permanente y desvelada del Gobierno”141 . Así 
que apelar al pasado se convierte en una herramienta fundamental para inculcar amor a la 
patria y se considera que por medio de esta se aprenden los valores cívicos, así como los 
referentes de identidad para la cohesión social. 
 
Fue entonces el Frente Nacional, el acuerdo entre liberales y conservadores en la 
alternancia del poder y como solución para el retorno a la “democracia” después del golpe 
de estado del General Gustavo Rojas Pinilla, golpe que los mismos partidos apoyaron y 
propiciaron como solución a la Violencia. El acuerdo entre Alberto Lleras Camargo y 
Laureano Gómez fue a plebiscito y se aprobó en 1957, retornando a una democracia 
limitada142. El pacto no necesariamente fue reflejo de una unidad al interior de los partidos 
ya que dentro de cada uno de ellos hay cabezas visibles que son las que forman las 
adhesiones. Como vemos, nos encontramos con que en distintas etapas el sector oficial del 
liberalismo con Alberto Lleras a la cabeza buscó diálogos con varios sectores del 
conservatismo para llegar a los acuerdos que le dieron vida al Frente Nacional. Hubo dentro 
de los partidos quienes se opusieran al acuerdo que finalmente se adoptó por el plebiscito 
de 1957 y que “adoptaba el derecho del voto para la mujer, la paridad en el gabinete 
ejecutivo, el Congreso Nacional, las corporaciones de elección popular y los empleos 
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públicos que no hicieran parte de la carrera administrativa. Igualmente la paridad en la 
Corte Suprema de Justicia”143. 
 
Esto significó que durante 16 años los dos partidos políticos tradicionales se alternaran 
comenzando con el gobierno liberal de Alberto Lleras Camargo y terminando con el del 
conservador  Misael Pastrana Borrero. Si trasladamos esto a la iconografía de los billetes 
emitidos en 1959-1979, sólo dos de ellos no fueron emitidos en el periodo estricto del 
Frente Nacional. Encontramos entonces que los personajes representados en estos billetes 
fueron: Santander, Bolívar, Córdova, Caldas, Torres, Nariño, Policarpa y José Antonio 
Galán. Figuras que muestran la importancia de los personajes de la independencia como 
momento fundacional de la comunidad y a estos personajes como héroes de la patria, como 
fundadores de la República, es entonces esta galería edificante la que le da sentido a la 
identidad y la memoria. Los personajes que se representan se mantienen desde 1923 cuando 
se funda el Banco de la República, varían los modos en que son representados, en tamaño, 
color y en algunos casos asumiendo un rol, una identidad. Son pocos los personajes que 
salen de esta galería así como los que incursionaron; por ejemplo sale uno de los personajes 
favoritos de la Regeneración como es el caso de Sucre y entran a ser representados 
personajes que tienen una menor trayectoria de identificación como lo son Policarpa y José 
Antonio Galán. Personajes que no hacen parte de las identidades de partido que hemos 
mencionado y que como veremos tienen modos de ser entendidos en el contexto del Frente 
Nacional.  
 
De todos estos personajes que se representan los que tienen una identidad clara en adhesión 
a un partido político en Colombia son Bolívar y Santander, los personajes más 
representativos de los dos partidos políticos del país. A Bolívar se lo muestra en dos billetes 
abriendo y cerrando el Frente Nacional. En el billete de 1 peso de 1959 y el primero de la 
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imprenta nacional nos encontramos con Santander y Bolívar, en el que se mantiene la 
representación de los personajes del billete que diseño Water low & sons en 1953 (golpe de 
Rojas) y que muy oportunamente se mantiene en el diseño de 1959, como muestra del pacto 
y reconciliación de los dos partidos tradicionales del país en la imagen de los dos 
personajes que históricamente los ha representado y de los que la sociedad tiene un mayor 
recuerdo por ser éstos los personajes insignes de las colectividades políticas. Bolívar 
cerrando el Frente Nacional aparece en el billete de 200 pesos en 1974, billete emitido 
durante el gobierno del  conservador Misael Pastrana Borrero. Nos encontramos entonces 
con que la figura de Bolívar será recordada en dos momentos y con funciones diferentes, la 
de 1959 como muestra de reconciliación después de largos periodos de enfrentamiento 
violento entre los seguidores de los dos partidos y en un segundo momento como 
representante del partido Conservador que desde el siglo XIX lo toma como figura central, 
como punto de identidad de la colectividad. 
 
Las representaciones de Santander fueron tres, contando el billete de 1 peso de 1959 en el 
que aparece con Bolívar que como ya se dijo mantiene la representación de estos dos 
personajes basados en el diseño de 1953, como símbolo de la reconciliación entre los dos 
partidos y como expresión gráfica del pacto que se gestaba entre las dos colectividades 
desde 1957. Vemos entonces que las siguientes representaciones de Santander serán hechas 
por los presidentes liberales; en el billete de 100 pesos emitido en 1969 en la 
administración de Alberto Lleras Restrepo y en 1977 en la administración de Alfonso 
López Michelsen se emitió una nueva versión del billete de 100 pesos y el billete de 500 
pesos, exaltándolo como el personaje liberal, siendo representado por miembros de la 
colectividad política que durante el siglo XIX lo toman como punto de partida de la 
identidad.  
 
A la figura de Santander no sólo la marca su referencia al partido liberal, sino también los 
modos en los que se ve al héroe, tomando entonces una dualidad iconográfica que muestra 
diferentes aspectos y desempeños del personaje. Se muestra entonces a Santander como 
civil representando la República al lado de Bolívar en el billete de 1 peso de 1959, y de esta 
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forma tenemos en este billete la representación del Libertador, el prócer militar y de la 
República que organizó el hombre de las leyes. Se muestra gráficamente la expresión de 
Bolívar  “… yo soy el hombre de las dificultades, usted el Hombre de las Leyes”144. A 
Santander se lo entiende como civilista por sus propias posturas frente al ejército regular. 
“…Santander entiende claramente su papel de dirigente neogranadino, vocero de sus 
antiguos condiscípulos de San Bartolomé y de sus antiguos compadres de Tunja, de 
Pamplona y de Santa Fe. Por esto, sin ambages, califica su propia actitud como 
<<antimilitarista>> y <<civilista>>… como un ataque sistemático a la estructura del 
Ejército Regular”145. La expresión de Bolívar y su civilismo fue asumido en la iconografía 
de Santander y en los modos de recordar al héroe, héroe que ya no solo es militar, aun así la 
representación militar no sale de los diseños de estos billetes ya que él también será 
recordado como parte de la campaña libertadora. De este modo Santander tiene dos 
maneras de ser entendido, representado y significado dentro de sus acciones y sacrificio por 
la patria y su entrega en la construcción del Estado.  
 
Son Bolívar y Santander los dos personajes que más se representaron y se han representado 
en la iconografía de los billetes colombianos. Vemos entonces que durante el periodo 1959-
1979 cada uno de los billetes es dedicado a un personaje diferente sin que ninguno de los 
héroes sea representado en dos denominaciones diferentes, como ocurre con las 
representaciones de estos dos personajes. Se hacen así Bolívar y Santander protagonistas 
del significado de identidad y memoria. Estos dos héroes son punto de referencia en la 
identidad de los partidos y los más importantes para recordar, para hacerlos entrar en el 
significado de identidad nacional ya que son ellos los fundadores de la nación tomando en 
las imágenes de los billetes sus identidades como el Libertador y el organizador de la 
República. Son estos los héroes sacralizados desde el relato oficial, desde la identidad de 
partido y la configuración de la memoria y la identidad nacional, aunque hemos de ver que 
en el contexto se dan otras expresiones en las que estos personajes no son la representación 
del héroe y su imagen rompe con el canon.  
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Aun durante el Frente Nacional, en la iconografía de los billetes no sólo se tenía como 
punto de referencia en cuanto al prócer a Bolívar y Santander, sino en especial a los héroes 
del 20 de julio teniendo presente que “el evento del pasado es sacado de su contexto 
histórico y transformado en un mito atemporal que legitima las metas políticas del presente. 
En especial, el vinculo con las luchas y los próceres de la independencia es un recurso 
habitual a la hora de exorcizar las dificultades que enfrenta el país en la actualidad”146. La 
referencia a estos personajes aunque guardan sus particularidades emergen o se mantienen 
en un momento histórico en el que el pacto de las dos colectividades políticas del país 
desean legitimar un proyecto en el que los acuerdos políticos desean darle nueva vida a la 
nación después de un periodo de conflicto y de inestabilidad social y política en el país. El 
periodo de la Violencia y la dictadura de Rojas serán periodos en los que el poder político 
de los partidos se ve en peligro y por lo tanto se entendió el acuerdo frente nacionalista 
como un modo de retorno a la democracia (limitada) y al Estado de derecho que defendían 
las colectividades políticas. De acuerdo con lo anterior, los héroes serán la muestra del 
deseo de mantener la República y los principios democráticos que se suponen acordados en 
los pactos y el plebiscito del Frente Nacional. Por consiguiente los héroes serán entonces 
una forma de “vincular la identidad a un pasado común y derivar de esa memoria común la 
responsabilidad por el futuro del país”147. En la idea de una identidad común, se da la 
representación de personajes que han sido elevados a la galería edificante y que como 
vimos se construyen en el siglo XIX. Las referencias y los modos en que se ha construido a 
los próceres los llevan a ser los portadores de la historia nacional y merecedores de la 
memoria. 
 
Antonio Nariño es uno de los personajes de la Regeneración que es representado en los 
billetes de este periodo. “Entendió que el país debía defender la precaria libertad alcanzada 
y unificarse para defenderla. Combatió la idea de federación, que estimulaba el sentimiento 
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autonomista y regionalista que se abría paso en los espíritus inocentes, frente a la idea 
centralista, que él defendía, para lograr una soberanía única e indivisible que consolidara la 
independencia”148. Del proyecto de Nariño será heredero el partido Conservador por lo que 
se explica que fuera él uno de los personajes predilectos de la Regeneración al lado de 
Bolívar. Es representado como parte de la galería edificante de la independencia asociado al 
centralismo que siempre defendió y que fue reivindicado y de hecho legitimado en la 
constitución de 1886 y en el proyecto de Núñez en la Regeneración. Nariño se representó 
en el billete de diez pesos emitido en 1963 durante el gobierno de Guillermo León 
Valencia, personaje que participó de los pactos que le dieron vida al Frente Nacional, como 
delegado de uno de los sectores del partido Conservador.  
 
Guillermo León Valencia fue presidente por el partido Conservador en el Frente Nacional. 
En la iconografía de los billetes que se emitieron durante su periodo mantuvo la figura 
centralista de Nariño y al payanes héroe de la independencia Francisco José de Caldas. 
Como vimos Nariño es el personaje del centralismo, de la identidad de partido. En la 
representación de Caldas nos encontramos con otro referente de identidad que no 
necesariamente responde a las identidades de partido. En este caso concreto podemos 
encontrarnos con que también se parte de la identidad regional y de referencia a un pasado 
prosaico, a la invocación de los héroes a los cuales los gobernantes hacen referencia como 
herederos de su arrojo y amor la patria, a la democracia que se pactó en el Frente Nacional. 
Después del derrocamiento de Rojas las apelaciones al pasado, al régimen constitucional de 
1886 son frecuentes, así   
 
el derrocamiento de una dictadura suscitaba verdaderos arrebatos de elocuencia 
‘veintijuliera’, tal como pudo ocurrir en las llamadas ‘grandes fechas de la 
democracia colombiana’. Guillermo León Valencia, con su inspiración en el 
procerato payanes, heredero del caudal idiomático de su padre, el maestro 
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Guillermo Valencia, hablaba en la tribuna como podría hacerlo Julio Arboleda un 
siglo antes149.  
 
Los personajes no fueron muestra sólo de las identidades de partido, sino también de las 
identidades locales, las de la región apelando al pasado, al héroe de la independencia. 
Encontramos además que su representación no solo es para denotar carácter heroico como 
personaje de la independencia, sino también como “el Sabio”, otorgándole una identidad 
particular que rompe el esquema de identidad política, mostrando a un héroe regional que 
se exalta dentro de sus capacidades y conocimientos, conocimientos que muestran el 
carácter ilustrado del héroe y de su linaje. Francisco José de Caldas es representado desde 
las identidades regionales y bajo los ánimos de exaltación del pasado referido al 20 de julio 
de 1810.  
 
Las representaciones de los héroes del 20 de julio de 1810 continúan con Camilo Torres en 
el billete de 50 pesos emitido en 1969 durante el periodo presidencial de Carlos Lleras 
Restrepo. Fue Torres detractor de Nariño por diferir con él en la idea centralista, Franco 
Vargas en su texto que se enmarca en la Regeneración nos dice que “la historia le increpa 
una falta que aun muchos de sus conciudadanos no olvidan… esta falta fue la enemistad 
profunda que profesó al General Nariño por sus ideas centralistas, i el haber dividido a los 
patriotas en dos bandos que se desangraron en los campos de batalla, deseoso de implantar 
en la Nueva Granada la forma federal en el Gobierno”150. Importante es anotar que Vargas 
considera que esta falta no es condenatoria en un hombre que dio la vida por la patria y que 
“defendía una idea que creía justa, i necesaria tal vez, a la causa de la independencia, sin 
que por esto su gloriosa memoria se menoscabe en lo más mínimo ante el juicio de la 
posteridad”151. Su figura como héroe como prohombre de la patria y como ejemplo 
exaltando sus cualidades de buen juicio y de jurisconsulto le merecen la memoria, atrás 
quedó el enfrentamiento con sus contemporáneos. Su recuerdo radica en el sacrifico y 
entrega a la causa de la libertad, por lo que también merece ser representado “I cuando el 
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arte llegue a tal altura entre nosotros que pueda tributar su debido homenaje a los hombres 
grandes, la Patria agradecida grabará en el mármol la figura de Camilo Torres, emblema del 
valor civil i del republicanismo austero, i la colocará al lado de la de Bolívar, símbolo del 
jenio i del valor militar”152, de esta manera, Torres hace entonces parte de la galería 
edificante de los billetes al igual que Bolívar. Las representaciones en los billetes de Nariño 
y Torres son muestra de la reconciliación de héroes que se ve desde el centenario y se 
confirma en la iconografía de los billetes que mantiene su representación como prohombres 
de la patria como parte de la galería edificante. Además de convertirse en referentes 
identitarios comunes para la memoria, es esta reconciliación entre Nariño y Torres 
equiparable a lo que muestra la representación de Bolívar y Santander en el billete de 1 
peso de 1959. 
 
La construcción del héroe, está dada por las características que le son atribuidas, así como 
la identidad de partido o las ideas que defendieron estos personajes, al igual que la región, 
no son los únicos puntos de referencia. En el primer capítulo vimos que en la construcción 
del héroe prima el héroe militar por tener mayor reconocimiento entre las gentes sencillas. 
José María Córdova será uno de aquellos personajes que se convierten en héroe por sus 
hazañas militares por la construcción que de él se ha hecho como héroe de los ejércitos 
libertadores y no por las propuestas de cómo organizar el Estado. Se destaca por su interés 
en servir como soldado expresando “Patria necesita soldados i yo me siento con el deber de 
pelear por ella hasta morir”153, su identidad se basa en el héroe que entrega su vida a la 
causa de la libertad y que será merecedor de la memoria y una vez “hecha la resolucion de 
servir a la libertad hasta la muerte, i atada ya al cinto la espada de Capitan… comprendió 
que debía aspirar como los antiguos atenienses, a ser digno de la República, a fin de hacerse 
acreedor de la historia…”154. Este personaje no necesariamente representa parte de las 
identidades de partido, sino la exaltación del héroe militar. Si quisiéramos buscarle una 
identidad o referencia política a este personaje sería un trabajo extenso que llevaría tiempo 
y merecería dedicación. 
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La mujer encontró durante este periodo un espacio de representación en los billetes. Ha 
sido Policarpa Salavarrieta la representación de la heroína en la iconografía y las biografías 
de los héroes de la patria, es ella la representación femenina que se ha ganado un lugar en la 
memoria y la identidad nacional. La representación femenina en los billetes se basó en esta 
heroína cuya imagen fue usada por primera vez en los billetes en 1972 en el gobierno del 
conservador Misael Pastrana Borrero el último del Frente Nacional. Recordemos entonces 
los reconocimientos y los derechos otorgados a las mujeres durante este periodo, siendo 
necesario ir un poco más atrás ya que fue durante el periodo del General Rojas que se dio el 
derecho de voto a la mujer; sin embargo para el plebiscito y los acuerdos del Frente 
Nacional los actos de la Asamblea Nacional Constitucional durante el periodo de Rojas 
fueron ilegítimos155. Aunque se mantiene el voto femenino será en los puntos y la 
participación femenina del plebiscito de 1957 en el que se supone se hace oficial el 
reconocimiento de aquellos derechos femeninos que Rojas ya había otorgado. Quedarán 
Laureano Gómez y Alberto Lleras y de este modo el Frente Nacional como los personajes y 
el periodo que le dieron el reconocimiento y participación a las mujeres.  
El reconocimiento femenino no se limita al hecho de habérsele otorgado el derecho al voto, 
ya que en este periodo la mujer encuentra un papel más activo en la vida pública del país y 
se da una legitimación de sus derechos políticos. Así la mujer participó de los empleos 
oficiales como cargos en ministerios públicos y no sólo tuvo el derecho a elegir sino 
también a ser elegida. Así mismo la participación femenina en el campo laboral y educativo 
fue mucho más visible y menos restringido156. De igual forma la representación de una 
mujer en los billetes es en buena parte un reconocimiento a su participación en la vida de la 
nación y del Estado. El personaje que representará a la mujer será Policarpa Salavarrieta 
continuando con el referente de los próceres de la independencia. 
La incursión en la galería edificante de “la Pola” en los billetes es tardía, de hecho su 
reconocimiento como heroína de la patria ya se había hecho en el centenario de la 
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 Andrés, Dávila Ladrón de Guevara, Ob., Cit. pág.61. 
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 Ver: David, Busnhnell, Colombia una nación a pesar de sí misma de los tiempos precolombinos a nuestros 
días, Ed. Planeta, Bogotá, 1996, pág.327-328; La mujer y el desarrollo en Colombia, Asociación Colombiana 
para el Estudio de la Población, Bogotá, 1977. 
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independencia (1910) momento en el que se levantan estatuas en su honor y en el que 
además se representa en las estampillas de ese año. No podemos decir que es sólo hasta el 
centenario en el que esta mujer entra a ser parte de la galería edificante, ya que en el siglo 
XIX encontramos referencias biográficas como el caso del texto Rasgos de próceres y las 
memorias de José Hilario López y referencias iconográficas como una estatua en su honor  
1894: 2 de octubre. El presidente Miguel Antonio Caro firma la Ley 15, por medio 
de la cual se destinan $10.000 para adquirir un monumento que se levante en la 
Villa de Guaduas en honor de Policarpa Salavarrieta, considerando «que la memoria 
de esta mártir de la Libertad debe perpetuarse en las generaciones venideras, como 
ejemplo de acendrado patriotismo y del sacrificio más abnegado y fructuoso para la 
causa de la República»157. 
También se encuentran referencias a diferentes obras pictóricas basadas en el trabajo de 
José María Espinoza. su figura será asociada a la del valor, a la del sacrificio y patriotismo 
del héroe. En 1962 cuando se emite una estampilla por el reconocimiento de los derechos 
políticos de la mujer será cuando “la Pola” signifique más que la heroína sacrificada y 
abnegada para convertirse entonces en el ejemplo de mujer, no por rebeldía sino por su 
abnegación y acendrado amor a la patria. Cuando el Frente Nacional está por terminar una 
mujer entra a formar parte de aquellos personajes con los que se ejemplariza como parte de 
los proceso de memoria y de identidad saliendo del esquema masculino y conservador 
(léase machista), del héroe militar o político, dando espacio a referentes de identidad y 
memoria en los que se incluye a la mujer a la que se suponía se le había otorgado 
reconocimiento político y legitimo hacia ya más de diez años y que había empezado a 
incursionar en la vida política y publica del país. 
La figura de José Antonio Galán exaltada en el billete de mil pesos emitido en 1979 lo 
asciende a la categoría de héroe nacional. Las referencias iconográficas y bibliográficas de 
Galán como lo vimos en el primer capítulo no fueron abundantes por lo que se hace 
necesario revisar su significado en ese presente ya que su figura será exaltada desde otros 
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 Beatriz, González, “Cronología de Policarpa Salavarrieta”, Policarpa 200, Cuadernos iconográficos del 
Museo Nacional de Colombia, Nº 1, Museo Nacional de Colombia, Bogotá, 1996, En: 
 http://www.lablaa.org/blaavirtual/todaslasartes/pola/icono1.htm, búsqueda realizada el 19 de marzo de 2009. 
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grupos políticos que no necesariamente están muy cerca del Estado o de los grupos de 
poder, encontrándonos con diversos modos de construir a este personaje y que se hace 
necesario revisar.  
 
La emisión del billete 1.000 pesos con la figura de José Antonio Galán  se da dos años 
antes de la conmemoración del bicentenario de los comuneros. Y es en ese año cuando 
encontramos las primeras iniciativas de conmemoración desde el Congreso de la república, 
en la revista del Senado se lee en la presentación del proyecto lo siguiente “por la cual la 
nación se asocia a las celebraciones del bicentenario de las capitulaciones de los 
comuneros en el municipio de Zipaquirá y se dictan otras disposiciones”158, el autor de este 
proyecto fue el senador liberal Alfonso Angarita Baracaldo y el ponente fue Eduardo 
Abuchaibe. Finalmente en 1981 se da el Decreto 499 (marzo 2) “Por el cual se conmemora 
el bicentenario de la revolución de los comuneros”159. Las referencia a los próceres como lo 
anotábamos anteriormente busca legitimar un proyecto político como lo es el Frente 
Nacional en el que la reconciliación y la democracia (limitada) eran los bastiones de su 
proyecto. Este referente y la conmemoración marcan la representación de Galán, teniendo 
presente que el proyecto de ley que diera el primer paso viene del liberalismo. Tanto en la 
ponencia de Abuchaibe como en el decreto 499 las referencias a la conmemoración se 
basan en el valor patriótico y en los valores del héroe que hemos mencionado. Como 
podemos observar el Estado se apropia de la conmemoración y la memoria de los 
comuneros y de José Antonio Galán en los mismos términos en que se refiere a los demás 
personajes y en ningún momento hace referencia a la protesta o la acción social sino que 
por el contrario lo asocia a la independencia. Es la apropiación de la memoria de los 
comuneros y de Galán una forma de nacionalizar o institucionalizar a esta figura que fue 
construida por actores sociales que no hacen parte del oficialismo y que por el contrario 
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 Revista del Senado de la República, Actos legislativos, No 1 octubre de 1979, Senado de la República, pág. 
58, Las cursivas son nuestras. 
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 Decreto numero 499 de 1981(marzo 2) por el cual se conmemora el bicentenario de la revolución de los 
comuneros Fuente: 
http://juriscol.banrep.gov.co:8080/CICPROD/BASIS/infjuric/normas/normas/DDW?W%3DTEXTO++PH+I
S+'VIVO'%26M%3D38%26K%3DDECRETO+82+1996+MINISTERIO+DE+RELACIONES+EXTERIOR
ES%26R%3DY%26U%3D1 
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están en oposición a él, esto es  muestra de cómo el Estado toma el pasado y lo construye 
en los términos de la historia oficial.   
 
De igual forma la celebración del bicentenario de los comuneros, sería también una 
construcción desde la izquierda, como símbolo de la protesta de la lucha de clases, del 
antiimperialismo y lo toman como ejemplo de lucha  
 
Pero los verdugos se equivocaron respecto a la memoria de José Antonio Galán, 
cuya imagen encarna en todos y cada uno de los combates que las masas populares 
de Colombia han librado desde entonces, y junto con las de Manuela Beltrán, el 
comunero indígena Ambrosio Pizco y miles de los combatientes de hoy hace 195 
años, constituyen un ejemplo de rebeldía contra la opresión digno de la 
conmemoración emocionada de todos los revolucionarios160. 
 
Con lo anterior se da así una apropiación del pasado en términos de la lucha contra los 
opresores y la injusticia social, son los Comuneros ejemplo de los revolucionario, dignos de 
emular. Los significados del pasado no son entonces dominio sólo de la oficialidad, del 
canon, de lo preestablecido. Sino que por el contrario son parte de la identidad de grupos 
que se sienten identificados con un pasado y con las acciones de los personajes, dignos de 
recordar. Así mismo el contexto político en el que se da la emisión de este billete, no deja 
de extrañar. En medio de un conflicto como la Guerra Fría y la lucha anticomunista, la 
izquierda fue satanizada y no encontró vías de comunicación y de expresión en un ambiente 
político en el que primaban solo las ideas y acciones de los dos partidos tradicionales, 
basado en parte en el pacto del Frente Nacional161. Se construye una visión de mundo 
fundamentada en buenos y malos; en la que entra a jugar la protesta y la acción social. La 
izquierda tomando en términos generales los conceptos de revolución, lucha y protesta, es 
excluida del juego político, en un contexto en el que el ámbito internacional con la guerra 
fría, da las pautas para que estos grupos fueran “el enemigo”, en los términos anotados de 
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 Tribuna roja, 195 años de insurrección comunera: unión de los oprimidos contra los opresores, No 21, 
segunda quincena de marzo, 1976, En : http://www.tribunaroja.moir.org.co/?q=node/2000014470 
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 Ver: Fabio, López de la Roche, Izquierdas y cultura política ¿oposición alternativa?, CINEP, Bogotá, 
1994. 
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buenos y malos y en medio de una democracia restringida por los pactos del Frente 
Nacional. Así mismo también se da una concepción sobre la seguridad nacional y la lucha 
contra las fuerzas armadas, que se traslada a todo aquel que no entre en la lista de amigos. 
La guerra era contra el comunismo.  
 
Un año antes de la emisión del billete y de los debates sobre la conmemoración de los 
comuneros el presidente Julio Cesar Turbay Ayala, firma el Estatuto de seguridad, en el 
marco de la seguridad nacional, que estaba entonces enfocada en la guerra anticomunista. 
Con el estatuto de seguridad, las luchas sociales, la protesta quedaron fuera de la 
posibilidad de acción social –esto no significa que dejaran de darse-, siendo este de carácter 
represivo, convirtiendo a la acción social en un asunto de orden público, combatiendo a los 
que se mostraran simpatizantes de conceptos que pudieran de un modo u otro relacionarlos 
con el comunismo o los grupos “revolucionarios”. Hay que decir que aunque se ha 
expuesto este contexto de producción y los términos en que se dio la celebración el 
significado de José Antonio Galán y la evocación de los comuneros merece ser estudiada 
con detalle, por el momento diremos que este personaje es apropiado o tomado por la 
oficialidad en los términos de la conmemoración y la nacionalización de una figura que 
muestra cómo la identidad y la memoria no son univocas y petrificadas aunque sean 
dictadas desde el Estado. 
 
El desarrollo del pensamiento marxista en la década del sesenta y setenta en el ambiente 
académico del país, dio inicio a una nueva forma y medio de análisis de las relaciones 
sociales y el papel del Estado, así como a la hegemonía de los partidos tradicionales. La 
incursión del marxismo se da en diferentes disciplinas como la historia, la sociología y la 
economía, esto produjo una nueva forma de ver y analizar la realidad del país162. La historia 
patria, el relato oficial es sometido a un revisionismo crítico que se basa en los 
planteamientos de la historia social y cultural. De manera que la Nueva Historia de 
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 Ver: Fabio, López de la Roche, Ob., Cit.; Mario, Aguilera, “La memoria y los héroes guerrilleros”, 
Análisis político, 49 (mayo-agosto 2003): 3-27, Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales, 
Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, En: 
http://www.espaciocritico.com/articulos/Memoria%20y%20Heroes.pdf 
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Colombia se plantea como revisionista y el historiador se hace crítico de las fuentes y de la 
historia patria que se construyo desde el siglo XIX, en el que primaban la historia de los 
vencedores y los grandes personajes políticos. La publicación de la Nueva Historia de 
Colombia y de los textos planteados desde la historia social y la crítica de fuentes fueron 
una expresión de nuevos planteamientos que en la vía política estaban cerrados. Se 
construye la historia nacional ya no como parte de la crónica oficial, ni como historia 
patria, sino desde un análisis de la realidad nacional y pensando en los relatos sociales. 
 
El enfoque de la historia social les permite a los comuneros ser la referencia historiográfica 
más frecuente desde los sesentas y ya en 1964 Indalecio Lievano Aguirre incluye la 
revolución de los comuneros en su texto Los grandes conflictos sociales y económicos de 
nuestra historia. De ahí que los comuneros sean construidos entonces desde lo académico y 
la izquierda que como veremos, se apropia de la figura de José Antonio Galán y los 
Comuneros. Desde la oficialidad que representa el billete como documento del Estado la 
emisión de este billete, podríamos decir que responde al sentimiento de conmemoración y 
de hecho el tiempo de emisión y circulación de este se circunscribe al tiempo de la 
celebración que no dejó de ser problemática ya que en el marco de la seguridad nacional 
este personaje era el personaje de los “grupos subversivos” que tomaron a los comuneros 
como su punto de referencia de identidad y lo rescataron de la memoria. 
 
Hemos visto cómo el héroe en los billetes es representación del relato oficial que exalta a 
los personajes del pasado como el ejemplo del ciudadano, del buen patriota. Estas 
representaciones y construcciones del héroe no fueron las únicas. Estos personajes y la 
evocación del pasado tuvieron en este periodo otras representaciones y significados. Desde 
la apropiación del pasado por parte de las guerrillas en Colombia “la apelación a la historia 
colombiana, tanto de sus héroes nacionales como de los héroes populares y regionales, 
tiene como objeto legitimar y reclamar la atención sobre el carácter político de la lucha”163.  
El arte es fuente también para la apropiación del pasado y en él encontramos ya no los 
términos de legitimación sino más bien una acción  crítica.  
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La obra de Beatriz González es ejemplo de los modos en que se entiende al héroe fuera de 
los rasgos que le son atribuidos. En su obra Apuntes para la historia extensa de 
Colombia164, desacraliza las figuras preconcebidas, es una crítica a lo establecido desde 
aquella historia oficial que se construye. “La revisión de los héroes nacionales y su burla a 
la ‘Historia Extensa de Colombia’, pese a sus pretensiones de neutralidad, corresponde a 
una toma de posición frente a la iconografía de las cartillas, manuales, fiestas patrias, y 
homenajes incesantes, fetichizada, manoseada al mismo tiempo”165. Esa revisión, esa burla, 
se muestra en la forma en que representa el héroe, “bajo la pintura acida de Beatriz 
González, Bolívar entra en el medallón de la historia como un beatle irrisorio y petrificado 
en su postura de opereta; Santander ejerce el mando pesado, masivo, con cara de carnicero 
de pueblo”166. Es la representación contraria a la que se da en los billetes que se emiten en 
ese periodo, el culto al héroe basado en el prohombre, el ejemplo del buen patriota que se 
construyó desde el siglo XIX y que continúa en la imagen de los billetes, se fracciona y es 
sometido a la crítica, la burla y la desacralización. El arte es muestra de cómo la identidad, 
la forma de entender al héroe y las apelaciones al pasado comienzan a cambiar, dándose 
lecturas desde otros ámbitos y construyendo a los personajes del pasado de modos 
diferentes. 
 
Esta evocación al pasado y a los héroes nacionales también se ancla en la construcción de 
identidad. Al igual que los partidos políticos, el movimiento guerrillero se siente heredero 
de las luchas del pasado, asociándolas al significado de revolución social contra la opresión 
y la exclusión. De esta manera la independencia se entiende como una lucha por los 
derechos sociales, por la igualdad de clase, es decir que se pasa a los términos de la 
izquierda. 
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 Obra que le mereció el segundo premio compartido en el XIX Salón Nacional de Artistas Colombianos en 
1967. 
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 Marta, Traba, Los muebles de Beatriz González, Museo de Arte Moderno, Bogotá, 1977, pág.34. 
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 Marta Traba, Historia abierta del arte colombiano, Colcultura, Bogotá, 1984, pág.240. 
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Beatriz González 
Apuntes para la historia extensa de Colombia 1967 
 
En la década del sesenta las figuras tomadas de lo nacional fueron pocas, se destacan María 
Cano y José Antonio Galán. Fue la década de los setenta la que marcó el comienzo de la 
apropiación de referentes extraídos de lo nacional “comenzaron a interrogar la historia, 
particularmente de las guerras y de las rebeliones colombianas en busca de alcanzar las 
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claves de la movilización social”167 se buscaba así darle sentido a la revolución “anclada en 
episodios y figuras históricas y en los valores que identificaran a los colombianos”168. Se 
trataba de una nacionalización de las ideas y de identificarse en lo nacional y el pueblo. 
Evocar el pasado y a los héroes “es un mecanismo para promover la educación política y 
para reproducir nociones, virtudes y cualidades que se consideran apreciables y benéficas 
para desarrollar los propósitos de los grupos insurgentes”169. Pareciera que nos 
remitiéramos a las características del héroe del relato oficial, exaltando virtudes, cualidades 
apreciables que buscan construir modelos ejemplarizantes y una línea de continuidad con 
las luchas del pasado, dándose una relación presente-pasado apelando a la independencia.  
 
El M-19 dio comienzo a la nacionalización de las ideas “un gran inspirador de de esa 
apelación al gran héroe nacional fue Jaime Bateman, al agitar la idea de ‘nacionalizar la 
revolución’, es decir de ‘ponerla bajo los pies de los colombianos…’ de hacerla con 
bambucos, vallenatos y cumbias, hacerla cantando el Himno Nacional”170. En esta 
apropiación de la historia y los héroes nacionales se genera el culto a Bolívar, se construye 
su imagen como “guerrillero”. Bolívar se convierte así en el ejemplo de la lucha contra los 
opresores, los explotadores e inclusive del antiimperialismo171. La construcción de los 
héroes nacionales como parte de la identidad de las guerrillas en Colombia es un proceso 
que se consolida en la década de los ochenta y los nombres y acontecimientos del pasado 
los encontramos no sólo en el M-19, sino también en los demás grupos. Cuando se hace la 
relación de nombres que hace Mario Aguilera con los de las representaciones de los billetes 
nos damos cuenta que son pocos los que no aparecen en uno y otro lado. Es el caso de 
Francisco de Paula Santander, Camilo Torres y Francisco José de Caldas. Y los más 
exaltados en la memoria e identidad de los grupos guerrilleros son Bolívar y Galán o los 
Comuneros. 
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La apropiación por parte de los grupos guerrilleros de un personaje como lo fue Bolívar, 
muestra que no solo la oficialidad hace uso del pasado y que de hecho se puede apelar al 
mismo pasado con fines diferentes. Seria entonces interesante ver los billetes que se 
emitieron después de la década de los ochenta, en los que la historia patria pierde la fuerza 
y la tradición que se había marcado en la imagen de los billetes. La aparición de nuevos 
personajes y la salida de otros como el caso de El Libertador podría ser asociada no solo a 
la independencia del Banco de la República consagrada en la carta del 91, sino también a la 
resignificación que tiene este y otros personajes por parte de las guerrillas quitándole la 
oficialidad y el sentido que estos tuvieron en el periodo del Frente Nacional; ya no son solo 
los héroes que dan sentido la comunidad imaginada de la nación, sino que son parte de la 
revolución contra el Estado y los gobiernos que se consideran legítimos. Por tanto, la figura 
del héroe se carga de contenidos disímiles a los que se quería mostrar en una iconografía 
oficial, en este caso los billetes. 
 
Como lo muestra el trabajo del profesor Aguilera la apropiación de la imagen de los héroes 
patrios significó una reconfiguración en la manera de ser entendidos. Esto en ningún 
momento conlleva que dejen de ser parte de la galería edificante y del discurso oficial. Pero 
si lleva a que el apelar a estos en la construcción de la identidad nacional sea más cauto. La 
figura que tal vez ha cambiado más su significado es la del Libertador ya que este personaje 
fue el de mayor inspiración para los movimientos sociales y las guerrillas. Es de recordar el 
episodio del robo de la espada de Bolívar por parte del M-19 a modo simbólico como 
herederos de las banderas y las luchas del Libertador. Así mismo las FARC desde la década 
de los ochenta toman de manera muy fuerte a este personaje como emblema en la 
coordinadora bolivariana y en el nombre de sus frentes. Esto reafirma que la imagen del 
héroe y que la identidad que se ancla en su figura y biografía tiene diversas lecturas y 
diferentes maneras de ser entendidas. 
 
Esta apropiación del pasado nacional, de los héroes, esa vuelta del significado desde los 
términos de la revolución que se da en los grupos guerrilleros y de izquierda es muestra de 
que el pasado y los personajes no tienen significados unívocos. Y que es posible hacer una 
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construcción de la identidad y la memoria partiendo de diferentes lecturas. En definitiva lo 
que podemos ver entre el caso de la guerrilla, los movimientos de izquierda y el arte es que 
los modos en que se entendía al héroe en este periodo están marcados por los ideales 
políticos de la oficialidad, la crítica y una nueva forma de expresión política. La 
construcción del relato oficial, de la memoria y la identidad que se gestó desde el siglo XIX 
y que construyo al héroe se convierte en un campo de disputas, de tenciones en los modos 
en que se apela al pasado y se hace uso de él desde el presente. 
 
Aun así las representaciones que contienen los billetes emitidos en el periodo 1959-1979 
responden a los personajes de la independencia en especial aquellos que desde el siglo XIX, 
ya sea por los Radicales o por la Regeneración, fueron institucionalizados como héroes de 
la patria, configurándose así la galería edificante. Es el siglo XIX el que construye a estos 
personajes, se hacen biografías y se comienza a dar una iconografía desde lo académico 
erigiéndose a éstos basados en las características del héroe. Personajes que son 
característicos muchos de ellos de los proyectos que se propusieron para la organización de 
la nación. El uso de las imágenes estuvo en el siglo XIX y parte del XX marcado por las 
representaciones políticas y las identidades de partido, por ejemplo en la Regeneración 
cuando se dieron las primeras representaciones de personajes en las estampillas Santander 
fue proscrito de estas y aparecería sólo en el centenario de la independencia en 1910. Es el 
centenario un momento en que parece darse comienzo con una reconciliación de héroes.  
 
Son estos personajes de la independencia los referentes de la identidad y memoria en los 
billetes, son estos personajes que desde el siglo XIX vienen siendo representados en 
novelas, biografías, cuadros, estampillas y billetes, los que nos hablan y muestran al 
patriota. El colombiano ejemplar que construyo el siglo XIX es reivindicado y sostenido en 
plena mitad del siglo XX, mostrando un país conservador de las tradiciones y del orden, 
apegado a aquel momento fundacional de la independencia. Es entonces desde el contexto 
de la guerra fría, del Frente Nacional y de la política de los dos partidos de mantenerse en el 
poder y de cerrar filas al paso de un nuevo actor político, en el que encontramos esas 
representaciones apegadas a un pasado a un mito fundacional que responde a las tradiciones 
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del héroe del siglo XIX. La representación de los personajes no es sólo la continuación de 
la representación de los héroes ligados a unos acontecimientos del pasado, sino la 
reivindicación del héroe y del proyecto de nación que se dio a finales del siglo XIX y la 
ratificación de la constitución de 1886.  
 
Hemos visto que los personajes que se representan en los billetes a partir de 1959 con la 
creación de la Imprenta Nacional, hasta 1979, muestran al héroe nacional que se construye 
desde el siglo XIX. Los billetes como parte del Estado son entonces la ventana para mostrar 
los contenidos de lo que se considera hace parte de la memoria y la identidad. Estas 
representaciones están determinadas por el relato oficial de la historia, por los modos en 
que se entiende al Estado y lo nacional. El centralismo, la hacienda, las élites, los partidos 
políticos son los que sustentan lo que se representa. Aun así, esto no quiere decir que las re-
interpretaciones y re-elaboraciones de los modos en que se entiende a los personajes y sus 
acciones en el pasado no estén sometidos a tenciones, a críticas. La memoria y la identidad 
se encuentran en disputa. 
 
Es entonces el personaje el que encarna la memoria en los héroes de la independencia y la 
identidad en el ejemplo del patriota, es la galería edificante la que nos abre y da paso al 
pasado que se representa y que es recordado en las personas que encarnan el valor, el amor 
a la patria y el sacrifico por ella, son ellas las que nos muestran los valores que debe tener y 
mostrar la comunidad. Falta ver los reversos de estos billetes para encontrar cuáles son los 
otros referentes con los que se relaciona al héroe y que completa la idea que se tiene de la 
nación, de la identidad y la memoria. 
Símbolos y lugares nacionales: memoria e identidad de una 
nación americana y republicana: 
 
Los símbolos y lugares que se representan en los billetes están marcados por discusiones 
institucionales y políticas del momento que responden a lo patrimonial y a la importancia 
que tienen los referentes que muestran y que identifican a lo nacional. Esta iconografía de 
los reversos de los billetes emitidos en 1959-1979 muestra de lo que se considera 
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representable y de lo que entra a ser parte del significado de identidad y memoria nacional 
dentro de unos parámetros que vienen desde lo institucional que denotan soberanía y que 
buscan los orígenes de la nación en distintos momentos del tiempo. Son entonces los 
símbolos nacionales sean institucionalizados o parte del acervo cultural, los lugares de 
memoria basados en el patrimonio y lugares que simbolizan la institucionalidad y la 
soberanía los que encontramos representados en los billetes de este periodo y los que 
construyen identidad y memoria nacional. 
 
Justamente los significados de la identidad no residen únicamente en los héroes, parte 
importante y privilegiada del anverso de los billetes, que necesita ser completada con la 
representación del reverso en la que una vez se tiene la exaltación del héroe, busca 
representar junto a la galería edificante, la galería nacional, en la que se da una apropiación 
de esos referentes simbólicos en el tiempo de los que estuvieron, de los que están, para los 
que estarán.  
 
Símbolos nacionales 
Entre los símbolos encontramos representados el escudo, el cóndor y la orquídea, son estos 
símbolos nacionales que identifican al país y que son reconocidos en el momento en que se 
representan. Estas referencias claras y reconocibles de lo nacional son punto de referencia 
de la identidad. El reconocimiento de éstos como símbolos nacionales se da en el siglo XIX 
sean institucionalizados o parte del acervo cultural. Recordemos que el escudo se adoptó en 
1834 y el Cóndor y la orquídea venían siendo reconocidos ya como símbolos nacionales, 
por tanto en ellos encontramos el significado oficial de la memoria y la identidad nacional, 
de las representaciones de lo nacional.  
 
El escudo contiene entonces en sus tres franjas significados que hacen referencia al pasado 
basado en la construcción de una visión de lo que es Colombia. Recordemos que la 
iconografía nacional entre la que se cuenta el escudo, es creación de los intelectuales 
oficiales que estaban en estrecha relación con el Estado y el gobierno y que se 
desempeñaron tanto como escritores, como funcionarios del Estado teniendo una 
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dependencia económica del gobierno. Esta iconografía busca mostrar que se había llegado a 
un acuerdo, que se había consolidado una comunidad nacional homogénea basada en la 
importancia que tienen los símbolos nacionales y que tuvo como referente de partida el 
modelo francés después de 1789 “es importante singularizar aquí el caso de Francia porque 
la mayoría de sus símbolos oficiales de nacionalidad fueron imitados en Colombia a finales 
del siglo pasado y siguen aún vigentes”172. Así se entiende que la nación debe tener 
símbolos que la representen, que la signifique. Los conceptos que encontramos en el escudo 
nos remiten al significado de un país americano, de procedencia hispánica, republicano y 
nacional, es la muestra de lo que se considera Colombia y que aun es válido en medio de un 
acuerdo entre partidos y que muestra la institucionalidad. Por consiguiente el escudo 
muestra de los valores tradicionales que se reivindican en el Frente Nacional, el escudo es 
muestra de soberanía. Soberanía de la moneda como medio económico por el cual el Estado 
mantiene un control de la economía y por el que también se relaciona con la sociedad, es el 
billete un papel oficial del Estado y de los gobiernos por lo que en el billete es 
representable el escudo como símbolo de esa relación que hay con el pasado y con la 
sociedad desde el ente emisor y el Estado construyéndose entonces la idea de la unidad 
nacional y mostrando una identidad basada en que la patria es ante todo americana y 
republicana, veremos pues que se hace de estos dos puntos los más importantes en la 
iconografía de los billetes. 
 
Por otra parte al Cóndor lo asociamos no sólo al significado de americanismo, sino también 
de nación andina, de hecho su nicho está en la cordillera de los Andes y por eso se lo llama 
el Cóndor de los Andes, por lo que su representación responde más al significado de una 
nación andina teniendo en cuenta que en la representación del billete de 1 peso emitido en 
1959 se lo muestra dominando un paisaje que se compone de los rasgos característicos de la 
cordillera de los Andes en el que se incluye el salto del Tequendama. Igualmente el 
significado de este símbolo no sólo se asocia a los ya mencionados, sino también como 
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 Nelson, González Ortega, “Formación de la iconografía nacional en Colombia: una lectura semiótico – 
social”, Revista de Estudios Colombianos, 16 (1996): 16-23, Tercer Mundo Editores, Colombia-USA, En: 
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símbolo de la libertad173 y en el escudo lo encontramos representado sosteniendo una banda 
con los términos de libertad y orden que sustentan el sentido de nación libre y soberana 
basada en el orden. La heráldica nos muestra la importancia que tiene la adopción o la 
representación de aves de gran tamaño, así la referencia más clara de esto es el águila 
imperial y el águila real. La adopción de los romanos así como de los reinos dinásticos de 
Europa de este animal se basa en el símbolo de valor y poder; la adopción de un ave como 
símbolo nacional tiene unos antecedentes que nos lleva a recordar que en la adopción de los 
símbolos patrios la referencia fue Europa, por tanto debemos manifestar que el Cóndor si 
bien no muestra los mismos valores o significados que el águila imperial y el águila 
bicéfala estas debieron ser un punto de apartida en su adopción al ser un ave característica 
del territorio nacional y otorgándole el significado de la libertad como una de las 
principales ideas en la formación de la República. En el Cóndor encontramos entonces el 
significado de nación libre y andina dentro de la construcción de identidad; a pesar de ser el 
ave nacional no necesariamente representa o abarca la identidad de la geografía nacional. 
La orquídea por otra parte no muestra estas construcciones de sentido y significado y será 
ella un símbolo que muestre otras riquezas. 
 
La orquídea en su variedad Cattleya Trianae es parte de los símbolos de la nación y su 
adopción se hizo en mayo de 1934174 fecha que está en discusión como mencionamos en el 
primer capítulo. Aunque por ley constitucional ésta se haya tomado como símbolo, se 
mantiene la falta de investigación y claridad en su declaración, muestra de esto es la 
afirmación de Santiago Díaz al decir que fue por encargo de la Academia Colombiana de 
Historia la búsqueda de la flor nacional y que ésta “sólo se incorporó a los símbolos 
nacionales en 1936, por su vistosidad y por sus características morfológicas” y que  “desde 
tiempo atrás había atraído la atención de no pocas personalidades”175. Lo que muestra esta 
afirmación y en lo que coincide con lo expresado en el documento de La constitución para 
todos es que primero se da una apropiación y reconocimiento cultural de esta flor, ya que 
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desde el siglo XIX se reconoce socialmente como símbolo nacional y que posteriormente 
entra a ser parte de la oficialidad. Veremos que su elección como flor nacional no responde 
sólo a la apropiación cultual sino que en ella hay atributos como su belleza y característica 
que llevan a la determinación de declararla oficialmente como símbolo nacional.  
 
Cuando la Academia Colombiana encarga la búsqueda de la flor nacional “al médico, 
intelectual y naturalista Emilio Robledo… la sugirió con base en su extraña belleza, dado 
que en el pétalo central luce los colores de la bandera colombiana, que contrastan con el 
tono lila de los pétalos laterales y de los sépalos, así como por haber sido dedicada al 
máximo botánico colombiano de todos los tiempos”176. Nos encontramos entonces que no 
sólo es característica del territorio, sino que en ella se refleja otro de los símbolos 
nacionales, lo cual le otorga una característica que la identifica con los otros símbolos que 
están establecidos oficialmente y por tanto con los significados que éstos traen desde el 
siglo XIX, siglo en el que se construyen los símbolos y es dedicada a uno de los científicos 
que participó en la Comisión Corográfica “responsable de las tareas botánicas en esta 
importante empresa científica fue José Jerónimo Triana Silva. Este caballero, nacido en 
Bogotá el 22 de mayo de 1828… y a quien posteriormente fue dedicada la flor nacional”177.  
 
Lo interesante aquí no es estimar o datar la fecha de oficialidad de este símbolo ya que sea 
el año 1934 o 1936, su reconocimiento existe, lo interesante es el por qué se adopta una flor 
“para acompañar elementos tan representativos como el himno, la bandera, el escudo, la 
palma de cera y la esmeralda”178. La orquídea tiene  un significado territorial por ser 
característica, propia del país. Su significado está asociado a la territorialidad, en el reflejo 
natural del tricolor patrio y asociado al homenaje. La adopción oficial de una flor en los 
símbolos nacionales es parte también de la búsqueda de referentes comunes de identidad, 
en la nacionalización de los recursos naturales en la que también encontramos el paisaje 
andino con el billete de un peso. La orquídea es muestra entonces de la importancia que 
tiene la administración de los recursos naturales por parte del Estado quien fue el promotor 
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y administrador del patrimonio cultural y natural de la nación. La adopción de recursos 
naturales también es muestra del deseo de diferenciación, de mostrar la riqueza natural 
propia del país y de preservación de sus especies. Precisamente en la adopción de los 
símbolos nacionales también entra la discusión y la importancia de la política de patrimonio 
que el Estado construye en este periodo.  
 
Cuando se intento proponer  otras especies como flor nacional primaron estos elementos 
para mantener su adopción, las propuesta para la elección o cambio de la flor nacional 
proviene primero del “reconocido botánico Enrique Pérez Arbeláez publicó en 1939 en la 
Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales un artículo 
titulado ‘La flor nacional’"179, en el que propone que la flor nacional sea la Cattleya aurea, 
sin embargo se sigue manteniendo la Cattleya Trianae. El “Comité preparatorio del Tercer 
Congreso Suramericano de Botánica (agosto 9 de 1949) manifiesta, después de oír las 
razones expuestas por Emilio Robledo, que acepta esta especie por rendirse con ella un 
homenaje a la memoria del gran botánico José Jerónimo Triana y por ser previa la decisión 
de la Academia Colombiana de Historia”180. Posteriormente nos encontramos con otras 
propuestas para flor nacional como el anturio negro, símbolo de una exposición 
internacional de flores en Bogotá a comienzos de la década del setenta “hubo quienes 
sugirieron que se declarase a esta especie, entonces de moda, como flor nacional. El clamor 
popular no se hizo esperar y la opinión general, respaldada por la comunidad científica y 
por las academias, ratificó una vez más a la flor de mayo como flor representativa del 
país”181. Las diferentes propuestas y discusiones sobre la incorporación oficial de la 
Cattleya Trianae como símbolo nacional muestran que la construcción de la identidad está 
en debate, que su significado no es definitivo y está en constante construcción. La flor de 
mayo será ratificada o legitimada como símbolo nacional en el billete de 50 pesos de 1969. 
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Patrimonio nacional 
La formación de la disciplina etnografía en Colombia contribuyó a la construcción de una 
visión y revaloración de lo prehispánico y lo indígena en el país. El régimen liberal (1930-
1946) fue entonces el primero que mostró un “interés por recuperar el pasado prehispánico 
para el monumental proyecto de historia patria”182, de esta forma desde entonces, se 
crearon institutos para la investigación arqueológica y etnográfica. La presencia de Paul 
Rivet y los trabajos de Gregorio Hernández de Alba fueron valiosas contribuciones al 
trabajo científico y se empezó entonces a dar la labor del Estado como etnógrafo183. Sin 
embargo hay que decir que este proyecto del Estado como etnógrafo estaba enmarcado por 
fuertes discusiones raciales sobre la contribución de lo indígena y lo hispánico, la 
valoración de lo indígena en términos de raza estaba marcada por términos como 
degeneración racial, llevando lo indígena y su reconocimiento, a ser discutido desde lo 
político184. Este reconocimiento se da más por la cultura material, las investigaciones en 
San Agustín, las piezas de orfebrería y otros elementos que son destacados de las culturas 
prehispánicas185. Sin embargo en el programa liberal 
 
El interés por el pasado prehispánico parece ocupar un lugar que no debía de ser 
incomodo. Era un referente de identidad nacional importante, como en Arciniegas, 
pero un fardo pesado en términos étnicos, como en López de Meza… La ideología 
liberal se interesaba por los fundamentos sociológicos e históricos de los problemas 
nacionales, lo cual exigía encontrar la condición ancestral del colombiano186. 
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La representación prehispánica en los billetes muestra al Estado etnógrafo en la 
recopilación de objetos. Así mismo como en el caso de los personajes el pasado es sacado 
de su contexto en función de las metas políticas del presente. La nacionalización del 
patrimonio por medio de las políticas públicas para su preservación y conservación que 
ponen al Estado como administrador de estos recursos y las ideas del Frente Nacional de 
una unidad o frente común por la democracia (limitada), hacen uso del referente 
prehispánico en la búsqueda de los referentes comunes de identidad, de esta manera los 
billetes son una forma “de instrumentalizar la historia en función de los objetivos políticos 
del presente”187, que hacían referencia a la reconciliación nacional y el fin de la Violencia y 
por tanto se supone el retorno de la democracia y la libertad. Así el patrimonio, su 
declaración, conservación no sólo está marcada por la importancia que tiene el pasado sino 
por la importancia que tiene el uso de ese pasado en un momento, convirtiendo al Estado en 
el legítimo ejecutor del patrimonio y del pasado en la búsqueda de crear cohesión social por 
medio de referentes que se suponen comunes. 
 
Las políticas sobre patrimonio cultural que se gestaron en el periodo, son muestra del valor 
que tienen las culturas originarias del territorio nacional como parte de aquellos objetos que 
debemos conservar para la memoria de los pueblos. Reflejan la idea de una nación 
americana, haciendo referencia a un pasado indígena que muestra la riqueza material de los 
pueblos. Así lo que se representa como parte del patrimonio prehispánicos también 
representa al Banco de la República ya que éstas son piezas de la colección del Museo del 
Oro, patrimonio que como ya se dijo administra y protege el Banco, convirtiéndose 
entonces en algo más que el emisor y el encargado de la economía nacional. Veremos 
entonces que estos no son los únicos referentes que el Banco ha administrado dentro de su 
labor cultural. Las representaciones de la colección del museo se dieron en el billete de 20 
pesos en 1966 y en el de 2 pesos emitido en 1972. Dentro de esta iconografía se representa 
en el primero a las culturas Muisca, Quimbaya, Calima, Darién y Tolima y en el segundo la 
balsa muisca una de las piezas que marca o muestra claramente esa importancia como 
patrimonio no sólo por ser de oro o pertenecer a la colección del Banco o el hecho de ser un 
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objeto precolombino, sino que es ella la ratificación de una de las leyendas más 
significativas desde los tiempo de la conquista, a saber la leyenda del dorado. 
 
Las piezas precolombinas que se representan en los billetes están marcadas por las 
discusiones patrimoniales. Como ya vimos parte fundamental de esto, es el esfuerzo del 
Banco por mostrar la importancia de estas piezas y que ellas sean consideradas dentro del 
patrimonio cultural de la nación. Una de las características del patrimonio y de los 
significados de patrimonio la encontramos en su valor en el tiempo es decir su antigüedad, 
así como los atributos otorgados a los objetos dentro de los márgenes de lo histórico, lo 
estético y lo simbólico. Las piezas tienen una significación cultural dentro de lo 
generacional, tomando un pasado remoto desde un presente y proyectado a un futuro 
“traslada el pasado hacia el presente, con el fin de revivirlo y gestionarlo para el futuro”188. 
De esta manera el patrimonio se considero como valor simbólico y social por representar un 
pasado en el que se identifica a la comunidad y que se considera perpetuarle a las 
generaciones del futuro. El valor simbólico de estos objetos como ya se ha dicho radica en 
su importancia dentro de lo patrimonial y el significado americano de la nación enmarcada 
en la riqueza material de los pueblos que se refleja mostrándolos como piezas del Museo. 
Es el valor simbólico el que prima en la representación de estas piezas que desde un sector 
privilegiado se decide hacerlas representables y parte de la identidad. 
 
Es importante resaltar que el Banco se ha mostrado por medio de esta iconografía de las 
piezas precolombinas, denotando así su actividad cultural comenzando su labor casi desde 
su creación ya que “poco tiempo después de su creación el Banco de la República asumió la 
conservación de varias piezas precolombinas, numismáticas y documentales y libros que 
dieron origen al Museo del Oro y a la Biblioteca Luis Ángel Arango. Por tradición y por los 
buenos resultados obtenidos, estas actividades se han mantenido hasta ahora”189. Así las 
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representaciones de lo precolombino se remiten entonces a esa labor e interés por la 
conservación ya que “el proceso de reconocimiento y valoración de las expresiones 
culturales se amplió y dinamizó durante la primera mitad del siglo XX. Surgió interés en 
estudiar, valorar y conservar los bienes muebles de todos los períodos. Como muestra de 
ello, se debe mencionar… el inicio de labores del Banco de la República en el campo de la 
orfebrería y la cerámica precolombinas (1939)”190. Las actividades culturales del Banco 
muestran su labor como parte de aquellas instituciones que administran, promueven, 
investigan y conservan el patrimonio, es a partir de sus actividades y trabajos en la 
construcción de patrimonio que este se hace constructor de la identidad y la memoria desde 
lo que se considera tiene el valor de ser recordado y por tanto representable, es entonces  
 
el gran legado de las culturas precolombinas, conformado básicamente por piezas de 
orfebrería y cerámica, utilizadas en la vida cotidiana y en los rituales por los 
primeros pobladores de lo que es hoy Colombia, constituyen la extraordinaria 
colección del Museo del Oro del Banco de la República, el museo más importante 
en su género y uno de los más famosos a nivel mundial191. 
 
Dentro de las representaciones del gran legado de las culturas precolombinas encontramos 
en el billete de 10 pesos de 1963 el parque arqueológico de San Agustín, que fuera 
declarado como patrimonio en 1931. Nos encontramos con que las referencias a lo 
patrimonial también se refieren a los lugares de memoria que muestran importancia dentro 
de la significación cultural y que no se refieren exclusivamente a la riqueza material de las 
culturas ancestrales. Es de anotar que San Agustín es más que la representación de un 
parque arqueológico o de reconocimiento a una cultura, su valor radica en que es fuente de 
investigación y en el asombro que causa su estatuaria, es un lugar estrechamente ligado a la 
investigación arqueológica desde la década del 30 y que se asume como la precursora en la 
creación de conciencia sobre la preservación del patrimonio cultural de las culturas 
prehispánicas. Si nos atenemos a estos esfuerzos de los grupos de arqueólogos que se 
dedicaron a la investigación en San Agustín como la primera fuente en resaltar la 
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importancia de estos lugares como patrimonio cultural y por tanto merecedores de ser 
conservados, significa que fue el Banco de la República el que comenzó la labor 
patrimonial en el país por medio de sus fundaciones como administrador de esos recursos 
arqueológicos y de su investigación igualmente de su promoción, divulgación y 
significación cultural. 
 
En "La Carta de Venecia", cuyo objetivo es proteger el patrimonio histórico se 
afirma lo siguiente: "Los monumentos históricos de diferentes generaciones del ser 
humano perduran hasta nuestros días como testigos vivientes de las tradiciones de 
éstas, se reconoce la responsabilidad común de salvaguardar estos sitios para 
generaciones venideras". Por consiguiente, se estableció que "el concepto de 
monumento histórico comprende no sólo el trabajo de arquitectura sino también el 
ambiente rural o urbano en el que se encuentre la evidencia de una civilización en 
particular, un desarrollo importante o un evento histórico192.  
 
El parque de San Agustín es parte de este concepto que aunque no es expresado en la época 
de emisión del billete, sí muestra que las representaciones de estos lugares están inscritas en 
el significado de memoria e identidad en el sentido de salvaguardar los monumentos para 
las generaciones y como expresión del pasado dentro del territorio. Así la relación de 
patrimonio y de identidad está ligada a la de territorio, en el que se nace y se habita, a la 
comunidad que reconoce o se reconoce en ese patrimonio y al valor histórico que tiene y al 
Banco como sujeto que le da valor histórico a San Agustín como parte de lo cultural y del 
significado de nación. 
 
San Agustín es un lugar de memoria, memoria que construye la identidad, es el Banco de la 
república el que hace uso de esa representación y del significado patrimonial en la 
iconografía de los billetes, es entonces no solo San Agustín lugar de memoria, no es sólo la 
referencia a ese pasado ancestral de la nación el que entra en el patrimonio, ni en las 
representaciones de los billete. Es la referencia a otros tiempos históricos parte del 
significado tanto del patrimonio como de la identidad y la memoria expresada en los 
billetes emitidos por el Banco en 1959-1979.  
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El Castillo de San Felipe del que ya hicimos mención, es parte de las representaciones de 
los billetes en este periodo. Construcción arquitectónica que guarda relación con 
acontecimientos del pasado, acontecimientos que son el mito fundacional de la República, 
es decir que este lugar de memoria remite al periodo de la independencia que ya vimos, 
representado en los personajes del anverso de los billetes. Es entonces desde ese referente 
histórico que el Castillo de San Felipe es parte del patrimonio entendiendo que “un bien es 
significativo cuando está asociado con acontecimientos, eventos o actividades propios de la 
comunidad y posee gran importancia dentro la vida social y cultural de las poblaciones. Tal 
es el caso de las imágenes o bienes objeto de peregrinación o devoción, los cuales están 
íntimamente vinculados con la memoria colectiva”193. 
 
De la misma forma el caso del Castillo de San Felipe denota la importancia que tiene dentro 
del concepto de patrimonio el significado de monumento, establecido en el decreto 264 de 
1963 en el que se incluyen y resaltan los bienes inmuebles que estén relacionados con el 
periodo de la independencia y con el periodo de organización de la República194, teniendo 
como base los referentes que se crean en 1959 con la ley 163 “esta ley instaura los primeros 
referentes formales sobre el patrimonio y crea el Consejo Nacional de Monumentos que 
asume la ‘defensa y conservación del patrimonio, la calificación y declaración de los 
monumentos nacionales’”195. Bajo la ley y el decreto antes mencionados, se declaran como 
monumento nacional a los centros históricos de diferentes ciudades entre ellas Cartagena, 
es el valor histórico el que prima en el significado que tiene tanto su declaración dentro del 
patrimonio como su representación en el billete y es este valor histórico el que hace al 
Castillo de San Felipe depositario de la memoria y la identidad nacional, pensando en el 
valor que este tiene dentro de los marcos de la independencia. Por tanto “la memoria, en 
términos de patrimonio cultural, puede definirse como aquellas referencias e imágenes del 
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pasado que una comunidad considera parte esencial de su identidad y que, incorporadas al 
presente, forman parte de su cultura”196. 
 
Dentro de los conjuntos arquitectónicos que han sido declarados como monumento 
nacional y por ende parte del patrimonio, encontramos bienes inmuebles como el Capitolio 
Nacional que es representado en el billete de 100 pesos de 1969 y de 1977. “El Capitolio 
Nacional fue también un sueño romántico. Era el edificio destinado para albergar las 
decisiones del nuevo orden jurídico; la democracia y la patria”197, en él se alberga entonces 
el poder legislativo y por tanto su significado lo encontramos dentro del margen 
institucional, constitucional y democrático que se reivindica en los acuerdos del Frente 
Nacional. Es éste parte del patrimonio y de la identidad,  “Reed describió así su proyecto 
ante el Congreso en 1847: ‘El palacio del total gobierno de una República es, en lo civil, la 
casa de todos; ésta debe ser la expresión de mi obra. Nada pues de aislada cárcel, ni de 
hosca fortificación, ni de alegre teatro...’”198, las expresiones en diferentes momentos del 
tiempo que están en las placas del edificio muestran el valor simbólico que tiene este 
recinto para la comunidad, unas de estas expresiones son:  
 
“Colombia tiene una entrañable vocación parlamentaria y todo lo que aprestigie la 
influencia del Congreso, fortalece la severa arquitectura republicana de que nos 
ufanamos”: (Gabriel Turbay, 1935). 
 
“No se debe gobernar contra la voluntad de un pueblo, cuando este se expresa 
auténtica y soberana, por los cauces democráticos que la Nación se ha dado”. 
(Guillermo León Valencia).199  
 
Como anotamos, el capitolio es representado como monumento dentro de su valor 
simbólico entendiendo que  “el valor simbólico manifiesta cosmovisiones en tanto que 
sintetiza y fusiona modos de ver y de sentir el mundo individual y colectivo, teniendo un 
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fuerte poder psicológico de identificación y cohesión social. Lo simbólico mantiene y 
renueva con su poder de actualización, aspiraciones, deseos, ideales construidos e 
interiorizados que vinculan tiempos y espacios de memoria”200. Por tanto asociado a este 
valor simbólico de los lugares de memoria aunque este no fuera declarado patrimonio es la 
Casa de Nariño, que fuera representada en 1979 cuando después de 31 años de no ser la 
sede de gobierno recién restaurada retornara a ser designada como tal, por tanto su 
representación también es muestra de la institucionalidad y la democracia enmarcada 
dentro de un valor simbólico ya que ella denota el recinto del ejecutivo, casa del Presidente 
de la República elegido por voto popular, por tanto es referente de identificación colectiva 
de la comunidad que se siente representada en lo que significa como sede de gobierno. 
 
Dentro de estas representaciones en los reversos de los billetes de este periodo encontramos 
referencias que como la Casa de Nariño no han sido declaradas como patrimonio nacional. 
Las Salinas de Zipaquirá y el paisaje andino que se mencionó en la representación del 
Cóndor de los Andes como símbolo nacional, aunque podemos encontrar una relación 
transversal entre la definición de patrimonio y estas representaciones, estos pueden ser 
asociados a la idea de patrimonio si tenemos en cuenta que su definición de 1963 
contempla las obras de la naturaleza que muestren belleza o un interés en la investigación 
de la flora y la fauna, de esta manera el concepto de patrimonio declarado por la UNESCO 
en 1972 dice que es patrimonio cultural  “Los lugares: obras del hombre u obras conjuntas 
del hombre y la naturaleza, así como las zonas, incluidos los lugares arqueológicos que 
tengan un (valor universal excepcional) desde el punto de vista histórico, estético, 
etnológico o antropológico”201. Es la Catedral de Sal obra del hombre a través del tiempo y 
de la explotación de los recursos naturales desde antes de la colonia, construyéndose 
túneles que con el tiempo en la visión de las gentes se convirtieron en iglesia. 
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Su valor como patrimonio es reforzado como ya se dijo, no por su declaratoria que como tal 
no se había dado, sino por esa intervención del hombre al paso del tiempo sobre la 
naturaleza y por la labor del Banco al ser la institución que propusiera y diera inicio a la 
obra arquitectónica propiamente dicha de la primera Catedral en 1950 que abrió sus puertas 
en 1954. Es entonces en la lógica de las representaciones del patrimonio y en su mayoría un 
patrimonio que ha estado de una u otra forma bajo la tutela del Banco de la República que 
reposa el significado de la Catedral de Sal en el billete de 500 pesos. Igualmente el paisaje 
andino como significado de la identidad nacional no sólo se enmarca dentro de la 
representación y el concepto de nación andina, sino en la riqueza y belleza natural que 
muestra este paisaje que remite al significado de patrimonio ya citado de 1963, que se 
sustenta en la ley de 1959 año en que se da esta representación y que sustituye los paisajes 
extraídos de todo referente que se mostraron en los diseños de las emisiones del Banco 
antes de la imprenta nacional. 
 
Mención especial merece las representaciones del billete de 200 pesos representando en una 
esquina del anverso la Catedral Primada de Bogotá y la casa del 20 de Julio. Estas 
representaciones mantienen la idea del patrimonio y además encontramos que la 
representación de estos bienes inmuebles se asocian con acontecimientos del pasado 
mostrando su valor histórico dentro del concepto de patrimonio. La primera de estas 
construcciones es muestra primero de la fe católica que cobija al país y segundo como 
espacio arquitectónico heredado de la colonia. La construcción de la catedral tuvo 
diferentes momentos se hicieron construcciones en 1553 y 1573 que tuvieron que ser 
tumbadas por diferentes razones y es la obra de 1807 la que se conserva hasta nuestros días. 
La casa del 20 de julio se asocia como su nombre lo dice a los acontecimientos del 20 de 
julio de 1810, es este valor en el tiempo el que la identifica, contando además con que para 
este momento este bien inmueble hacia parte de las practicas del museo dentro de los 
acontecimientos y valor histórico que representa. Es necesario mencionar que de los billetes 
del periodo, éste es el único que muestra representaciones patrimoniales en el anverso del 
billete acompañando al héroe que es protagonista de la composición iconográfica, en este 
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caso Simón Bolívar lo cual refuerza el significado de la esquina de la carrera séptima en su 
valor histórico. 
 
También resalta el reverso de este billete ya que en él a diferencia de los demás billetes 
incluye referentes que guardan relación con su “presente”. Este billete muestra a un 
recolector de café desempeñando su labor frente a una frondosa y cargada mata de café. 
Esta ha sido la única vez en la que se podría decir que se ha representado al trabajador en 
los billetes. En general los referentes se han anclado en otros ámbitos, en personajes, 
acontecimientos y símbolos que se han oficializado como puntos de referencia desde 
sectores que han dominado históricamente. Así vemos que lo que se representa no es la 
cultura popular, sino aquellos referentes que desde arriba se han decidido como punto de 
partida en la configuración de la memoria. Recordemos que la hacienda cafetera desde el 
siglo XIX así como la exportación de café tuvo un desarrollo que tomó gran importancia en 
los círculos económicos y políticos del país y significó un cambio en el orden social 
establecido. Esta importancia del sector cafetero continuaría creciendo durante el siglo 
XX202. La pregunta que surge seria ¿por qué un recolector de café? Una posible respuesta 
está en la economía del momento y en la importancia que tuvo el sector exportador y la 
Federación Nacional de Cafeteros. Es importante resaltar que las bonanzas cafeteras, los 
precios altos del café, eran parte fundamental de la economía y de la política monetaria del 
país203, de la que se encargó el gobierno por medio de la Junta Monetaria creada en 1963. 
Es precisamente la creación de la Junta Monetaria la que retorna la emisión de moneda 
como atributo del Estado dándose así una soberanía inherente y exclusiva al poder del 
Estado, reconocido por la doctrina y por la jurisprudencia204. 
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El contexto económico en el que estuvo enmarcada la emisión de este billete fue la 
industrialización por sustitución de importaciones (ISI), en la que “el bloque de clases en el 
poder se unificó en torno a la burguesía cafetera, en su doble condición de fracción 
hegemónica y detentadora de la centralidad”205. Por otra parte, Fabio Sánchez expone lo 
determinante que son los grupos de poder en la toma de decisiones en los bancos centrales. 
En el caso del Banco de la República plantea que la Federación Nacional de Cafeteros fue 
parte importante de los grupos privados no financieros206 en la política económica y 
monetaria del país. Teniendo en mente estos dos argumentos podríamos decir que la élite 
hegemónica y en particular en este caso la élite cafetera fue la que aportó los referentes de 
identidad, remitiendo a una actividad que represento el renglón o uno de los renglones más 
importantes de la economía en la ISI. Representando a un sector económico y de poder una 
élite hegemónica que se configuró basada en la exportación del grano de café. Sería posible 
decir que éste era un reconocimiento al trabajador colombiano. Sin embargo, esto tendría 
que verse con cuidado ya que no se ha dado la representación de sectores que sean 
realmente distintivos de la clase trabajadora, siendo este –el recolector de café- una 
referencia explícita como se dijo anteriormente de un sector económico que mostró un gran 
crecimiento y que sumados sus intereses con los de la burguesía industrial logran que 
primen sus intereses en las políticas económicas y monetarias del Estado207. Por ello se dice 
que este referente representa una actividad, un sector exportador y no a la clase trabajadora. 
Sumado a esto a partir de 1972 se da un aumento en los precios internacionales del café, 
que trae la bonanza cafetera.  
 
La ISI significaba protección a la industria nacional y un nacionalismo económico. Desde 
la década de los 50 en el país el Estado instituyó empresas encargadas de administrar 
recursos naturales del Estado como lo fue Acerías Paz del Rio y Ecopetrol y en la búsqueda 
del autoabastecimiento. El Estado mantenía las cuotas de importaciones y la ayuda 
financiera por parte del Instituto de Fomento Industrial como medio de desarrollo, así se 
protegía al producto nacional. Para el momento de la bonanza cafetera el gobierno 
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estimulaba las exportaciones como medio de desarrollo económico. Sin embargo, no 
podemos decir que esto fuera o resultara un éxito o en el desarrollo económico, ya que 
abría que ver detalladamente aspectos como la inflación, devaluación e ingreso real para 
entender la situación económica del momento208. Baste decir que la economía nacional 
cuando se representa a uno de los sectores económicos más importantes del país se basaba 
en la protección industrial y la estimulación del sector exportador. Así mismo el caficultor 
se hace ejemplo de desarrollo económico ya que el café y los cafeteros se convierten en uno 
de los renglones más importantes de la economía nacional, el café se constituye como el 
símbolo de desarrollo, el símbolo de la economía nacional y la Federación Nacional de 
Cafeteros en uno de los gremios que basado en el poder económico de las exportaciones, da 
sustento a las alianzas políticas y sociales alrededor. 
    
Hemos visto que el eje fundamental de la iconografía de los reversos de los billetes se basa 
en el sentido patrimonial de lugares y símbolos, mostrando que  
 
existen diversos valores que, inscritos en los valores marco, se pueden articular unos 
con otros y permiten el reconocimiento de los bienes culturales a través de la 
definición de su “significación cultural”, entendiéndose que: “La significación 
cultural implica valor estético, histórico, científico o social para las generaciones 
pasadas, presentes y futuras. La significación se materializa en el bien propiamente 
dicho, en su fábrica, entorno, uso, asociaciones, significados, registros, sitios y 
objetos relacionados”209.  
 
Las representaciones del patrimonio entran a ser parte de la definición de identidad y 
memoria nacional, es la apropiación, la identificación con estos lugares y símbolos de 
memoria los que construyen “estos lazos emocionales de la sociedad hacia objetos y sitios 
específicos, la memoria y la actividad creativa de las etnias y comunidades culturales que 
hacen parte de la nacionalidad, cuya identidad se apoya en esta memoria, es lo que se 
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conoce como representatividad cultural”210. También es necesario resaltar la representación 
del Banco en los billetes por medio de este patrimonio que se representa. 
 
Los billetes que emite el Banco se convierten en un medio difusor de su labor cultural en la 
administración, promoción y protección del patrimonio nacional trazándose un objetivo: “el 
fin primordial de la actividad cultural del Banco es colaborar en el rescate, preservación, 
análisis, estudio y difusión del patrimonio cultural de la Nación para fortalecer la identidad 
cultural del pueblo colombiano”211. El Banco se hace entonces constructor de la identidad y 
la memoria nacional en su labor cultural y por tanto en el diseño iconográfico de los 
billetes, donde vemos que las imágenes que se representan no están vacías de contenido o 
no son ingenuas, sino todo lo contrario, sus usos, significados y asociaciones nos hablan de 
la importancia que tuvo durante el periodo, la construcción de un patrimonio nacional y así 
mismo de la labor que el Banco tuvo dentro de esta construcción, es el Banco entonces una 
institución que no sólo trabaja por la economía nacional, sino también por la identidad 
nacional construyendo, fortaleciéndola a partir de los referentes de memoria que se 
consideran rescatables.  
 
Hemos visto el significado de patrimonio que se dio en Colombia con la ley de 1959 como 
base para la declaración de monumentos y conservación del patrimonio, así como la 
participación del Banco por medio de su labor cultural. Pero las representaciones del 
patrimonio guardan otros significados, Ivan Gaskell citando a Robert Hewinson nos dice 
que “el concepto de patrimonio es profundamente antianalítico e implica que la historia, 
como proceso de cambio, ha terminado –o debería haberlo hecho-. La creación de un 
público capaz de contemplar el pasado sólo en función de la nostalgia y el patriotismo 
contribuye a confirmar la docilidad política”212. Las representaciones de los objetos y 
lugares patrimoniales son entonces mostrados como ahistóricos, como se mencionó en el 
primer capítulo, son estos representados fuera de todo contexto, los objetos precolombinos 
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y en especial los que conforman parte del Museo del Oro se muestran como parte de las 
prácticas del museo del que hacen parte y los lugares no recrean o rememoran la cultura o 
momento histórico que les da sentido. Se muestra a este patrimonio como fuera del tiempo, 
petrificado conservando su imagen inmóvil en el tiempo, no son sólo objetos y lugares 
patrimoniales sino que su imagen también lo es. Gaskell refiriéndose a las casas inglesas (la 
mansión rural) como patrimonio dice que 
para quienes gozan de una fortuna particular es simplemente una medida de 
prudencia política… desempeñar el papel de guardianes del <<patrimonio 
nacional>> una parte del cual se muestra al público como el compendio del buen 
gusto y de un pasado invariablemente <<bueno>> que debería conservarse para 
siempre de forma acrítica. No hay interpretación sino mera acumulación que 
sanciona un status quo social y estético213.  
De la misma forma las representaciones de objetos como la balsa muisca o lugares como el 
Parque Arqueológico de San Agustín son muestra de ese patrimonio que el Banco ha 
contribuido a construir dentro de sus políticas culturales, mostrándose entonces como parte 
de la administración de ese pasado que ancla a la identidad y la memoria, articulándose así 
con otros lugares representados de forma acrítica, mostrando o dando la idea que la 
identidad y  la memoria nacional están consolidadas y son comprendidas por todos los que 
hacen parte de la comunidad.  
 
El Banco construye identidad y memoria desde referentes que no necesariamente son 
representativos de la cultura nacional. Es así como la patria se arraiga a los héroes de la 
independencia, héroes que se construyen en el siglo XIX que representan unas cualidades 
especificas que les otorgaron los intelectuales oficiales de la época quienes hicieron 
biografías, recordemos que “la iconografía nacional de Colombia fue creada y difundida 
por una minoría de intelectuales oficiales que participó vivamente en la actividad cultural y 
económica de Colombia a lo largo del siglo XIX y principios del XX”214, y que estos 
intelectuales dependientes del Estado fueron tanto escritores como políticos y poetas y es el 
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héroe que se configura también base para el mito fundacional de las colectividades políticas 
del país. Justamente estos personajes, héroes de la patria que para el periodo de emisión de 
los billetes mostraron ya una reconciliación, se convierten en el mito fundacional de la 
patria libre y soberana y de los ideales republicanos que estaban en el ambiente del siglo 
XIX. Son los ideales de una élite la que se representa “en Colombia en el siglo XIX, el 
sentimiento nacional sólo surgió entre una minoría de intelectuales oficiales y no involucró 
a las masas; de ahí que la simbología nacional sólo congregó a una élite”215.  
 
Partiendo del análisis que hace Nelson González del escudo y la bandera y teniendo en 
cuenta desde donde se hace oficial la orquídea y el Cóndor como emblemas nacionales, nos 
da clara muestra de la construcción de la idea de nación desde la élite, que construye los 
símbolos a partir de los significados que ellos les dan. Esos significados los reivindica la 
representación en los billetes del periodo 1959-1979 siendo el papel moneda un papel 
oficial que emana de las instituciones del Estado. Maneja el Banco en los héroes y los 
símbolos una visión decimonónica ya establecida de lo que es Colombia y como mito 
fundacional de la República en la independencia y en los prohombres que le dieron la 
libertad. Es también parte de la identidad y la memoria junto con los héroes y los símbolos 
ese patrimonio ancestral de las culturas precolombinas, patrimonio que dicta desde las 
instituciones (si se quiere decir desde arriba) lo que se considera parte de la identidad, 
lugares de memoria que tienen un valor histórico y bienes muebles que tienen un valor 
estético, representados de manera atemporal petrificados en el tiempo como ocurre con las 
piezas del Museo del Oro. Así la representación de héroes, lugares de memoria, símbolos 
nacionales, contienen el significado de una nación libre americana y republicana. 
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Conclusiones:  
 
El Frente Nacional no sólo significó un acuerdo político en la alternancia del poder por 
parte de los partidos políticos. Sino que también significo un periodo de cambios y 
búsqueda. Después del periodo de la Violencia y en un momento en que se asume una 
reconciliación nacional, la búsqueda de los referentes comunes se hace necesaria en la 
construcción de la cohesión social. Así el billete es una herramienta un medio institucional 
por el cual se trasmite y difunde lo que los grupos hegemónicos consideran, son esos 
referentes comunes. El héroe, los símbolos nacionales y el patrimonio, así como los 
recursos naturales, son parte de esos referentes que se asumen y construyen la identidad en 
un periodo que apela al pasado para legitimar las acciones del presente. 
 
El cambio en la iconografía de los billetes después de 1959 cuando se crea la Imprenta 
Nacional de Billetes y éstos comienzan a producirse localmente, es muestra de los cambios 
políticos y sociales. Si bien las referencias de las imágenes en especial las del héroe se 
remontan al siglo XIX, su representación no es la reproducción de los significados de ese 
momento, sino que por el contrario es la producción de nuevos significados en la que el 
héroe es el ejecutor y el ejemplo de la reconciliación nacional como el padre de la patria el 
forjador de la nación la muestra de los hombres ilustres del pasado y por tanto se constituye 
un referente común al cual siempre se apelara. De tal forma el patrimonio y los recursos 
naturales serán parte de la nación y el Estado su administrador y protector. Si bien el Frente 
Nacional se trataba de una reconciliación nacional después de un periodo de violencia, era 
necesario hacer uso de referentes que construyeran identidad en la reconstrucción social y 
política que suponía el retorno a la democracia. Lo prehispánico aun que marcado por 
diversos tipos de discusiones, se entiende como patrimonio, como parte de la nación y al 
Estado como el arquitecto de aquellos recursos que las generaciones del pasado le han 
legado al presente. La valoración de lo prehispánico en términos de patrimonio deja de lado 
o al margen la discusión de raza, de los aportes de lo indígena a la sociedad, a la 
construcción de una raza colombiana y enfatiza en la riqueza material de los pueblos, en la 
maravilla y grandeza de las construcciones en piedra y en la laboriosidad y hermosura de 
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las piezas de oro que serán los referentes en la construcción del significado de identidad y 
memoria a partir de las definiciones de patrimonio. 
 
El Estado será entonces el que monopolice y genere las herramientas de construcción de 
identidad. El pasado, sus héroes, el patrimonio, los grupos étnicos, la naturaleza son 
herramientas y se consideran referentes comunes en la idea de generar cohesión social y el 
billete fue un instrumento por medio del cual se puso en circulación esos referentes en la 
construcción de la identidad y la memoria institucional que construyen los grupos de poder. 
A pesar de que se hable en términos de cohesión o de identidad nacional no podemos decir 
que esta fuera incluyente ya que su construcción y la determinación de lo que se supone son 
los referentes comunes son dictados desde los grupos hegemónicos, reflejo de esto son las 
políticas públicas sobre patrimonio ya que ellas son elaboradas y ejecutadas por el Estado 
quien además administra, decretando qué hace parte de ese patrimonio y que no. Así mismo 
en la decisión sobre el diseño del billete son sólo unos cuantos los que participan y a la 
sociedad se le entrega el billete y con él la imagen de la nación. 
 
La instrumentalización y monopolización de los referentes comunes de identidad significan 
la construcción de la memoria oficial del gran relato histórico de la nación, ese gran relato 
significo “una versión de la historia que, junto con los símbolos patrios, monumentos y 
panteones de héroes nacionales, pudieran servir como nodo central de identificación y de 
anclaje de la identidad nacional”216. Se asume o se entiende que la identidad y la memoria 
si bien son construcciones, éstas deben consolidarse y por tanto consolidar y legitimar las 
acciones políticas, generando cohesión social alrededor de lo institucional 
 
Si bien es cierto, que la identidad y la memoria y lo que se consideró eran los referentes 
comunes, son construidos desde lo institucional por medio de los billetes; no podemos decir 
que en este periodo estos referentes sean exclusivos del Estado y de la representación 
oficial y sólo sea el gran relato el que los tomo para legitimar sus acciones en el presente. 
Los referentes de identidad son tomados también desde diferentes sectores sociales. Caso 
                                                            
216
 Elizabeth, Jelin, Los trabajos de la memoria, Siglo XXI Editores, Madrid, 2002, pág.40 
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especial es el del héroe que se convierte en una herramienta para legitimar la acción de 
grupos sociales que no hacen parte de lo institucional o del Estado y que lo reconstruyen a 
partir de sus propios idearios políticos, así Bolívar se convierte en guerrillero y en general 
los héroes de la independencia y sus nombres comenzaran a hacer parte de los idearios de 
unas guerrillas que configuran un discurso nacionalista. Así mismo la academia y el arte 
hacen una revaloración del pasado criticando los valores decimonónicos que se venían 
reproduciendo de un pasado prosaico. Lo que convierte a la identidad y la memoria en un 
campo de tención, mostrándonos que sus significados no están dados de una vez y para 
siempre y que los referentes que se asumen comunes en la idea de crear cohesión social 
pueden ser entendidos y construidos de diferentes formas. 
 
Aun que en un comienzo los referentes de estas representaciones parecían ser 
fragmentados, diversos y fundamentalmente incongruentes entre sí, debó decir que después 
de ver, de buscar y de indagar lo puntos de partida de estos referentes y el contexto estos no 
necesariamente están tan fragmentados y divididos.  Estos referentes son la expresión de lo 
que se considera hace parte de la identidad y la memoria nacional emanada de las 
instituciones y que responde a los intereses políticos, económicos y sociales en los que 
emergen, muestran lo que los grupos de poder asumen genera cohesión social, en la 
búsqueda de construir una sociedad diferente, es la expresión de los idearios y la cultura 
política de Colombia enmarcada en el Frente Nacional y todo lo que esté representa. La 
nacionalización de los recursos naturales, del patrimonio y la cultura material, así como los 
referentes a la nacionalización de la economía son los que vemos expresados, es la 
construcción de la nación, de un <<nosotros>>.  
 
Son entonces los billetes un instrumento para la construcción institucional de identidad. Y 
aun que en este periodo se dieron  discusiones sobre la autonomía del Banco de la 
República y los modos de conducir la economía y las políticas monetarias, los referentes y 
la construcción de identidad y memoria no difería mucho de aquellos “intelectuales 
oficiales” del siglo XIX que eran poetas, escritores, políticos, lo mismo que funcionarios de 
Estado, ya que el Banco llevo a cabo una labor en el reconocimiento y administración del 
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patrimonio nacional que aun hoy día se mantiene y fue agente en la construcción de la 
identidad nacional.  
 
La identidad por tanto está siempre en construcción y es posible ver cómo desde diferentes 
grupos y momentos históricos se apela al pasado en la construcción de la nación, hay una 
búsqueda constante por lo que representa un <<nosotros>> que le dé sentido a las acciones 
del presente. El Frente Nacional y su estudio más allá de los partidos políticos, de lo que 
significo en los procesos políticos del país, nos revela la importancia y trascendencia que 
tiene en la construcción de la nación  la búsqueda de referentes culturales y cómo estos son 
medio para reivindicar proyectos políticos en determinado momento.  
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